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  SINOPSIS


  
    

  


  Nací en la aristocracia británica, pero he hecho mi fortuna en Manhattan. Nueva York es ahora mi reino.


  En Gran Bretaña, mi familia está peleando por quién será el próximo Duque de Fairfax. Las reglas dicen que soy yo... si estoy casado. No es una compensación que valga la pena hacer. Nunca podría limitarme a una sola mujer.


  O eso pensaba hasta que mi mundo se puso patas arriba. Ahora, la única manera de salvar el imperio que construí es heredar el título que nunca quise... así que necesito una esposa.


  Para no pensar en los negocios, necesito una noche que sea todo placer. Necesito enterrarme con un extraño.


  La capa de pelo de Scarlett King sobre mi cuerpo mientras se inclina...


  El raspado de sus uñas en mi pecho mientras grita mi nombre...


  La mordedura de sus dientes en mi hombro cuando ambos llegamos al borde...


  Todo eso me ayuda a olvidar.


  No negocié para encontrar mi puesto de una noche en la mesa de la sala de juntas al día siguiente.


  Puede que sea mi última conquista, pero tengo la sensación de que Scarlett King podría conquistarme.


  Traducción realizada con la versión gratuita del traductor www.DeepL.com/Translator


  




  CAPÍTULO 1
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  Ryder


  Todo era mejor en un avión privado. Los vuelos privados no eran algo que la aristocracia británica acostumbraba utilizar. Mi familia lo consideraría demasiado frívolo, lo hacían los nuevos ricos, así lo describían. No fue la primera ni la última cosa en la que mi familia y yo no estuvimos de acuerdo, me encantó la experiencia. La forma en que los asientos de cuero se abrazaron a mi culo El hecho de que las faldas de las asistentes de vuelo parecían más cortas y las piernas parecían más largas. Incluso su atención era más insinuante.


  La belleza rubia asignada a este vuelo se inclinó para verter mi agua y mostrarme a través de su blusa baja sus pechos altos y redondeados.


  Aprecié la cortesía.


  Si estuviera regresando a Londres en mejores circunstancias, podría haber pensado en ver si su atención tan minuciosa se hacía extensiva a la habitación. Me encantaría disfrutar de una mamada y tuve la sensación que Melanie estaría feliz de que durase tanto como yo quisiera.


  Pero incluso agarrando el cuello de esta bella mujer mientras enterraba su cara en mi regazo no iba a mejorar mi día.


  Miré mi reloj.


  —Treinta minutos para aterrizar, señor —dijo Melanie—. Era una lástima que la perdiera. Normalmente no me privaba, pero yo no podía poner toda mi atención. —¿Puedo traerle algo más?


  —No. Voy a hacer una llamada rápida. — Necesitaba decirle a mi hermana que estaba a una hora de distancia.


  Aflojé los dedos por el suave cuero color crema del brazo del asiento. Habían pasado seis horas desde que me había enterado de la caída de mi abuelo. A menudo no echaba de menos estar en Londres, pero era en ocasiones como éstas donde yo deseaba que Nueva York estuviera a cuarenta y cinco minutos de distancia de mi familia.
 Tuve que seguir diciéndome que no había nada que pudiera hacer por mi abuelo si estaba sentado junto a él al lado de su cama o aquí en el aire.


  —¿Has aterrizado? —preguntó Darcy mientras respondía a mi llamada.


  —Treinta minutos.


  —Entonces estarás aquí en poco más de una hora. Envíame un mensaje justo antes de que llegues y te encuentro.


  —¿Por qué? ¿Hay algo que no me estás diciendo? — ¿Se ha deteriorado el estado de mi abuelo desde la última vez que había hablado vez con ella?


  —No. Este hospital es difícil de ubicar. — Parecía cansada, como si hubiera estado despierta toda la noche. Podría aliviar su carga un poco cuando llegue.


  —¿Está consciente? — Le pregunté, aún no convencido de que me estuviera contando toda la historia.


  —Sí. Dice que nunca se sintió mejor, pero claramente no es nada bueno fracturarte la cadera a los ochenta y dos años. Su voz sonaba tensa. Estaba conteniéndose. Manteniendo la compostura.


  —Va a estar bien. — Esta vez. —¿Has tenido ya los resultados de la TC?


  —No. Sabes que les tomó un par de horas convencerlo para que lo hiciera. – Traté de contener una sonrisa. Darcy se daría cuenta de mi voz risueña y se pondría furiosa conmigo por ponerme de parte de él. El abuelo era un personaje indomable y había poco que pudiera hacer para convencerlo de hacer algo si no lo deseaba. Y viceversa, cuando la gente le decía que no podía hacer algo, él encontraba la manera de hacerlo. Teníamos mucho en común. Él era mi héroe cuando era chico. Y más que un padre para Darcy y para mí que nuestros irresponsables madre y padre. Nuestro padre había huido con una camarera antes que yo tenga memoria y nuestra madre nunca se había recuperado y pasó la mayor parte de su tiempo buscando iluminación espiritual en varios lugares de Asia. Nuestro abuelo era el hombre que nos había calmado cuando estábamos molestos, que había asistido a las presentaciones de la escuela, a quien todavía buscábamos para que nos aconseje.


  —Odia que la gente se preocupe, — le dije.


  —Lo sé, pero después del derrame cerebral, no podemos correr riesgos.


  El derrame de mi abuelo, hace dos años, había sido un shock para todos nosotros. Por suerte para nosotros, él era un luchador y había recuperado la mayor parte del lenguaje y los movimientos. Pero era frágil y débil en su lado izquierdo, lo que lo hacía vulnerable a las caídas. — Lo sé. Aún va a estar bien, — dije con tanta autoridad como pude, pero si su caída había provocado un sangrado en su cerebro. . . Tomé una respiración profunda y traté de estabilizar mi ritmo cardiaco.


  —Victoria llamó — dijo Darcy, con las palabras cortadas y tensas.


  Apreté mi mandíbula y no respondí. No podía soportar oír hablar de la esposa egoísta de mi primo.


  —Sin duda quería saber si podían comenzar a contar la plata, — dijo Darcy.


  Tomé una respiración profunda. Tenía que contenerme o habría disgustado a mi hermana.


  El título de mi abuelo pasaba al siguiente heredero varón casado. Como yo era el mayor, debería haber sido yo. Pero como una mujer nunca había sido suficiente para mí, mi primo Frederick, y su esposa, Victoria serían los siguientes Duque y Duquesa de Fairfax.


  No es que yo necesitara el dinero. Había hecho más por mí cuenta que lo que podía heredar de mi abuelo, y a mí, ciertamente, no me importaba el título. Nunca quise ser el duque de Fairfax. Francamente, nunca comprendí por qué mi hermana por ser mujer estaba impedida ser la siguiente en la línea de sucesión. Ella debía obtener el título, el dinero y la herencia, y todos los dolores de cabeza que vienen con esto.


  Frederick y yo nunca estuvimos muy unidos, aunque como era heredero de Woolton y el nieto de mi abuelo, lo vi más veces de lo que me hubiera gustado. Era celoso y mezquino como un niño y nunca cambió. Parecía envidiar todo lo que tenía: juguetes, amigos y, más tarde, mujeres.


  A pesar de que mi hermana y yo tuvimos que vivir con nuestro abuelo porque nuestros padres no nos querían, Frederick odiaba que viviéramos en Woolton y él no. Nunca perdió una oportunidad de criticar lo que Darcy estaba haciendo por la finca. Y constantemente hacía comentarios acerca de mí huida a América. Podría haber soportado los insultos. Lo que no me gustó fue que cuando lo llamé para contarle del accidente cerebrovascular del abuelo, en lugar de preguntar en qué hospital se encontraba o sobre el diagnóstico, lo primero que me dijo fue que me volvería a llamar cuando hubiese hablado con su abogado.


  No hubo vuelta atrás para nosotros después de eso.


  —Bueno, dile a Victoria que me hable en el futuro. No tendré ningún problema en decirle que se vaya a la mierda. — El hecho era que, tan pronto como mi abuelo estuviera muerto, ella querría contar la plata. Y aunque yo no tenía el mismo apego hacia la historia de nuestra familia como Darcy, todavía no parecía justo.


  —Tenemos que hablar cuando llegues. Como es debido. Sabía lo que vendría. Íbamos a discutir cómo cambiaría todo si yo me casara. — Por supuesto.


  —Me refiero a Aurora – dijo


  Darcy había insinuado, muchas veces, que nuestra amiga de la infancia sería una esposa dispuesta. Esta vez ella parecía más decidida. Pero tendría que quedar claro que yo no me casaría con Aurora.


  —Tengo asuntos que ver con los abogados mientras estoy en Londres, también. Todavía tenía la esperanza de que encontráramos una solución legal al tema de Frederick y la herencia.


  Pasaron un par de segundos en silencio. — Sabes lo que siento por eso, — dijo.


  —No quiero pelear por el patrimonio de mi abuelo — respondí. Darcy odiaba la idea de que hubiera una batalla por los bienes de nuestro abuelo, porque parecía de alguna manera que eso mancharía la importancia de nuestro amor por él. Sin embargo, sabiendo cómo él quería que heredara mi hermana, sabía que desearía una solución.
 —Pero ¿cuál es nuestra alternativa?


  —Realmente quiero que consideres un arreglo con Aurora, ella se preocupa por nuestra familia, y sería una excelente esposa.


  —No quiero casarme. — Ciertamente no con alguien que sólo me quería por el título que heredaría. Y la alternativa, que ella quisiera un verdadero marido, era peor. Aurora y yo nos conocíamos desde niños, los primeros flirteos, pero ella no me conoce ahora, no como adulto.


  —Estoy seguro de que la mayoría de los hombres se sienten así. Y no es que tengas que hacerlo. . . ya sabes . . . vivir como marido y esposa.


  —Ese no es el punto, Darcy. La  maldita Aurora sería el menor de mis problemas. Siempre había sido atractiva. Me habría acostado con ella antes si no hubiera pensado que interpretaría todo tipo de significados de nosotros teniendo sexo. Pero me conocía lo suficientemente bien como para saber que nunca podría ser fiel a una mujer. Había demasiadas chicas hermosas en el mundo. Prefería las que no conocía. Era menos complicado.


  —No es como si estuviéramos hablando del resto de tu vida. — Realmente quería hacer lo mejor para mi hermana, pero vería de comprarle otra propiedad, muy similar a Woolton Hall. Sabía que no sería exactamente lo mismo, no tendría esa connotación emocional que tenía en Woolton, pero su vida no cambiaría significativamente. La cosa era que estaba casada con la finca, había sido toda su vida desde que éramos niños. Después de la universidad, cuando Darcy dijo que iba a trabajar a tiempo completo en la finca, le rogué que busque su propio camino en el mundo. Pero trabajar en Woolton era lo único que quería hacer. Ella amaba el lugar.


  —He pensado en ello. Mucho. Habíamos estado hablando de esto durante años. El accidente cerebrovascular de mi abuelo sólo aumentó las cosas. — Sabes que Aurora no es la mujer adecuada para mí.


  —Es tan buena como cualquiera. Te dejaría hacer tus propias cosas.


  Yo no era el tipo de hombre que engañaba a su esposa. El matrimonio era un compromiso, una promesa de ser fiel, y nunca rompí mis promesas así que no hice ninguna que no pudiera cumplir, no quería ser como mis padres. Quería mirar hacia atrás en mi vida y estar orgulloso del hombre en que mi abuelo me había convertido. Quería hacer justicia a los sacrificios de mi abuelo.


  —Hablamos cuando llegues. Nos guste o no, el abuelo tiene ochenta y dos años. Se está acabando el tiempo para que decidas que hacer. Tienes que actuar con rapidez o será demasiado tarde.


  Pensó que me convencería. Por mucho que odiara decepcionar a mi hermana, no iba a ocurrir.


  Follar era mi deporte favorito, y me había vuelto un experto hace mucho tiempo. No estaba a punto de dejar el campo de juego un momento antes de que sonara el silbato. Y estaba decidido a que el juego durara mientras tuviera sangre en mis venas. Además, ¿quién era yo para privar a las mujeres de Manhattan?
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  Traté de no estremecerme cuando abrí la puerta de la habitación de mi abuelo. Yo odiaba ese muy particular olor que tienen los hospitales. No estaba seguro si todos usaban los mismos productos de limpieza o si la muerte y la enfermedad tenían su propia fragancia.


  —¿Qué diablos haces aquí? — El abuelo me gritó desde su cama cuando entré.


  Me reí. — No es una bienvenida muy agradable. Espero que estés siendo un poco más encantador con las enfermeras. — Le hice un guiño a una chica de unos veinte años que estaba revisando las lecturas de la presión arterial.
 —Todo el mundo está haciendo un lío tan maldito, Ryder. Me he caído durante ochenta y dos años. No estoy seguro por qué todo el mundo está actuando como si estuviera en mi lecho de muerte.


  Sacudí la cabeza. — Te rompiste la cadera, abuelo. ¿Esperabas que a nadie le importara?


  —Están hablando de cirugía, — dijo Darcy detrás de mí.


  Me di la vuelta. — ¿Cirugía? ¿Para qué?


  Mi hermana parecía pálida mientras la abrazaba.


  —La cadera. Están diciendo que necesita un reemplazo parcial — murmuró contra mi camisa.


  La apreté y la solté. — Va a estar bien. Hablaré con los médicos.


  —Ya lo hice. Dijeron que casi siempre una caída como esta requiere una cirugía.


  —Deja de fastidiar, — dijo el abuelo desde su cama.


  Me reí. Si la pura fuerza de voluntad pudiera mantener vivo a alguien, el abuelo viviría para siempre.


  —Te ves bien. — Golpeé a mi abuelo en el hombro.


  Eludió mi mano. — ¿Cómo van los negocios?, — Preguntó, siempre dispuesto a vivir indirectamente a través de mí y mi vida en Nueva York. Toda su vida había estado manejando las propiedades de la familia, Woolton Hall, un gran y majestuoso hogar fuera de Londres, la tierra circundante y el pueblo cercano, que era alquilado a los aldeanos, y una casa en Londres. Nunca le pregunté si sufrió con la responsabilidad que vino con el título, o si hubiera hecho algo más, si le hubieran dado a elegir su futuro.


  Pero era un hombre de honor y de compromiso, un hombre a quien admirar. La persona a la que yo aspiraba ser.


  —Está bien, — contesté. — Estoy tratando de comprar un pequeño negocio de fragancias de lujo en este momento.


  —¿Fragancias? Realmente no parece lo tuyo.


  —Lo mío es cualquier cosa que produzca dinero. — Tenía un ojo para detectar empresas en desarrollo y comprarlas justo antes de que sus préstamos vencieran o su falta de flujo de efectivo las paralizara. — Es un negocio sólido que necesita inversiones para avanzar.
 —¿Y vas a darles lo que necesitan? — me preguntó, señalándome con el dedo.


  Me encogí de hombros. — Soy un tipo generoso. Tú lo sabes.


  Darcy puso los ojos en blanco. — No hay duda que habrá más para ti que para ellos.


  Asentí. Pero todavía habrá algo para ellos. Y ese es el punto. Yo no los jodo. Simplemente, soy astuto. — Estaba entusiasmado con la compañía a la que estaba apuntando en este momento. El negocio no había estado funcionando desde hace un tiempo y sin embargo ellos lo habían hecho increíblemente bien. La venta al por menor no era mi punto dulce pero este negocio valía la pena que yo me esfuerce.


  —¿Cómo están las cosas en la casa? — pregunté mientras acercaba una silla a la cama de mi abuelo.


  —Los establos necesitan un nuevo techo — respondió Darcy. Y francamente también la mayor parte del ala oeste.


  —No sabe de qué está hablando — replicó mi abuelo.


  Mi hermana se había hecho cargo de la mayoría del funcionamiento de la finca en el último par de años. Trabajó, codo a codo, junto a mi abuelo desde que se graduó y él le enseñó, cuidadosamente, todo lo que él sabía.


  —Abuelo, Darcy siempre sabe exactamente de lo que está hablando.


  Gruñó y miró por las grandes ventanas del Támesis. Su ausencia de argumento fue toda la admisión que íbamos a conseguir.


  —Voy a hacer una llamada — dijo Darcy—. —¿Quieres que te traiga algo?


  Le apreté la mano. Yo sabía todo lo que el funcionamiento de la finca le quitó, especialmente porque ella sabía finalmente que tendría que alejarse de todo lo que había hecho. Nunca había entendido por qué no se había ido, y emprendido algo propio en lo que poner toda su energía.


  Ella retorció su mano libre y me lanzó una sonrisa cansada.


  —Tenemos que hablar, — dijo mi abuelo tan pronto como Darcy salió. Nunca me gustaron esas palabras de la boca de nadie. Precedían a las malas noticias.


  Me recliné en la silla, listo para asumir lo que fuera que tenía que decir.


  —Me estoy haciendo mayor, Ryder. Cristo, ¿Darcy le había hablado de que me casara con Aurora? Habíamos acordado mantener al abuelo al margen de eso. No quería que se preocupara pensando que dejaría un gran lío para Darcy y para mí cuando muriera.


  Se me revolvió el estómago y me incliné hacia adelante. — Si estás preocupado por la cirugía de cadera, no lo estés. Escuchaste a Darcy; es perfectamente normal después de una fractura. Vas a estar bien.


  —Tengo que decirte algo antes que me operen. — Sus ojos fijos en los míos como cuando era un niño y estaba en problemas. Odiaba decepcionarlo. ¿Qué ha pasado? — Es sobre mi inversión en Westbury Group.


  —¿Tu inversión? — Mi abuelo me había dado un par de miles de libras cuando empecé y a cambio tenía una participación especial en el negocio. Pero siempre se había negado a recibir dividendos de la empresa y nunca había mostrado interés en las operaciones diarias. Casi lo había olvidado.


  —Deberíamos haber solucionado esto hace mucho tiempo. Supongo que me gustó la idea de ser un inversionista en tu exitosa empresa.


  —¿De qué estás hablando? — Parecía derrotado, y ese no era el hombre que conocía y amaba. — ¿Necesitas dinero para las reparaciones que Darcy mencionó?


  Él rió entre dientes y palmeó mi mano que descansaba al costado de la cama. Nunca cuestionaría el amor de mi abuelo, pero no lo demostró con abrazos ni manifestaciones. Darcy y yo lo sabíamos por la forma en que estaba siempre al lado nuestro, asegurándose de que nunca nos faltara nada, que no estuviéramos en problemas, solos u olvidados. Él era nuestra ancla.


  —No, no quiero tu dinero. — Miró nuestras manos antes de asentir con la cabeza. — Me temo que si tu primo hereda mi parte, podría tener una visión diferente.


  Entrecerré los ojos mientras el sol de la madrugada se reflejaba en las ventanas y entraba en la habitación. — No te estoy siguiendo. ¿Qué tiene que ver mis inversiones con Frederick?


  Respiró hondo y empezó a toser. Jesús, odiaba verlo tan frágil. Le serví un poco de agua de la jarra de plástico que estaba en su mesita, pero me hizo señas. — Estoy bien, — dijo, jadeando.


  —Tienes que tomarte las cosas con calma.


  —Te dije que estoy bien.— Inhaló y su respiración se estabilizó. Me senté en la silla, tratando de parecer más relajado de lo que me sentía. — ¿Recuerdas cuando invertí en Westbury Group? ¿Qué acepté esa participación especial para que tú no tuvieras que cargar con un préstamo?


  —Sí, por supuesto. — Escudriñé su cara, deseando llegar al punto crucial de lo que estaba diciendo. — Bueno, el dinero vino de la finca, y por lo tanto la participación está a nombre de la finca.


  —Lo recuerdo — respondí.


  —Bueno, hace un año o más, fui a Giles para ver si había algo que pudiéramos hacer sobre este maldito asunto de la sucesión No está bien que debas casarte para heredar. La finca, Woolton, el título. Todo es tuyo.


  Había estado para ver a nuestro abogado de familia y administrador de la propiedad para discutir el futuro, pero nunca había tenido una conversación sobre ello con el abuelo. No me gustó que me recordaran que un día él no estaría para mantenerme en el camino correcto.


  —Sabes que no es importante para mí. Tengo mi propio dinero y puedo más que cuidar de Darcy. Odiaba hablar de lo que pasaría después. El pensamiento de un mundo del que mi abuelo no formara parte, no era algo en lo que quería pensar.


  —Bueno, ese es el punto. No estoy seguro de que será de ustedes.


  ¿Lo había oído bien? — ¿Qué quieres decir?


  —Los términos del fideicomiso establecen que no puedo alterar o vender ningún activo después de los ochenta. — Mi abuelo puede ser el duque de Fairfax y heredero de la propiedad de Woolton, pero todo estaba gestionado a través de un fideicomiso que regía exactamente lo que podía y no podía hacerse para preservar la herencia para futuras generaciones.


  —Correcto. No te estoy siguiendo. — Miré hacia la puerta, esperando que Darcy regresara en cualquier momento. Tal vez entendiera lo que el abuelo estaba tratando de decir.


  —Así que no puedo transferirte de nuevo esa parte. No me la puedes comprar, dijo.


  Me encogí de hombros.– Por eso. Tu inversión no ha afectado la forma en que gestiono el negocio en absoluto. Conserva tu participación.


  —Pero no es mío. Pertenece al fideicomiso. Lo que significa que cuando muera, — me estremecí cuando dijo esas palabras — pasa a Frederick.


  Todavía no estaba entendiendo. Estudié su rostro, tratando de averiguar exactamente lo que estaba diciendo.


  —Así que él tendrá una parte menor. ¿Y qué?
 —¿Has visto los trámites que llevamos a cabo en ese momento? — preguntó, moviéndose sobre la cama.


  No podía recordar ninguno de los detalles. Yo estaba demasiado emocionado y solo me preocupaba en sacar mi negocio adelante. Había encontrado una pequeña firma de biotecnología en Cambridge en la que yo quería invertir, una oportunidad que no habría durado mucho tiempo. Y había sido una de las mejores decisiones que había tomado. Hice fortuna, y me abrió la puerta a nuevas oportunidades. Fue a partir de esa inversión que llegó el éxito y finalmente me sentí como si mereciera mi lugar en el mundo. Tanto como amaba a mi abuelo, como en mi niñez, todavía vivía con la realidad de que no era suficiente para mis padres. El Westbury Group me ayudó a afianzarme. Era mío. Eso no cambia. — No recuerdo los detalles. Pero todo ha salido bien. ¿Cuál es el problema?


  —Con el fin de darte el dinero del fideicomiso, la participación mía en el negocio, necesitaba tener ciertos poderes. Así que, si no me gustaba la forma en que dirigías el grupo, podía tomar el control de la empresa.


  —Eso nunca ha sido un problema. — No había nadie en el mundo en quien confiara más que en mi abuelo para hacer negocios.


  —Pero cuando la participación se transfiera a Frederick. . .


  El ruido de mi silla resonó en la habitación mientras me levantaba abruptamente. Empujé mis manos en mis bolsillos, tratando de mantener la calma. — ¿Me estás diciendo que Frederick será capaz de tomar el control de mi Compañía? — Mi abuelo era la persona en la que más podía confiar en el mundo. Frederick era la persona en quien confiaba menos. ¿Que podría llevarse todo lo que he trabajado durante todos estos años?


  —Lo siento, hijo mío. Nunca quise que esto fuera así.


  Caminé de un lado a otro por su cama. — ¿De modo que cambiamos los papeles, verdad? ¿No podemos aprobar una resolución que cambie los derechos de esa participación? — Me detuve y agarré la barra de metal del pie de la cama, esperando la respuesta de mi abuelo. Eso tenía que ser la solución, ¿verdad? — Todavía tengo la mayoría de la empresa.


  Sacudió la cabeza. —Ojalá fuera así de simple. Una vez que cumplí ochenta años, no se pueden hacer cambios en las inversiones. Lo siento mucho, no tenía idea que mi inversión en tu empresa, en tu futuro, pudiera afectarte así.


  Mis nudillos se hicieron más blancos cuando apreté mi agarre a la cama — Esto no es tu culpa.
 —Debería haber hecho que Giles hiciera una revisión completa de nuestros activos mucho antes, pero. . . — Pero había sufrido el accidente cerebrovascular y nada nos importaba más que su salud.


  —No pienses en ello. — No quería que mi abuelo se preocupara por eso. Podría hacerlo por los dos. Westbury Group era todo por lo que yo había trabajado durante toda mi vida. Significaba que nunca tuve que depender de nadie. Era mi independencia. Westbury Group me aseguró que no tenía que depender de nadie para nada.


  —Me gustaría pensar que Frederick hará lo correcto, pero. . .


  Suspiré. Ambos sabíamos que eso nunca sucedería. Si Frederick tuviera la oportunidad de arruinarme, la asiría con ambas manos. Había estado esperando toda su vida para demostrarme que era el hombre más grande. Él no dejaría pasar la oportunidad.


  Debía hacer esto bien.


  —Encontraremos una solución. Hablaré con Giles al respecto.


  Podría no ser el próximo duque de Fairfax, pero haría todo lo que esté a mi alcance para asegurarme que Frederick no acabe destruyendo todo por lo que había trabajado.




  


  CAPITULO 2
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  Scarlett


   


  Las citas en la ciudad de Nueva York eran las peores.


  Yo estaba siguiendo todos los consejos que Internet tenía para ofrecer, no estar demasiado disponible, no tener sexo demasiado pronto y no poner todos mis huevos en una misma canasta. Pero acabo de salir de una decepción a otro desastre. Había pensado que el tipo el jueves pasado era muy lindo en elogiar mis zapatos hasta que confesó que a él, le gustaba vestirse con ropa de mujer los fines de semana y le gustaría ver si mis tacos de gamuza rosa de cinco pulgadas eran de su medida. Tal vez estaba siendo demasiado exigente, pero simplemente no quería pelear con mi novio más sobre quién usaba qué cosa, cuando íbamos a cenar.


  Y luego estaba el tipo que parecía que nunca se había cortado el pelo y no me miró a los ojos ni una vez durante toda nuestra cita. ¿Y cómo podría yo olvidar el hombre de cuarenta y tantos, sudoroso que dijo a nuestra camarera que ella tenía una buena delantera?


  Deslicé la pantalla de mi teléfono para ver un texto de Andrew, hasta ahora no hubo ningún desastre con él. Sólo tuvimos una cita, y además de tener la sensación de que era un maniático del orden, parecía relativamente normal. No me sentía atraída por él exactamente. Y no me había hecho reír. Pero él no me hacía querer clavarle un tenedor en el ojo, después de veinte minutos, así que había accedido a la cita número dos.


  Esperando verte esta noche.


  Saqué mi calendario y encontré una entrada que dice, “Cena con Peter” Miré mi teléfono. ¿Tenía los contactos confundidos? Peter era el que llevaba camisa escocesa y tenía un gato. Había acordado una tercera cita con cena porque en nuestra segunda cita, él le había dado una propina a nuestra camarera bastante buena, aunque estaba claro que no ganó mucho. Yo tampoco estaba muy atraída por Peter.


  Me desplacé a través del historial de mensajería. No, el texto era definitivamente de Andrew.


  Mierda. Tenía dos citas a la vez.


  La puerta de mi oficina se abrió y mi compañera de negocios, Cecily, asomó por la puerta su cabeza de rizos como tirabuzones. — ¿Estás libre?, — Preguntó.


  —Claro, si puedes ayudarme a resolver mi dilema de citas. — Había estado compartiendo dilemas de citas con Cecily desde la universidad. Compañeras de cuarto desde nuestro segundo año, nos unimos tan pronto como desempacamos nuestras copias de The Notebook1  y perdimos el día durante unas horas con Ryan Gosling. Yo había estado en la carrera de Economía y su punto débil había sido la comercialización. Esto hizo que fuéramos una perfecta pareja para los negocios.


  —Eso suena divertido. Casarse es tan aburrido a veces. Se sentó en la silla frente a mi escritorio.


  Nunca había pensado que el matrimonio fuera aburrido. Había amado a mi marido, tenía ganas de volver a casa por la tarde y salir con él. Habían pasado más de dos años de nuestro divorcio, y todavía lo extrañaba. Extrañaba a mi cómplice. Extrañaba a mi mejor amigo. Forcé una sonrisa. — Eso es lo que decía Marcus. Aparentemente, estar conmigo en Connecticut no era suficiente para mi ex marido. Fue la razón por la que estaba aquí, mirando el Hudson y viviendo en un apartamento de un dormitorio en el centro de Manhattan con el 90 por ciento de mis pertenencias en un depósito. Como mujer casada, había vivido en una hermosa casa de cuatro dormitorios, revestida de tablillas, en Connecticut, con vistas increíbles al agua y a quince minutos de mi oficina. El cambio, aún era como un cuchillo en el estómago. Todavía en mis veinte años, debería estar contenta de vivir en la ciudad que nunca dormía.


  Tal vez era aburrida.


  Cuando me dejó, me dijo que odiaba la idea de tener una vida planeada, pero yo? Yo era feliz. Me sentía contenida. Con Marcus a mi lado, mi vida había sido como siempre había imaginado que seria, desde niña. No deseaba nada más.


  —Lo siento. No estaba tratando de ser insensible.


  Sonreí. — Está bien. Fue hace mucho tiempo. — Excepto que, otros días, no lo sentía como lo sentía hoy. No quiero salir. Prefería ir a casa y acurrucarme en la cama con un libro que ir a algún sofisticado restaurante y tratar de ser atractiva y divertida.


  Las citas eran agotadoras.


  —Entonces, ¿cuál es tu dilema? ¿Compartiré el mío si compartes el tuyo? —preguntó mientras se sentaba al otro lado de mi escritorio.


  —¿Tienes un dilema de citas? ¿Tu marido sabe? — Dije, sonriendo.


  —Soy discreta, — dijo con un guiño. — Vamos, suéltalo.


  —Sólo me he citado con dos a la vez, eso es todo. Hice planes para cenar con Andrew y Peter esta noche.


  —¿De nuevo? — Ella inclinó la cabeza hacia un lado. — ¿No es la segunda cita doble en el último par de semanas?


  Sí. ¿Y exactamente cómo había permitido que ocurra otra vez?


  —Bueno, supongo que significa que quieres verlos.


  En realidad, lo contrario. Andrew y Peter eran bastante agradables, pero no podía imaginar un futuro con ellos. Ninguno era mi alma gemela.


  —No es la gran cosa. Voy a cancelar a uno. — O ambos y tener una cita con mi ereader. Asumo que tu dilema no es de citas.


  Los rizos de Cecily rebotaron mientras ella reía. — No hay tal suerte, y no es sólo mi dilema, tampoco. Es tuyo, también. — Abrió los ojos. — Hemos tenido otra propuesta de Westbury.


  Westbury era, con mucho, la compañía de inversión más entusiasta con la que habíamos estado hablando para amortizar nuestros préstamos que estaban a punto de vencer. Pero también fue el menos flexible en sus términos.


  —Siento mucho que estemos en esta situación, — dijo Cecily.


  —No te disculpes. Necesitábamos ese dinero y no teníamos otras ofertas. Cecily Fragrance había llegado a ser exitoso casi demasiado rápido y desde hace un año necesitábamos mucho dinero, rápido, para poder cumplir con los pedidos que recibíamos. Cecily pudo haber firmado la documentación del préstamo porque yo no estaba en la ciudad, pero fue tanto mi decisión como la suya. — Sabíamos que era una algo a corto plazo. ¿Quién sabía que tendríamos éxito?– Debíamos pagar los préstamos pero teníamos que conservar dinero para continuar invirtiendo. Necesitábamos renovar los créditos. El próximo mes. Si no los conseguíamos nuestro flujo de caja desaparecería. ¿Y Westbury no ha modificado su oferta?


  —Todavía es todo o nada. Ellos toman todo el negocio, nos contratan como empleados y perdemos nuestras acciones.
 Westbury tenía fama de ser astuto y exitoso. — Aunque el dinero es mejor, — dijo, sonando más positiva.


  La mayoría de los inversores estaban contentos de tomar una participación minoritaria en la compañía, pero Westbury Group quería todo. Cecily y yo habíamos empezado este negocio. Habíamos escogido a cada uno de nuestros empleados. Diablos, incluso, elegido la máquina de café. No queríamos alejarnos. ¿Pero Cecily estaba dudando? ¿Estaba contra las cuerdas?


  —¿Qué quieres decir con mejor?


  Sus ojos flotaron sobre la superficie de mi escritorio. — Suficiente para pagar a todos los accionistas lo que esperábamos conseguir al final del tercer año.


  Cerré la boca. Eso era mucho dinero.


  Cecily y yo podríamos empezar de nuevo. Pero yo amaba Cecily Fragrance. Se había convertido en algo que nunca creí que un trabajo podría ser, una pasión.


  Me había proporcionado distracción mientras estaba afligida por la pérdida de mi matrimonio. Nunca había entendido cuando mis amigos hablaban de su trabajo como si fuera un hobby hasta que Cecily y yo comenzamos nuestro negocio. Nunca lo sentí como un trabajo. Me encantó. Y Cecily Fragrance había sido lo único bueno en mi vida, desde mi divorcio. Yo había necesitado un cambio, no sólo para ver el vacío que me había dejado mi marido donde sea que mirara. El abandono de Marcus había sacudido mi mundo, pero un impulso por demostrar que él había tomado la decisión equivocada había encendido un fuego en mí. Era probarle a mi marido que yo no era tan predecible, aburrida y segura como él pensaba, no dudaba que me quedaría en un trabajo corporativo en un banco de inversión con un salario mensual el resto de mi carrera. Crear mi propio negocio, sin estructura ni proceso a menos que yo lo creara y tener la oportunidad de percibir ingresos cada mes, era algo que nunca creí que fuera capaz. Impensado. Pero cuando tu mundo está patas para arriba, a veces, intentas cualquier cosa. Podría no haber sido capaz de salvar mi matrimonio, pero no estaba dispuesta a renunciar Cecily Fragrance.


  —¿Qué piensas? ¿Quieres irte? Renunciar a todo por lo que hemos trabajado tan duro y dejar que otra persona coseche todo el éxito y las recompensas? — Di no. Por favor, di que no.


  Ella hizo una mueca de dolor. —Bueno, no cuando lo dices de esa manera. Pero no estoy segura que tengamos opción. Ninguno de los otros ofrece pagar nuestros préstamos en su totalidad.


  ¿Había cedido tan fácilmente? Desde luego, yo no. Mi hermano era un hombre rico y querría ayudarnos si le contara la situación. Pero sabía que su compañía se había hecho cargo de una rival recientemente y no tenía mucho dinero en efectivo en este momento. Además, quería hacer esto por mi cuenta. No quería que mi hermano me salvara.


  —Entiendo que prefieres ver a Cecily Fragancia que siga sin ti a que quiebre contigo. — No pensé llegar a eso. Sabía que podíamos hacer este trabajo. Habíamos llegado lejos.


  Como la imagen de la empresa, Cecily maneja todas las principales reuniones de negocios, mientras me concentraba en mantener las cosas en marcha con las operaciones del día a día. Había oído, llena de horror, un montón de historias de gestión distrayendo nuevas inversiones y yo estaba decidida a no dejar que eso ocurriera. Yo no había tratado con los inversores pero si Cecily estaba siendo derrotada, era mi turno de subir al ring. Todavía podemos conseguir otras ofertas, incluso para incrementar algunas de las que ya hemos recibido.


  Se quitaba las pelusas de su falda. — Tal vez. Yo realmente no quiero que nos hundamos y todavía tendríamos trabajo.


  —¿Qué tal si me encuentro con todos los oferentes y trato de negociar? — Sugerí. —Trabajé para un banco de inversiones. Algo aprendí. — Sin duda, habría una manera que Cecily y yo pudiéramos mantener este negocio con los préstamos vencidos.


  —¿Piensas que podrían cambiar de opinión?, — Preguntó.


  Me encogí de hombros. — ¿Quién sabe? Pero vale la pena intentarlo, verdad? Todavía tenemos una pelea que podemos dar, ¿no es cierto?– Yo quería saber que no había perdido la suya.


  —La próxima cuota del préstamo vence en un mes, no tenemos mucho tiempo.


  Asentí con la cabeza, tratando de ignorar la contracción debajo de mi ojo que me decía que era una tarea casi imposible.– Nosotras no debemos renunciar, Cecily. Este es nuestro bebé.


  Ella sonrió a medias.– Fue difícil llegar hasta aquí, no estoy segura de tener suficiente energía para terminar la carrera.


  —Bueno, es por eso que estoy aquí. Voy a conseguir que las dos lleguemos a la meta final. Cueste lo que cueste.


  Iba a salvar a Cecily Fragance. E iba a cancelar con Andrew y Peter y llamar a mi hermana, Violet, para tomar unos tragos. Quería tener la noche que deseaba, más bien la única que pensé que debería tener como veinteañera en Manhattan.
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  —Espero por Dios que te estés acostando con los dos. Y al mismo tiempo, todos los martes, 
 — dijo Violet cuando le conté sobre mi doble cita. Mi hermana me dijo nada más que la verdad, y ella creyó en mí más que nadie. Si iba a luchar contra el Grupo Westbury para conservar una participación, entonces, Violet era del grupo de animadoras previo al partido perfecto.


  —Shhhh, — dije, mirando alrededor para comprobar si alguien la había oído.


  El bar, uno de mis favoritos, se sentía como un club de miembros privados de los años cincuenta con su baja iluminación, sofás Chesterfield y canciones populares americanas que venían del piano de cola que estaba en la esquina. Representaba Manhattan como lo imaginé, más que las realidades de las citas, largas horas y el tráfico que no eran tan atractivo.


  —Bueno, realmente, ¿qué haces trayéndome a un lugar como este?, — Preguntó.


  Tenía razón. Este era el tipo de lugar que Harper y yo veníamos con nuestra mejor amiga Grace. Violet y yo, normalmente terminábamos yendo a las hamburgueserías del centro. Me gusta.


  —¿Y? , — Preguntó Violet. — ¿Estás acostándote con los dos? Sé que es demasiado esperar que lo estés haciendo al mismo tiempo.— Entrecerró los ojos hacia los hombres trajeados del bar que me había dado cuenta que ella observaba que daban vueltas más temprano. Creo que me gustaría probar un trío antes de envejecer. Dos hombres, al menos, aclaró. — Hice algo con dos chicas y un chico en la universidad pero no funcionó.


  Escupí en mi vaso, medio ahogada. — Violet. Por favor. Sálvame de la muerte por vergüenza. Al menos por esta noche.


  —Bueno si respondes a mi pregunta, voy a dejar de hablar de más.


  —No, no estoy acostándome con ellos, ciertamente no con ambos a la vez.


  —Urgh, dijo Violet.– Debí haberlo sabido. Dime que has follado a alguien desde tu divorcio. Por favor. Dime que tu vibrador no es lo único que te ha dado un orgasmo en los últimos dos años.


  Violet podía estar burlándose pero la forma en que lo dijo, me hizo sentir un poco avergonzada porque todavía no había logrado dar el primer paso en el sexo después de mi divorcio. Mi hermana era así. . . liberal en sus relaciones con los hombres; yo sabía que no entendería por qué no había dormido con cualquiera de los chicos con los que había salido. Ni siquiera lo entendía yo misma. Pero ninguno de ellos se parecía exactamente a lo que estaba buscando. No habían sido especiales. Yo había salido con muchos hombres desde Marcus, había conseguido volver a salir. Simplemente no había dado ese paso final.


  Hasta había salido con chicos en exclusiva. Bueno, un chico. Durante, aproximadamente, una semana hasta que quedó claro que no había manera que iba a ser capaz de evitar dormir con él, por lo que puse fin a las cosas.


  Violet me agarró la mano. — Sé que he dicho esto, todo el tiempo, pero lo que necesitas es una aventura de una noche. Estás dándole demasiada vuelta al asunto del sexo. Es sólo sexo. Como cepillarse los dientes o hacer ejercicio. Es un hecho de la vida.


  —Es difícil. — Entendí y estaba de acuerdo con Violet, el sexo no era una gran cosa. Pero el sexo después del matrimonio era aterrador. Tal vez porque, finalmente, sería aceptar que mi matrimonio había terminado, y también porque el sexo antecedía a una relación, un nivel al que tenía que pasar. Si me mantenía de este lado, entonces, estaba a salvo. Y cuando todo terminara, nadie podría decir que la relación fue un fracaso si no había existido. No quería ir por la vida dejando un rastro de decepción y relaciones rotas detrás de mí.


  —En realidad no lo es. Y francamente, si estás muy nerviosa, simplemente, puedes quedarte quieta mientras él hace todo el trabajo. No será tan bueno, pero si es todo lo que puedes manejar, con tu cuerpo caliente y bello rostro, no necesitas hacer nada para excitar a un tipo.


  —¿Estamos realmente teniendo esta conversación? — No estaba nerviosa. Echaba de menos el sexo. Yo simplemente no quería una relación destinada al fracaso.


  Violet extendió la mano y me la acarició. — Vamos a seguir teniendo esta conversación hasta que superes este rollo que tienes por tu primera vez, el primer amor. Tu vida no es un comercial de Coca—Cola. Ninguna vida es un comercial de Coca—Cola. Y Marcus se ha ido y no va a volver. De todos modos, sabes que está follándose a Cindy Cremantes ahora.


  Había oído ese rumor la última vez que estuve en casa de mi hermano en, Connecticut. Cindy todavía trabajaba en la farmacia en Westchester como lo había hecho desde la escuela. No estaba segura por qué era mucho más excitante que yo.


  —No creo que mi vida sea un comercial de Coca—Cola.
 —Siento disentir. Entiendo que Marcus es el único tipo con el que te has acostado, pero a pesar del escenario, no estamos realmente en los años cincuenta.— Ella rodeó el dedo en el aire. — No eres un ama de casa. No tienes que fingir que no te gusta el sexo. Así es la vida en el mundo moderno.


  —Me gusta mucho el sexo. No soy frígida.


  Violet suspiró. — Marcus no te dejó porque eras aburrida en la cama. No tienes que tener miedo.


  —Sí, lo sé. — Marcus no era aburrido en el dormitorio, y disfruté el sexo con él. Pero me hubiera gustado estar abierta a algo. . . nuevo, a mucho más. Yo no quería probar el intercambio de parejas ni nada de eso, pero tal vez podría haberme follado en el piso de la cocina o hablado un poco sucio de vez en cuando. Una vez, cuando estábamos recién casados, había interrumpido mientras se duchaba y me dejé caer de rodillas, lista para hacerle una mamada cuando torpemente me dijo que no tenía tiempo porque estaba llegando tarde al trabajo. — No estoy lista para una relación.


  —El sexo no es una relación. ¿Está esperando ver si estos chicos con los que estás saliendo son el Sr. Correcto hasta que los folles?, — preguntó ella, juntó sus cejas como si fuera la cosa más ridícula que jamás hubiera oído.


  Me encogí de hombros. — Más que nada estoy evitando una relación por no tener relaciones sexuales.


  Ella asintió. — Bueno. Lo entiendo. Pero te lo estás perdiendo, tener relaciones sexuales con alguien no significa que debas tener una relación. No siempre. Lo que necesitas es tener sexo con un extraño.


  Nunca había buscado un tipo antes, apenas había coqueteado con alguien que no fuera mi marido. Marcus y yo habíamos estado saliendo desde la secundaria. — Entonces, ¿cómo sería esto de una aventura de una sola noche? Si, en teoría, estuviera preparada para hacer algo así.


  Violet tragó el sorbo de vodka antes de romper en una enorme sonrisa. — Elige un chico. Señaló con la cabeza a un hombre sentado en el bar, girando su bebida y mirando la parte inferior de la copa como si estuviera preocupado. — Él es caliente. No tiene anillo de bodas. Hazlo.


  ¿Hacerlo? No era mi mejor momento o una carrera alrededor del parque.


  —No seas estúpida. No puedo acercarme. — Por lo que pude ver el hombre  era atractivo, mandíbula marcada, un traje bien cortado que parecía hecho a medida. Pero aún podía vivir en casa con su madre o tener una obsesión por degradar a las mujeres. . . o los hombres. Estaba preparada para sobrepasar mis límites, pero había límites.
 —Estás diciéndome que deseas ser más aventurera. Ahora, creo que no hay nada de qué preocuparse en ese sentido, acabas de dejar que el imbécil de Marcus se interponga en tu cabeza. Pero en teoría, si quieres tener una aventura de una sola noche, él sería perfecto. Ella levantó la barbilla hacia el chico caliente.


  —Sólo tienes que encontrar a alguien para follar. Alguien que nunca verás de nuevo y luego cuando encuentres a alguien que realmente te guste, puedes tener una relación y sexo.


  —Me gustaba Andrew. Y Peter, para el caso.


  —Tal vez. Pero no suficiente. Tal vez sea toda la presión. Con un extraño, no hay expectativa, aparte de que los dos van a follar.


  Tal vez eso era todo. Tal vez yo no tenía necesidad de pensar en ello, en nada.


  —Estás haciendo esa cosa, — dijo Violet, frunciendo el ceño.


  —¿Qué cosa?


  —El gesto de tocarte con el dedo índice, como diciendo que no me entrometa. Es irritante.


  —Eres irritante.


  Ella se encogió de hombros como si la idea no le molestara en absoluto. Violet siempre estaba tan segura de sí misma y de todo lo que la rodeaba. Era casi como si estuviera usando lentes súper poderosos con una receta de ciencia ficción que veía las cosas de manera diferente, con mayor claridad que yo. Por lo general, ella tenía razón.


  —En teoría, porque no hay manera que vaya a hacerlo, si yo quería ganarme al chico, ¿qué debería hacer?


  —¿En teoría?, — Preguntó violeta.


  Asentí con la cabeza mientras me llevaba a la boca los dos pequeños sorbetes negros que sobresalían de mi cóctel.


  —No tienes que hacer mucho. Sólo tienes que encontrar una razón para ir a la barra.


  —¿Por qué tengo que ir a la barra? Tienen servicio de mesa.


  Violet exhaló con fuerza. — Dije  encontrar una razón. No importa lo que sea. Sólo tienes que ir a la barra y pedir una bebida inusual. — Hizo una pausa, con la boca ligeramente abierta como si estuviera a mitad de una palabra. — Un French 75.
 —¿Eso es un cóctel? — Sonaba más como un color de pintura o de una raza de perro.


  Un French 75 es  el cóctel. ¿Cómo vives en la ciudad de Nueva York y no sabes estas cosas? — preguntó. — No está en la carta, por lo que te hace ver cool y sofisticada. Y es un tema de conversación.


  —Por lo tanto, voy a la barra, pido la bebida. ¿Y entonces qué? ¿Le pido que me folle?


  —Shhh, este es un lugar decente, — dijo Violet entre risas. — Sólo ve, párate cerca de él. Muéstrate abierta. Tal vez míralo de costado. Con ese vestido, es todo lo que tienes que hacer.


  Miré mi vestido. Era uno rojo. Lo había usado para el trabajo. No podría ser tan sensual.


  —Tal vez después de que termine mi bebida.


  Violet rodó los ojos. — Tal vez mi culo. Nunca lo harás.


  Siempre me habían dicho que no lo haría. Que no era. Por Marcus, por consultores de contratación que me habían dicho que nunca sería directora financiera después de trabajar en la tesorería, por mi hermano que dijo que nunca me mudaría a la ciudad.


  Bueno, mierda.


  Había hecho todas esas cosas. Pero podía caminar hasta la barra y pedir un maldito trago.


  —Marchan dos French 75. — Salí de la cabina y no miré hacia atrás para ver si había impresionado a Violet. No quería ponerme nerviosa. No era como que tuviera que hablar con el chico. En todo caso, sería mejor si no lo hacía. Podría probarle a Violet que ganarme a un hombre no era tan fácil como ella pensaba que era.


  Arrastré mis tacos de charol rojo en el suelo de parquet de madera, torpemente, con mi corazón latiendo desmesuradamente. El tipo que Violet había señalado estaba sentado en la esquina de la barra, por lo que en lugar de ir a su lado, fui hacia la esquina, de esa manera podía asegurarme que no era sólo guapo de perfil.


  Puse mis manos sobre la caoba brillante, deliberadamente, sin mirar a mi derecha. El barman no estaba.


  —Creo que fue la parte de atrás, — dijo el chico guapo con un acento que no podía adivinar. Miré por encima. Nop, su perfil no era lo único apuesto en él. Tan pronto como lo miré, no pude despegar mis ojos de él. Sonrió. — Hola.


  Aspiré una bocanada de aire y sonreí, curvando los dedos debajo de mis manos y apretando las uñas en las palmas de mis manos. — Hola. — Sus ojos, de un marrón profundo, me miraban como si estuviera yo sola en el lugar.


  —Ryder, — dijo.


  —Oh. Scarlett. —Asentí con la cabeza, sin dejar de sonreír.– Es mi nombre. Es decir, mi nombre es Scarlett.


  Logra follarlo, Scarlett. No es más que un hombre.


  Excepto, que no era  simplemente eso. Desde luego, no se parecía a ningún hombre que hubiera conocido. Parecía una estrella de cine. Incluso sentado, me di cuenta de que era más alto que Marcus que medía 1.80. Su piel era de color canela y su cabello castaño de un brillante color marrón. Una gran mano agarró su vaso y la otra acarició su mandíbula.


  Él levantó las cejas. —¿Scarlett? ¿Igual que O'Hara?


  —No, como en el Rey2.


  Las comisuras de sus labios se curvaron en una media sonrisa y asintió. — Scarlett King. Me gusta eso.


  Me gusta eso, repetí en mi cabeza, tratando de sonar como él. Y entonces me di cuenta. Era británico.


  Sus labios llenos y fruncidos.


  Su casi sonrisa.


  Su acento.


  Guau.


  Si Peter o Andrew hubieran sido como este chico, no estaba segura que no me hubiese acostado, sean cuales sean mis preocupaciones. Pero no lo eran. Ni siquiera me habían inquietado. No habían logrado que empuje mis hombros hacia atrás y el pecho hacia adelante. No me habían hecho imaginarlos desnudos.


  —Lo siento por hacerte esperar, — dijo un hombre a mi izquierda. Traté de volver la mirada hacia el camarero, pero Ryder la había capturado.


  —A Scarlett y su amiga de allá les gustaría una bebida. Ponlo en mi cuenta, — dijo Ryder. —Eso es un poco arriesgado. ¿Qué pasa si te dijera que estaba pidiendo una botella de Cristal?, — Pregunté.


  —Diría que no lo ofrecen aquí, pero el Krug3 es excelente. Y ponlo en mi cuenta.


  No sabía cómo responder.


  —Martín. El Krug, — Ryder le dice al barman. Parecía tan conocedor. Tal vez fue sólo la forma en que arrastraba cada palabra que decía, debido a su acento.


  Mierda. Yo no quería parecer como una de esas chicas que estaban detrás de las bebidas más caras que pudiera conseguir. — ¡Oh no! No tienes, en realidad sólo vine por un par de cócteles. Lo mismo de nuevo si no te importa, — le dije al camarero. Me había olvidado el nombre que Violet me había dado.


  —¿Rechazas el Krug?, — Preguntó Ryder con el ceño fruncido.


  —Sí, de esta manera, puedo hablar contigo sin que pienses que compro tu tiempo.


  Ryder levantó las cejas. — Lo puedo aceptar. Entonces, ¿por dónde empezamos?


  Mierda, no tenía ni idea de lo que venía después. Sólo había llegado tan lejos como pedir un cóctel cuando hablé con Violet. Él inclinó su cabeza ligeramente y me esperó a que me decida. — Dime lo que estabas discutiendo tan conspirativamente con tu amiga, — dijo. Parecían dos chicas que no querían ser interrumpidas.


  ¿No se supone que empezaríamos con lo básico? ¿En que trabajaba? ¿Si vivía en Nueva York? Algo en la forma en que me miraba me daba la impresión que este tipo quería separar mi alma del cuerpo.


  —En primer lugar, dije. ¿Por qué estás aquí? ¿Ahogando tus penas? ¿Mala ruptura? ¿Has perdido un trillón de dólares?


  Se rió entre dientes. — Nada de eso, — dijo, tomando un sorbo de su bebida. — Tratando de mantenerme despierto, para despertar mañana y sin jet lag. Volé de Londres el día de hoy.


  Londres. Interesante.


  —¿Estás aquí por negocios?, — Pregunté, apoyada en el taburete, permitiéndome relajar un poco.


   —Estoy establecido aquí y mi negocio está aquí, también. ¿Vives en la ciudad?  


  Asentí. — ¿Así que acabas de visitar Londres?


  —Sí, mi abuelo tuvo una caída y volé a ver cómo estaba.


  Rodé los ojos. Qué ridículo. — Fuiste a visitar a tu abuelo enfermo? — Me puse de pie y miré si nuestros cócteles estaban listos. — ¿Alguna chica te cree que cuando les dices eso?


  Él rió. — Tienes razón. Eso sonó como un cuento. Pero es verdad. Por suerte, él está bien y no has herido mis sentimientos. — No sabía si él estaba jugando conmigo.


  —Bueno, si tu abuelo está enfermo, entonces lo siento.


  Sus ojos parecían brillar mientras me miraba, dándome un montón de tiempo para terminar lo que estaba pensando.


  —Gracias, — dijo finalmente. — Si fuera cursi, te pediría que me digas algo de ti misma que nadie más sepa.


  —¿Eso es cursi? Creo que es un poco agradable—cursi. En lugar de sórdido—cursi.


  —Bueno, es bueno saber dónde estoy parado. — Su chispa estaba de vuelta. Sus pestañas eran tan largas, que tenía que mirarlo de cerca para comprobar que no llevaba máscara de pestañas. La ciudad estaba llena de metrosexuales, y yo no iba a acostarme con un hombre que usaba maquillaje. Me gustaba un tipo que creyera algo más que el gel de ducha y el champú era estrictamente para las personas con vaginas.


  Pero las pestañas de Ryder no tenían ningún accesorio.


  —Entonces, ¿por qué no me dices a mí algo que nadie más sepa? Algo real, — le dije.


  Entrecerró los ojos mientras me miraba como si estuviera tratando de averiguar si podía ser honesto.


  —A veces no puedo dormir por la noche porque me preocupa no conseguir hacer todo lo que quiero antes de morir, — dijo, apartando la vista y fijándola en su bebida.


  Sus ojos dejaron de brillar cuando habló y me acerqué a él, pero no quise tocarlo, si lo hacía, no tenía idea de dónde me llevaría, así que dejé de mi mano apoyada en la barra junto a su bebida. — ¿Conseguir qué?


  Tal vez estaba de regreso de visitar a su abuelo y considerando su lugar en el mundo.
 —Todo lo que estoy haciendo. — Se quedó mirando mi mano y yo la alejé. — ¿Nunca piensas eso? ¿Qué pasa al final?
 Su expresión era tan triste, quería confortarlo.


  —No un martes, — respondí de una manera realista.


  Me miró de nuevo, sonriendo. — Esa es una buena estrategia. Voy a probarlo. Ahora te toca a ti.


  —¿Algo que nadie más sepa? — Mi familia me conocía muy bien y Marcus me conocía íntegramente, por dentro y por fuera. — No estoy segura de que haya algo que nadie más sepa.


  —Mentira, — susurró.


  Estaba bastante segura que esta conversación no era el tipo que me llevaría a la cama con él. Ciertamente no se sentía como juego previo.


  —Está bien, una cosa que nadie más sepa, — le dije, tirando los hombros hacia atrás y recogiendo los dos los cócteles que el barman puso frente a mí. — Creo que eres un chico sexy.


  Y antes de que pudiera captar su expresión, me di la vuelta hacia Violet con nuestras bebidas.


  ¿Acababa de decir eso? Bueno, era verdad. Y nadie más lo sabía excepto yo. Es decir, yo estoy segura que muchas le dijeron que era un tipo atractivo. Pero yo no se lo había contado a nadie. No hasta que se lo dije. Quería liberar un grito. No podía creer que en realidad lo había dicho. Estaba bastante segura que Violet lo aprobaría.


  —¿Por qué lo dejaste? Parecía que iba bien, — Violet se quejó mientras me senté otra vez, frente a ella.


  —¿Que esperabas? Que me volteara sobre la barra y me folle en público?


  —Tal vez, — respondió ella.


  Me reí. No había conseguido su nombre completo. Y él no había pedido mi número. Pero había sido divertido. Y no fue tan difícil como esperaba.


  —Bueno, al menos, te relajaste. Sólo piensa cuánto más floja estarías si lo hubieras follado.


  —El sexo no es la respuesta a todo. — No salvaría mi empresa ni pagaría la hipoteca.


  —Sí, pero bueno el sexo hace que todo sea un poco mejor, — dijo Violet.


  —No podría estar más de acuerdo, — dijo un hombre a nuestro lado.


  Giré mi cabeza para encontrar a Ryder de pie sobre la mesa. ¿Había oído todo?


  —Creo que eres atractiva, — dijo, mirándome directamente. — Y quiero tu número.


  —Me voy, — dijo Violet, agarrando su bolso y saliendo rápidamente de la cabina.


  —Espera, voy contigo. — Se había puesto, de repente, muy caliente aquí y necesitaba un poco de aire.


  —No, no irás, — dijo Ryder. — Te quedas un rato. Conmigo. Quiero conocerte un poco más.


  La boca de Violet se ensanchó en una sonrisa brillante. — Has oído al hombre con acento. Llámame luego. Te amo. —Y antes de que tener otra oportunidad para argumentar, desapareció y me quedé sentada frente al sexy chico británico que había conocido, que no parecía encontrarme aburrida en absoluto.



  CAPITULO 3


  [image: corona]



   


  Ryder


   


  No había planeado follar a nadie esta noche. Sólo había ido a la barra para evitar quedarme dormido en mi apartamento. Había dejado Londres al mediodía y si pudiera permanecer despierto hasta la medianoche del Este, yo no estaría afectado por el jet lag.


  Pero el jet lag era lo último en lo que pensaba, ahora.


  Incluso si no me voy a casa con ella y la follo hasta las primeras horas de la mañana, la bella mujer que tenía delante de mí iba a mantenerme despierto toda la noche. El recuerdo de su pelo negro azabache y la forma en que seguía tratando de tragar sus sonrisas me mantendría despierto, alerta y duro.


  —¿Vives en Manhattan?, — Pregunté.


  Ella asintió. — Tengo una pequeña casa en el Soho. Me mudé de Connecticut hace poco menos de dos años.


  —¿Connecticut?


  —Sí. Crecí allí. Me casé allí. Me quedé hasta mi divorcio. . .— Se interrumpió al final, como si no quisiera que yo escuchara.


  Interesante. No parecía lo bastante mayor. — ¿Estuviste casada mucho tiempo?


  Deslizó, hacia la izquierda la servilleta que estaba debajo de su copa. — El tiempo suficiente.


  Ella no estaba develando demasiado. Era caliente. Y enérgica. Y se parecía más que un poco a Scarlett O'Hara. Pero yo no tenía la paciencia de Rhett. El sexo era una vía de escape. No se trataba de emociones o comprensión o cualquier de la mierda que las mujeres pensaban que era. Era liberación, irreflexión sin sentido.


  Tomé un sorbo de mi Negroni.


  —¿Has estado casado?, — Preguntó. Casi me atraganté con mi bebida. ¡Pero por favor!. Me clavé el puño en el pecho, tratando de no parecer un idiota total.


  ¿Casado? ¿Así no habría que hacer todo más fácil? Me las había arreglado para bloquear ese pensamiento en el fondo de mi mente por unas horas. Y allí estaba de nuevo en un instante, la idea de perder el Grupo Westbury, Frederick. O Fred el imbécil, como solíamos llamarlo de chicos.


  —No, nunca me he casado.


  —¿Estuviste cerca de hacerlo?, — Preguntó.


  ¿No lo entendía? No estábamos en una cita. Estábamos pasando algún tiempo hasta que nos pusiéramos de acuerdo para follar y despedirnos.


  ¿Quería profundizar? ¿En ella? Sí. ¿Emocionalmente? Por supuesto que no.


  —He conocido un montón de mujeres increíbles.


  Ella golpeó su dedo índice contra el vaso. No podía decir si eran nervios o desaprobación.– Me imagino que sí.


  Me incliné hacia delante y susurré — Pareces bastante sorprendente.


  Ella trató de reprimir esa media sonrisa de nuevo mientras negaba con la cabeza. — Eres un cursi.


  —¿Porque te hago un cumplido?, — Pregunté, un poco confundido. Las mujeres normalmente pensaban que era suave. O eso creía.


  —No, porque no puedes saber si soy increíble. Pero lo entiendo. Estás tratando de meterme en tu cama.


  Era casi como si yo estuviera escuchando exactamente lo que estaba pensando. Y fue refrescante y un poco incómodo. — Bueno, tienes razón estoy tratando de seducirte. Pero no estoy admitiendo ser cursi.


  Ella me dio una sonrisa llena y mi estómago se revolvió. Hablar de un arma de distracción masiva. — ¿Qué pasa si logras que vaya a tu casa y termina en un desastre? — Ella levantó su mano para impedir que yo responda. Y yo estaba agradecido porque no tenía ni idea qué decir. — No importa, — dijo. — Vámonos.


  —¿Vamos?


  —A tu casa. Supongo que vives cerca. No esperaba que fuera tan fácil. Pensé que tomaría un poco más de tiempo, que requeriría un poco más de atención. Pero no estaba dispuesto a discutir. — Pero tú estás en el Soho.


  Ella arqueó las cejas. — Pero no te invité a la mía.


  La mayoría de las mujeres prefieren ir a su casa. Si vivían fuera de la ciudad, las llevo a un hotel. Por lo general, el Regent, que estaba a dos cuadras de mi casa, así yo no estaba lejos cuando nos despedíamos.


  —¿Has cambiado de opinión?, — Preguntó, a la ligera, como si no la molestara en absoluto.


  —Lo siento, estaba pensando.


  —¿Sobre dónde vives? ¿Lo has olvidado?


  Me reí. Esta chica es lo mejor. No he encontrado muchas mujeres así, en Nueva York. Tomé mi billetera y la abrí. — ¿Crees que eres graciosa? — Pregunté mientras sacaba un puñado de billetes de veinte dólares.


  —A veces, — dijo con una risa.


  —Bueno, voy a follar la parte divertida de ti.


  Sin comprobar su reacción, deslicé el dinero sobre la mesa y la conduje fuera de la barra.


  Al salir al aire fresco de Manhattan, tomé una respiración profunda mientras ponía mi mano en la parte baja de la espalda de Scarlett, guiándola hacia mi edificio. Entonces, ¿qué si me la llevé a casa? No parecía como una acosadora y significaba que podía darme vuelta y dormir sin tener que ponerme mis boxers, después.


  —No es lejos, — dije. — Justo en la próxima manzana. — Ella no me había mirado o dicho una palabra desde que habíamos dejado el bar. Metió las manos en los bolsillos y estudió la acera.


  —¿Prefieres tomar un taxi?, — Pregunté. Nunca intentaba, normalmente, llenar los silencios, pero parecía que Scarlett estaba un poco nerviosa. Ella no tenía por qué estar así, pero yo estaba bastante convencido que asegurarle que no la cortaría en trozos pequeños no iba a ayudar a la situación. Pronto se relajaría debajo de mi lengua.


  —No, me gusta caminar. Es mi cosa. Excepto normalmente con tacos.


  —Sí, no se ven como si estuvieran hechos para caminar. — Miré hacia abajo, hacia los zapatos “fóllame” rojos,


  Que llevaba.
 Ella rió. — No se sienten como si lo fueran. — Pero ella se adelantó, como si se hubiese levantado un cartel que decía  camina y empezó a cruzar la calle. Me puse a su lado en dos zancadas.


  —Eso es decepcionante. Yo esperaba que no quisieras patearlos tan pronto como entremos.


  – Pasé mi mano por su espalda.


  Ella me miró de soslayo y se limitó a asentir. Me esperaba un poco más de. . . estímulo. Incliné mi cabeza para susurrarle al oído. — Veré si puedo convencerte.


  Ella respiró como si estuviera a punto de hablar, pero no dijo nada.


  —Ya estamos, — dije, agradecido que mi apartamento estuviera tan cerca.


  Ella sacó su móvil. — Bueno. Párate allí, — dijo, empujando mi hombro, así que quedé con la espalda contra la pared de mi edificio. Pensé que tal vez iba a besarme, pero su toque no era de deseo.


  Antes de que tuviera la oportunidad de preguntarle qué estaba haciendo, me tomó una foto. — ¿Cuál es el número de tu apartamento?, — preguntó.


  —Es el ático. ¿Por qué?


  Ella levantó la vista de su teléfono y entrecerró los ojos como si estuviera evaluando si estaba diciendo la verdad o no. — Estoy enviando a Violet.


  —¿Violet?


  Ella asintió mientras tocaba su móvil. — Mi hermana. La conociste antes.


  —Bueno, si hubiera sabido que lo estabas enviando a un miembro de tu familia, me hubiera esforzado más en mi pose, — dije.


  Ella rió. — ¿Oh lo harías? Bueno, elije, — dijo, sosteniendo el teléfono de nuevo.


  Arrugué la cara y saqué la lengua.


  —Pensé que te mostrarías como Zoolander4, — dijo entre risas. — Podría haber cambiado de idea sobre subir a tu apartamento ahora, si me hubieras dado una visión de lo que te conviertes por la mañana.


  Negué con la cabeza y colgué mi brazo alrededor de sus hombros. — Bueno, será mejor que entremos rápidamente, entonces.


  Scarlett siguió concentrada en su teléfono cuando nos montamos en el ascensor. —Ahí. Le llegó el mensaje.


  —¿Estamos hablando de Violet?, — Pregunté.


  —Síp. Así que estamos todos muy bien. Si muero esta noche, este es el primer lugar que buscarán.


  Me reí mientras la miraba. Ella era claramente práctica.


  —Estoy un poco nerviosa. — Su voz sonaba débil. — Esto no es lo mío. No el sexo. El sexo no es lo mío. Totalmente. Lo quiero. Sólo. Ya sabes. Contigo. No estoy segura de cómo resultará. — Hizo una mueca y respiró. — Voy a callarme ahora. Estoy siendo ridícula.


  —Está bien, — le respondí, sin saber muy bien cómo reaccionar. Nueva York estaba llena de mujeres súper—sofisticadas. Scarlett parecía una de ellas, pero era fresca y cándida, de alguna manera. Ella acaba de decir exactamente lo que estaba pensando, sin segundas intenciones. Me gustó. — Estás bien. No te calles por mí.


  Ella me miró y sonrió e hizo un movimiento para comprimir o descomprimir los labios, no estaba seguro.


  —Vamos a disfrutar de nuestra noche juntos, — dije, tratando de sonar tranquilizador.


  —Eso espero.


  Sabía mucho.


  —Después de ti, — dije mientras las puertas del ascensor se abrían.


  —¿El ascensor se abre a la derecha en tu apartamento?


  —Claro. — Me quité el abrigo y lo dejé en la silla junto a la mesa ratona en la que el ama de llaves había dejado mi correo.


  Examiné los sobres mientras me desplazaba hacia el living.


  —Wow, — dijo Scarlett detrás de mí.


  —Scarlett, quiero que te quites la ropa, — dije, bajando los dos escalones de mármol hacia el sofá, mientras empezaba a abrir un sobre.
 —¿Disculpa?


  Levanté la vista hacia ella y le sostuve la mirada. — Me escuchaste. Quieres que esto sea bueno. Así que confía que te diga lo que necesitamos.


  Sus cejas se juntaron, pero no preguntó de nuevo.


  Este era el momento en que sabría si el sexo sería bueno o no.


  ¿Iba a hacer lo que le dije?


  ¿Le importaría desnudarse en la sala iluminada?


  ¿Querría complacerme?


  Pareció que pasaron horas mientras nos miramos uno al otro. Al fin, se estiró para desabotonar su vestido.


  Bien. No tuve que pedírselo dos veces.


  Se lo quitó por los hombros, tirando hacia adelante para revelar un sujetador de encaje negro. Sus pechos no eran enormes, pero eran abundantes y adecuados a su contextura. Moviendo las caderas hacia un lado y luego el otro, deslizó el vestido por encima de su culo y cayó al suelo.


  —Déjate los tacos. — La sangre se precipitó a mi polla mientras lo decía. Disfrutaría follándola con ellos puestos.


  No sonrió, no rompió el contacto visual. Se desabrochó el cierre de su sostén.


  Asentí con la cabeza conteniendo el aliento mientras enganchó sus pulgares a través de las correas y se lo quitó.


  Aparté la vista. No pude evitarlo. Las puntas afiladas de sus pezones eran de un rosa perfecto, y pedían que los chupara.


  Pero no todavía.


  Mientras se inclinaba hacia delante para quitarse las bragas, sus pechos se balancearon deliciosamente. Ella seguía mirándome, con su boca ligeramente abierta, tuve que ahogar un gemido ante la idea de sus labios alrededor de mi polla.


  Se sacó su ropa interior y se mantuvo de pie, tirando sus hombros hacia atrás.


  Maravilloso. Su cintura era pequeña y sus caderas ensanchadas en perfecta proporción con sus hombros. Las yemas de mis dedos se agitaban ante la idea de empujar contra esa cálida piel, suave alrededor de su culo. Su pelo negro, le sentaba tan bien, en contraposición con el rojo de su vestido, y contrastaba aún más fuertemente frente al blanco de su piel. Yo deseaba recogerlo y tirar su cabeza hacia atrás para que pueda mirarme sólo a mí.


  —Eres hermosa, — le dije.


  Ella rodó sus caderas, disfrutando de mi atención.


  —Ahora siéntate y abre las piernas.


  Se detuvo por un segundo, miró hacia atrás y se dejó caer en el sofá, con sus rodillas abiertas.


  —Trae tu trasero hacia adelante. — Dije.– Y ábrete más. Quiero mirarte.


  Ella puso sus manos en el interior de sus muslos y los separó. Lo juro, esta mujer podía hacerme venir sin un solo toque. Tan dócil, tan segura, tan hermosa.


  Arrojé mi correo, vagamente consciente de que se desparramaba por el suelo, y me dirigí hacia ella. Parado frente a ella, me quité la chaqueta.


  No era sólo el hecho que deseara complacerme lo que me puso duro, eso era lo que normalmente yo hacía. Con Scarlett, era la forma en que la mujer que charlaba con nerviosismo, camino a casa, se había convertido en ésta, tan jodidamente, segura de sí misma con respecto a su cuerpo.


  Y a mi deseo.


  Y tenía todo el derecho a tener confianza. En ambos casos.


  —¿Alguien te ha dicho alguna vez lo bonito que es tu coño?, — Pregunté, arrodillándome entre sus muslos.


  Tenía un prolijo triángulo recortado, pero me gustaba que no estuviera depilada. Me gustaba follar mujeres, mujeres reales. Su espalda se arqueó en respuesta. Lo tomé como un no.


  Quería clavarme directamente en ella, pero me resistía. Intensificaría su deseo un poco más.


  —Más abierta, susurré. Que vista. Esos pechos. Ese coño. Ese estómago perfectamente plano. Esos ojos de color marrón oscuro.


  Y pensar que podría habérmela perdido si me hubiera quedado en casa esta noche.


  —Quiero que mantengas las manos en las rodillas hasta que te diga que las muevas, me escuchas?


  Juntó sus labios y asintió.


  —Necesito escuchar tu respuesta.


  —Sí. Las mantendré allí.


  —Voy a lamerte y chuparte y hacerte venir, pero no muevas tus manos.


  Su vientre se estremeció y dejó escapar el aliento, — Sí.


  Perfecto. Era como si su deseo neutralizara sus nervios.


  Mi polla presionaba contra la tela de mis pantalones, pero iba a tener que ser paciente.


  Me quité los gemelos. Luego, lentamente, enrollé las mangas de la camisa. Ella se retorció frente de mí, pero no hizo ningún intento de urgirme; era como si ella estuviera disfrutando la acumulación de deseo tanto como yo.


  La miré de nuevo, comprobando que no estuviera desbordada. Sus ojos de sueño se mostraban vidriosos y llenos de lujuria. Me concentré de nuevo en su vagina. Estaba mojada ya. Lo pude ver. Oler. Se inclinó hacia delante, enganché mis brazos por debajo de sus piernas, y soplé.


  Arrastré mi lengua por su raja, no queriendo asaltar su clítoris de inmediato; mis caricias se hicieron más profundas, como si me estuviera atrayendo.


  Ella dejó escapar un breve resoplido agudo, sólo una fracción de segundo antes de llegar a su clítoris. Mientras yo hacia círculos y presionaba dejó escapar un largo gemido en voz alta, que se conectó directamente a mi ya dolida polla.


  Oh sí. Me gustaban las mujeres que gritaban.


  Su humedad aumentó y no podía dejar de imaginarla cubriendo mi polla. Todo ese calor. Tenía que hacer que se corra rápidamente para que pudiera ocuparme de follarla.


  Pero ella sabía tan bien. Y se comportaba tan bien. Sus manos estaban, exactamente, donde le había dicho que las dejara. Quería seguir chupando, lamiendo, dar y recibir. Su cuerpo empezó a vibrar y frases entrecortadas caían de su boca.


  —Oh, Dios, no…


  —Oh Jesús, yo…


  —Así…


  —Mierda…


  —Estoy…


  Mis dedos apretados, tratando de mantenerla en su lugar mientras se sacudía contra mí antes de jadear. Sus caderas se empujaban fuera del sofá y su coño se contrajo mientras me recosté y observaba cómo se deslizaban sus jugos entre los cachetes de su culo. Mierda. Me quité la corbata y la camisa en un tiempo récord.


  Ella, también, había actuado con casi demasiada rapidez, pero yo estaba agradecido. Necesitaba estar dentro de ella. Normalmente me gustaba una mamada para estar bien y duro para el primer golpe.


  No esta noche. No con Scarlett.


  Su pecho todavía jadeaba mientras su respiración se estabilizaba. Sus ojos estaban firmemente cerrados.


  —Scarlett, mírame.


  Inmediatamente, ella abrió los ojos suaves y brumosos.


  Intenté no sonreír demasiado.


  —¿Alguna vez te has probado a ti misma? — No la había besado. No había tenido el impulso antes de ahora.


  Ella frunció el ceño, como si no entendiera la pregunta.


  Sin romper el contacto visual, tomé las manos de los muslos y entrelacé mis dedos con los suyos. Me incliné, y me posé sobre ella para ver si se resistía.


  Ella levantó la barbilla tomó su boca con la mía. Mi lengua encontró la de ella en una maraña caliente y húmeda, suave y demandante.


  Ella sabía divina. Su vagina, la boca. Yo quería todo. Su lengua era tan ansiosa como el resto de su cuerpo. Gruñí en su contra, mi polla me recordó con un latido que quería estar dentro de ella.


  Rompí nuestro beso y enredé mis manos libres con las de ella.


  De pie, me desnudé, agarrando mi billetera. Jesús, necesitaba calmarme. Ella no se iría a ninguna parte.


  Encontré un condón y me lo metí entre los dientes mientras sacaba mi ropa interior y daba un paso atrás hacia el sofá.


  Miró fijamente mi polla. Es grande. La madre naturaleza ha sido muy buena conmigo.


  Ella frunció el ceño. — Ten cuidado con esa cosa, ¿quieres?


  —¿Cuidado?, — Le pregunté con una sonrisa.


  Levantó sus manos, el movimiento de sus pechos fue completamente cautivador. — Creo que podría partirme en dos, — respondió ella.


  —Eso espero. – Necesitaba estar en ella tan profundo.


  —Lo digo en serio. No estoy acostumbrada…


  Ella estaba a punto de hacer una confesión que no quería oír. Sólo quería enterrarme en ella.


  —Voy a hacerlo bien. — Me puse de pie mientras acariciaba mi pene hacia arriba, rodando la corona y deslizaba mi mano hacia atrás hasta la raíz. Tan bueno.


  ¿Cómo la tomaría primero? Al rodar el condón, consideré mis opciones.


  ¿Darla vuelta, ir a fondo? No, quería mirarla mientras empujaba la primera vez.


  ¿Que ella me monte? No. Yo quería controlar el tiempo y el ritmo.


  Sin preguntar se echó hacia atrás y abrió las piernas. Su largo cabello oscuro caía por su frente, sus pezones erguidos, aun requiriendo atención.


  Sí, eso sería muy bueno.


  Extendí la palma de la mano sobre su estómago, guiando mi polla con la otra mano. Le acaricié la punta de sus pliegues hasta su clítoris y de ahí a su entrada.


  —Relájate, — le susurré.


  —Haz que sea bueno, — dijo ella, un pedido que no podía ignorar.


  Yo quería que fuera bueno. Sería bueno para los dos. El sexo puede ser un deporte para mí, pero me aseguro de no estar nunca en el equipo perdedor.


  Me moví un poco. — Respira, — le di instrucciones.


  Sus músculos se relajaron debajo de mí y me empujé más adentro.


  Ella soltó sus rodillas y se agarró a mis codos, con los ojos bien abiertos. No me pidió que me detuviera, pero no estaba seguro de lo que quería. — ¿Estás bien?


  Ella asintió. — Sí. — Su respuesta entrecortada parecía encauzar la sangre a mi polla.


  Poco a poco, ella me dejó entrar. Mierda, estaba apretada.


  —Jesús, hermosa, — Le dije mientras me enterraba tan profundo como podía. — Eres perfecta.


  Ella respiró. — Eres grande. No estaba segura de si tú. . .


  —¿Te sientes bien?, — Le pregunté.


  Juntó sus labios. Solté la base de mi polla y apreté el pulgar contra su clítoris.


  —No, no lo hagas. Estoy…


  Hice una pausa. — ¿No?


  —Es solo, me llenas tanto. Y si tú . . . Me voy a venir otra vez.


  Oh wow. Sí, me gusta esta mujer.


  Moví mi dedo pulgar hacia atrás y adelante mientras su respiración se hacía más pesada, más trabajosa. No estaba moviendo mi polla, para nada. Sólo quedé hundido en ella, sintiendo cada contracción de su vagina. Sin hacer nada para que exprima mi polla, sin usar nada más que mi pulgar, si no hacía nada más, muy bien, podría venirme con ella.


  Quería prolongarlo, hacer que dure.


  Sus manos dejaron mis brazos y agarró los cojines del sofá a cada lado de ella en tanto arqueaba su espalda y gritaba.
 La sensación de su orgasmo alrededor mío, anulaba mi capacidad de contenerme y empecé a moverme. Pequeños movimientos lentos, empujando adentro y afuera, observándola mientras se mecía.


  Volvió la cabeza en una dirección y la otra. — Es tan bueno, — murmuró.


  Fue todo el estímulo que necesitaba, y aceleré el ritmo.


  Me gustaba ver a las mujeres desde todos los ángulos. Disfrutaba de un montón de diferentes posiciones. Pero esta noche estaba contento, simplemente, viendo el placer que atravesaba su cara, sentir cómo se estremecía su cuerpo cuando me sumergí en ella.


  Se apoyó en sus codos, bajando la vista hacia donde nos uníamos. Me incliné hacia delante para besarla, y enhebró sus dedos por mi pelo, presionando sus senos contra mi pecho.


  Gemí, las puntas de sus pezones rozaban mi piel.


  —Te sientes tan bien, — dijo ella, alejándose de mi boca.


  La tomé por debajo de su culo. — Date vuelta.


  Empecé a jadear. El cambio en el ángulo, la presión de su piel contra la mía, la forma en que me miraba como si confiara en mí, todo esa sensación me empujaba hacia adelante, hacia arriba. — Pensaste que no encajaría. — La lamí hasta su cuello. — Pero estás tan mojada.


  Ella recibía mis estocadas, y pude sentir que llegaba hasta el fondo.


  Ella envolvió sus brazos alrededor mío, clavando sus uñas en mi espalda.


  Dejó escapar un sonido, una vocal larga, interminable. Pero quería oírla decir mi nombre.


  —Dime lo que deseas, — le dije, presionando mis pulgares en la suave carne bajo sus caderas y meciéndola hacia mí.


  —Quiero venirme otra vez.


  La acerqué más. Yo quería correrme ferozmente, pero quería hacer que dure para siempre.– Pídemelo amablemente. — Me atraganté.


  Su voz retumbó. — Por favor, Ryder, hazme venir de nuevo.


  Mi nombre en sus labios fue suficiente. Colocó su mano, con fuerza, contra mi pecho, echando la cabeza hacia atrás, mientras el orgasmo se apoderaba de ella.
 El brillo de su piel, el sube y baja de su pecho, el torrente de su clímax alrededor de mi verga. Todo lo podía pensar era en cómo mi necesidad de liberación, mi necesidad de ella, se apoderó de mí y la estreché con más fuerza, empujé más duro, impulsándome dentro de ella una y otra vez.


  Al mirar hacia abajo, sus grandes ojos y la boca entreabierta provocaron mi orgasmo.


  Gruñí mientras me derramaba dentro de ella.


  Su cuerpo se relajó contra el mío y yo en lugar de alejarla, la atraje hacia mí, con nuestros latidos estallando en nuestros corazones.


  Ella arrastraba su dedo índice por la parte interna de mi codo y tuve que concentrarme para no estremecerme.


  Necesitaba moverme, acostarme. Puse mis manos de nuevo bajo su culo y la levanté. Me quite el condón y lo descarté. Me detuve para agarrar los dos paquetes sin abrir que se hallaban esparcidos en el sofá, y me dirigí a mi habitación. Sus piernas se ajustaban perfectamente a mi cintura, su aliento en mi cuello haciendo que mi polla salte, incluso mientras caminaba.


  Encendí las luces de noche y me senté en la cama, las piernas de Scarlett a ambos lados míos. Me recosté, atrayéndola conmigo.


  —Me has agotado, — dije.


  Ella rodó a mi lado, barriendo su mano sobre mi pecho. — ¿En serio? — Preguntó mientras deslizaba suavemente, sus uñas sobre mi pene, peligroso pero justo lo que deseaba. Joder, ella era terrible. Se incorporó y se inclinó sobre mi cuerpo llevándome a su boca. No sé qué se apoderó de mí, yo, rara vez, me negaba a que una mujer deslizara sus labios alrededor de mi polla, pero la aparté y la hice rodar de su lado, de espaldas a mí. Mis dedos encontraron su clítoris y sin tener que pedir, metió su mano atrás y empuñó mi polla.


  Su agarre era perfecto.


  Moví las caderas, presionando su apretada mano mientras barría el pelo de su cuello y apretaba mis labios justo por encima de su hombro. Quería probar cada pulgada de su cuerpo. La chupé y gritó, más mojada aún, sus fluidos chorreaban de mis dedos. Nos balanceábamos hacia atrás y hacia adelante, hasta que me invadió el impulso de estar dentro de ella.
 Recogí el paquete de condones y lo abrí. Rodando sobre la espalda, me deslicé en el látex. Miré hacia atrás. Se movía sobre su estómago, mostrando su culo redondo que conducía a su coño hinchado.


  Ella era realmente la follada perfecta.


  Toqué sus piernas, rodeando su entrada antes abrir sus cachetes y seguir con mis dedos hasta su culo. Ella gimió y yo no podía esperar ni un segundo más. Le separé las piernas y empujé mi polla en su vagina, observándola mientras apretaba y soltaba mis dedos en su trasero. Aumenté la presión y gimió mientras engullía la punta de mi dedo pulgar.


  —Oh Dios, murmuró, apretando mi polla y mi pulgar tan fuerte que pensé que explotaría. Apreté la mandíbula y traté de concentrarme en la respiración, empujando mi cuerpo más profundamente en ella.


  Ella puso su mano detrás de ella, tratando de alejar mi mano, y luego se incorporó en la cama. — Por favor, Ryder. No puedo manejarlo, creo que me voy a desmayar si no sacas tu mano. Quiero decir que moriría feliz, pero joder, son demasiadas cosas a la vez.


  Me reí y cedí, sacando mi mano y desplazándome hasta ponerme de rodillas y se sentó empalada en mi polla, de espaldas a mí, sus piernas a cada lado de las mías. Fue mejor, podía tocarme más.


  Ella rodeaba cada parte de mi polla y la cabeza se inclinaba hacia atrás sobre mi hombro, su boca en mi mandíbula. El ritmo era justo, sus gritos eran tan fuertes como yo esperaba, y me dejó disfrutar de ella y ese momento, con la esperanza de que pudiera prolongarlo, hacer que dure para siempre. Podría haber sido segundos o días, pero fue perfecto. Ella era simplemente perfecta.


  Sus susurros eran justo lo que necesitaba escuchar. — Oh, Dios, Ryder, sí. — Me hizo olvidar todo.


  Los dos estábamos tan tensos que no íbamos a aguantar. Ella se rompió primero, gimiendo en mi boca, estirando su cuerpo contra el mío mientras sentía que empezaba a caer. No podía esperar ni un minuto más y me empujé, estallando dentro de ella.


  Mierda.


  Yo.


  Sí.


  Ella cayó hacia adelante, colapsando en mis almohadas, su pelo negro salvaje se extendía por su cuerpo.


  Un segundo más tarde estaba a su lado.


  —No me puedo mover, — dijo.


  Yo conocía el sentimiento. — Entonces no lo hagas.


  La sangre latía en mis oídos y yo no estaba seguro de si eran sus jadeos o los míos que llenaban la habitación.


  —Necesito hacer pis, — dijo, al rato.


  —Sí, es mejor que te levantes, no es mi problema.


  Ella se rió y yo sonreí. Me gustó que me hiciera reír por alguna razón. Tal vez porque su sonrisa era tan hermosa. Adoraba poder provocarla.


  Se incorporó y se dirigió al cuarto de baño. — Hey, Scarlett, la puerta. – No la había cerrado, pero me ignoró.


  En medio del ruido del inodoro que tiraba y el grifo chirriaba, ella volvió a aparecer. – ¿Con todas las cosas que acabamos de hacer, y estás preocupado porque cierre la puerta del baño? — Sonrió y sacudió la cabeza.


  Bien, cuando lo dijo así. . . Era sólo que yo no estaba acostumbrado a tener personas en mi casa. Era raro ver a alguien en mi habitación, orinar en mi cuarto de baño. Se subió de nuevo a la cama y se desplomó en el mismo lugar que acababa de dejar, de su lado, frente a mí.


  Murmuró mientras nos cubrió con una manta.


  —¿Qué has dicho? — Parecía más que un gracias.


  Ella levantó la cabeza de la almohada. — Violet tenía razón.


  Esto era la causa por la que nadie dormía en casa. Yo no era bueno en una pequeña charla con las mujeres. — ¿En qué?


  Sus ojos se cerraron mientras asentía. — Dijo que no sería tan malo como pensaba. Y no lo fue.


  Me deslicé por la cama, así que estaba cara a cara. — ¿Qué no era malo?


  Ella dejó escapar un suspiro mientras hablaba. — El sexo.


  —¿Qué? — Me hizo subir mi mano. ¿Había oído bien? Los ojos de Scarlett abiertos, ancho y sorprendidos. — ¿Qué?


  —¿Esperabas que el sexo conmigo fuera malo?


  Ella sonrió y cerró los ojos. — Shhh. No tonto.


  ¿Me había perdido algo? Me acosté, la tentación de preguntarle a qué se refería, pero no quería compartir nada más. Ya sabía más sobre Scarlett que de la mayoría de las mujeres que me follaba.


  Ella tomó una respiración profunda y luego dijo: — La primera relación sexual después del divorcio. Me dijo que sólo necesitaba hacerlo.


  Eso dolía más de lo debido. ¿Lo acababa de conseguir conmigo? ¿No fue tan malo? Jesús, tal vez yo estaba perdiendo mi encanto, pensé que habíamos estado fenomenal.


  Se acercó más y puso su mano sobre mi pecho. Instintivamente, puse mi mano sobre la suya. Normalmente, ya me habría ido. No me hubiera quedado a escuchar las razones por las que una mujer había dormido conmigo. Supongo que siempre había asumido que era mi encanto y buena apariencia, que era yo con quien querían dormir y no sólo con alguien. Tal vez yo era el idiota que decía John.


  Bueno, me gustaría probarle que era algo más que sólo hacerlo. Pronto, estaría listo para la siguiente ronda y estaba decidido a que dejara de pensar qué bien la había hecho sentir.


  


  CAPITULO 4
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  Ryder


  Tenía demasiadas cosas en mi cabeza.


  Una noche de mucho sexo fenomenal y pocas horas de sueño habían dejado mi cerebro un poco borroso.


  Me gustaba trabajar al máximo de mi capacidad. Pero las cosas estaban fuera de control. A pesar de numerosas llamadas telefónicas con abogados y administradores, por el momento, era probable que Frederick termine siendo mi jefe si mi abuelo moría. Necesitaba encontrar un nuevo espacio de oficinas y Cecily Fragance se estaba echando atrás con nuestra oferta, a pesar de que era más que generosa.


  Y luego estaba la noche anterior y Scarlett.


  —¿Qué te tiene de tan mal humor? — John, mi director financiero, mi empleado mejor pagado y amigo desde la universidad, preguntó mientras se paraba frente a mi escritorio, mientras que yo estaba tratando de encontrar un archivo del que ni siquiera podía recordar el nombre.


  —Eres el tipo de las finanzas; se supone que debes saber todo. Te diste cuenta, — lo espeté mientras tomaba asiento frente a mí.


  Era cierto lo que se decía sobre cuanto más poderoso y exitoso eres, menos te dicen la verdad. Y que había visto cómo eso había destruido a muchas empresas. Emplear a John fue una de las primeras cosas que hice, y me había atormentado desde el momento en que empezó.


  Lo quería por eso. Principalmente.


  No importa como creció Westbury Group, o cuánto dinero ganaba, John siempre me decía la verdad.


  Me desplomé en mi silla de oficina, un montón de papeles de mi escritorio se cayeron al suelo. John levantó sus cejas. Estaba en lo correcto. Yo estaba de pésimo humor.


  —Creo que he sido utilizado sexualmente, anoche. John se cubrió la boca mientras se reía a carcajadas, como un adolescente al descubrir pornografía en el armario de su padre.


  Suspiré tan profundo que jadeé. — Que te jodan.


  —No, al parecer, tú eres el único jodido en estos días.


  Me encogí de hombros. — Creo que yo era como la primera relación sexual después de su divorcio o algo así. — Me había contado tanto y yo había permanecido despierto casi toda la noche, pensando en las preguntas que nunca le hice.


  ¿Había engañado a su marido?
 ¿Violet era su única hermana?
 ¿Por qué se divorció?
 ¿Seguía durmiendo con su marido hasta el divorcio?
 ¿Cómo se comparaba él, conmigo?


  Es decir, ella era bastante complicada. Pero tal vez lo era con él también. Por alguna razón, esta chica se había adherido a mi piel. Tal vez era porque parecía nerviosa antes de llegar a mi apartamento, pero casi confianzuda en la forma en que hizo pis con la puerta abierta y parecía decirme todo lo que pensaba.


  —¿Quiere decir que en realidad hablaste con ésta?, — Preguntó John, sin dejar de sonreír.


  Entrecerré los ojos. Pero él tenía razón. No es que nunca hablaba con las mujeres que follaba, por supuesto que sí. ¿Cómo si no iba a meterlas en la cama? Necesitaba más que mi cara bonita.


  Yo realmente nunca escuché lo que decían las mujeres, nunca pensé sobre su motivación. Obtenía lo que quería, después de todo.


  Y mi enfoque siempre estaba ahí, en el momento. No sólo en mí. Yo no era un completo gilipollas egoísta. Quería que las mujeres que follaba pasaran un buen momento, también. Pero supongo que su goce alimentaba mi ego, también. Pero no pensaba más allá de esa habitación, más allá de ese momento. Yo no pienso en el antes o el después. Scarlett me había empujado fuera de mi realidad cuidadosamente construida. Solo un poco.


  —¿Te pasó alguna vez?, — Pregunté. Scarlett se había levantado en mitad de la noche y se fue. Me hice el dormido.


  —¿Ser utilizado sexualmente?, — Preguntó John. — Sólo puedo esperar que así sea. ¿Por qué te importa que estas mujeres estúpidamente duerman contigo?


  Siempre había asumido las mujeres que seduje querían follar  conmigo, pero ahora me preguntaba si alguien había sido suficiente para la señorita King. ¿Era simplemente un proveedor de servicios? ¿Una limusina admirada? ¿No era eso un paso a la prostitución masculina?


  —Puedo ver tu imaginación haciendo estallar fuegos artificiales. ¿Estás seriamente alterado por esta chica?, — Preguntó.


  —No, alterado, no. Sólo. . . — ¿Cómo me siento? ¿Irritado? No, no era eso. Más bien un poco desequilibrado, un poco intrigado por ella.


  —Llámala. A ver si ella está de acuerdo en una cita. Entonces sabrás si sólo utilizaba tu cuerpo.


  Sí, tal vez la llamaría. Para hacerle un par de preguntas.


  —En serio, hombre, te estás poniendo un poco flácido en el medio. No creo que sean tus abdominales.


  Miré hacia mi estómago y luego de nuevo a John, que reía. — Te gustaría tener un cuerpo como el mío, — le dije. Trabajo y obtengo los resultados que quiero. Fue lo mismo con la mayoría de cosas de mi vida. El gimnasio no fue diferente.


  —Ahora, basta con la charla de chicas. — Metió las manos detrás de la cabeza. — Dime que vas a cerrar Cecily Fragance esta semana.


  Mierda. Ese era el archivo que estaba buscando. Había tenido a nuestro investigador haciendo la correspondiente evaluación, la cual pondría delante de los propietarios en la reunión de esta tarde. Vi el archivo colgando de la mitad del borde de la mesa y lo agarré. — Voy a resolverlo en esta reunión.


  —¿Vas a subir la oferta?


  No lo había decidido todavía. — Tengo que convencer a los dos principales accionistas que se retiren. No había encontrado una manera de hacerlo convincente para ellos. Están siendo emocionales.


  Tengo la sensación de que no era por el dinero de Cecily. Iba a hacer de ella una mujer muy rica, unos adicionales veinte mil dólares no harían la diferencia. No, yo creo que ella quería retener una participación en el negocio. Y eso no iba a suceder. Ella odiaría lo que yo quería hacer. En vez de quedarme con algunas líneas de productos en tiendas de muy alta gama y boutiques, me gustaría ampliar y entrar en el mayor número de grandes almacenes como sea posible.


  Y no lo haría yo. Pondría un nuevo presidente. A Cecily no le gustaría eso. Esta era personal, y era su debilidad. Quería encontrar una manera de conseguir que ella acepte mi oferta esta tarde.


  —¿Quieres que vaya contigo?


  —No gracias. No necesito una niñera.


  —Bueno, pareces un poco alterado. Tal vez sea el jet—lag.


  —Te lo dije, yo…


  —No sufres jet lag. Lo sé. Tal vez sea esta mujer.— Palmeó sus manos por los brazos de la silla y se puso de pie. — Tal vez necesitas un descanso. Sé que tienes una relación estrecha con tu abuelo, ¿por qué no te encargas de esta reunión con Cecily Fragance y luego vuelas de regreso a Inglaterra? ¿Te tomas algún tiempo con él?


  No se imaginaba que mi abuelo en el hospital era sólo la punta de un iceberg muy grande. Por mucho que quisiera cerrar Cecily Fragance, lo que realmente necesitaba era mantener el control de Westbury Group.


  Tenía que dejar de pensar en la noche anterior y centrarme en mi futuro.


  


  CAPITULO 5


  [image: corona]
 


  Scarlett


  Me había preparado a conciencia para mi reunión con el Westbury Group. Tenía todos los argumentos memorizados para retener una participación en Cecily Fragance. Cerré mis notas en mi iPad y respiré profundo. Había encontrado un lugar en el que me encantaba trabajar y lucharía por mantenerlo. Esto era personal para mí y nadie podía interponerse.


  Los empresarios de Westbury Group llegarían en cualquier momento. Saqué mi polvera del primer cajón de mi escritorio y revisé mi maquillaje. Si no hubiera seguido el consejo de Violet anoche, no tendría que poner mucho corrector debajo de los ojos esta mañana. Mi mejor preparación habría sido una buena noche de sueño. Pero supongo que si hubiera hecho lo más sensato, no habría tenido el sexo más increíble que nunca.


  ¿Cómo era posible que anoche hubiera sido tan diferente el sexo del que había tenido con mi ex marido? Estuve nerviosa hasta que finalmente entré al apartamento de Ryder, y entonces él tomó completamente el control y se llevó toda mi reticencia y nervios. Violet tenía razón; había estado equiparando sexo con una relación y me quedé paralizada. Ryder alguna manera alivió todo eso. Marcus siempre había sido tan cauteloso conmigo, tan preocupado por mi goce. Ryder tomó lo que quería de mí, que, al parecer, eso era exactamente lo que yo quería de él.


  El golpe en la puerta de mi oficina me trajo de nuevo a la realidad.


  —Hey, los tipos de Westbury Group están aquí, — Anunció Karen, mi auditora financiera. Ella se uniría a la reunión para tomar notas y ser otro par de oídos. No quería perderme nada.


  —¿Estás lista?, — Pregunté, recogiendo mis bloc de notas, tablet y tarjetas de visita. Karen asintió con movimientos nerviosos.


  —No te pongas nerviosa, — dije, tratando de tranquilizarla. Como decíamos ayer, escríbeme una nota si crees que me estoy perdiendo algo o no quieres hablar alto.


  Yo sabía lo que era estar en una mesa con un montón de trajes con exceso de confianza. Lo que Karen no se daba cuenta era que estos tipos estarían tan llenos de mierda como cualquiera. Ellos sólo vestían bien y tenían un montón de dinero.
 —Recuerda, que ellos todavía utilizan papel higiénico, lo mismo que el resto de nosotros. Mi padre siempre había alentado a Max, Violet y yo que no nos dejáramos intimidar en una sala de juntas. Nos decía que la vida de oficina era un juego y recordar que si has trabajado duro y perdido, sólo quería decir que los otros jugadores entendían mejor las reglas. Había que sacudirse el polvo y comenzar de nuevo el próximo juego. No me había dado cuenta de cuánta razón tenía hasta que yo había empezado mi carrera corporativa.


  Tenía que fingir que esto era sólo otro juego. Pero esta era la primera vez que iba a una reunión donde perder afectaría mi plano personal. — Bien, creo que tengo todo, — dije mientras me dirigía hacia ella.


  —Están en la sala de juntas, — dijo Karen mientras caminábamos una al lado de la otra por el pasillo alfombrado de color gris.


  La acústica de la sala de juntas hacía que la habitación pareciera más grande de lo que era. Era la mayor de las dos salas de reuniones que teníamos.


  Es solo un juego.


  —¿Cuántos vinieron?


  —Dos, — dijo Karen.– Allí está el señor Westbury, a quien esperabas, y su ayudante que parece que recién comenzó a afeitarse.


  Yo podía hacer esto.


  Entrelacé las manos alrededor de la manija fría de metal de la puerta de la sala de conferencias, tomé una respiración profunda e ingresé.


  —Caballeros. — Mi sonrisa se congeló cuando vi la cara del hombre que estaba parado delante de mí.


  Era el hombre que me había hecho venir tres veces anoche.


  El hombre cuyos dedos todavía sentía hundidos en mi trasero.


  El hombre cuya polla me había partido en dos y me llenó de placer.


  Levantó las cejas y sonrió mientras me tendía la mano. No era sólo mi sonrisa que se había congelado, yo estaba bloqueando la puerta y Karen estaba detrás de mí. Me deshice de la sorpresa y tomé su mano.


  —Ryder Westbury, — dijo, haciendo con su dedo índice un pequeño círculo en el interior de mi muñeca.– Un gusto verla.
 Saqué mi mano. — Scarlett King, Directora de Finanzas, — respondí. — Y esta es mi colega Karen Chung.


  Yo sabía que el asistente de Ryder estaba hablando pero no podía oír lo que estaba diciendo porque mis oídos retumbaban. Estaba poniendo toda mi energía en no gritar con todas mis fuerzas ¿Cómo diablos sucedió esto?


  —Esperábamos a Cecily. ¿Está llegando?, — Preguntó Ryder. Ese acento. No me sorprende que ese fuera el motivo por él había decidido terminar mi periodo de celibato.


  Tomamos asiento en lados opuestos de la mesa oval que era casi demasiado grande para la habitación.


  —Cecilia me pidió que asistiera a esta reunión. Somos accionistas en partes iguales, después de todo, — dije mientras abría la tablet y comencé a tocar y deslizar, tratando de parecer ocupada.


  ¿Cómo se supone que debía negociar con un hombre que me había visto desnuda?


  ¿Me vio venir?


  Miré a Karen. ¿Debía admitir que conocía a Ryder? Pero entonces tendría que explicar cómo. Lo conocí en un bar anoche. Es el segundo hombre con el que he tenido relaciones sexuales. Y es increíble en la cama. Bien, vamos a negociar.


  No, no podía decir nada. Pero tendría que contarle a Cecily después de esta reunión. Jesús, ¿no era la idea central del rollo de una noche que nunca tendrías que ver al tipo otra vez?


  —¿Por dónde quiere empezar?, — Preguntó Ryder. Se alisó la mano por la corbata y yo no podía dejar de pensar en los abdominales duros debajo de sus dedos. El hombre parecía que pasó la mayor parte de su vida en el gimnasio, por lo tanto ¿dónde encontró el tiempo para manejar el Grupo Westbury? — He traído un análisis comparativo para ayudarlas a entender nuestra oferta.


  ¿Para ayudarnos. . .? ¿Con quién diablos se creía que estaba tratando?


  Me recosté en mi silla. ¿Pensó que no lo lograríamos? Tal vez pensó que éramos mujeres jodiendo con productos femeninos.


  —¿Qué es, señor Westbury, que cree que no entendemos, exactamente?
 Me miró, luego a Karen y a mí, nuevamente. — Sólo quería asegurarme que tenía algún contexto. Quería que viera las tasaciones que este tipo de negocio cotiza en el mercado actual.
 —¿Usted piensa que nosotros no hemos hecho nuestra investigación? Estoy feliz que repase nuestro proceso si eso hiciera que se sienta más cómodo. — Sonreí. El sarcasmo era una de mis principales virtudes. Hemos comparado su oferta con otras tasaciones del mercado. Hemos llevado a cabo un análisis de flujo de efectivo descontado. Hemos, también, examinado los datos económicos clave para la fortaleza de este sector durante los próximos cinco años. Entendemos lo que vale el negocio.


  Ryder sonrió y se echó hacia atrás en su silla, imitando mi posición. — Estoy tratando de ser útil.


  La forma en que lo dijo, con la autoridad de su pronunciación inglesa, casi le creí. —Bueno ... nosotros lo apreciamos, le contesté. — Pero podemos trabajar fuera del contexto de su oferta muy bien.


  —Eso es genial. Como dije, sólo trato de ser útil.


  Tratando de ser útil, mi trasero.


  —Y como he dicho, lo apreciamos. Pero su oferta no funciona para nosotros. Tenemos una visión para la empresa y creemos que somos las personas adecuadas para ejecutarla.


  —Entiendo, — dijo Ryder. La noche anterior me había mirado como si yo fuera la única cosa en el universo, no me acordaba el grado de oscuridad de sus ojos. “Y es por eso que queremos permanecer.


  —Como empleadas, — dije.
 Él asintió con la cabeza, captando mi atención al ángulo de su barbilla, realzado por la luz que entraba desde la ventana que estaba detrás de él. Dios, era hermoso. No estaba segura de sí era porque no lo conocía bien, pero en comparación con mi ex marido, parecía más masculino, más sexual. Incluso sentado frente a mí completamente vestido, todo lo que podía pensar era cómo se veían los contornos de su cuerpo debajo de su traje.


  Miré hacia arriba para encontrar sus ojos detrás de mi cuerpo. ¿Estaba imaginándome desnuda, tal como yo estaba imaginándolo?


  —Bueno, como sabe, Cecily no quiere renunciar a la totalidad de su participación accionaria y yo tampoco. Como socias fundadoras, creemos que el negocio estará bien administrado por nosotras si retenemos una participación de capital.— Levanté las cejas cuando Ryder deslizó su mirada a la mía y se dio cuenta de que había sido atrapado mirándome.


  En lugar de sentir vergüenza, él se limitó a sonreír. Qué jugador.


  —Y tiene sentido para usted, ya que nos mantendrá motivadas al tener un incentivo real para asegurar que Cecily Fragance tiene el mejor futuro posible.
 El silencio que siguió fue incómodo, pero no era mi tarea hacer que Ryder se sienta bien. No esta mañana. La noche anterior era otra historia diferente.


  —Voy a ser honesto con usted, — Ryder anunció mientras se movía en su silla.


  Mi corazón empezó a tronar. Él no iba a decir nada personal, ¿verdad? Le patearía el culo si mencionaba lo de anoche.


  —En mi experiencia, no funciona que los fundadores de un negocio conserven una parte del paquete accionario. No entienden que no son los que toman las decisiones definitivas. No demuestra un determinado cambio de prestigio. Y eso conduce a una relación infeliz entre los fundadores y los inversores que ocupan tiempo y energía para dirigir el futuro de la empresa.


  La forma en que las palabras salieron de su boca, ásperas y estudiadas, me hizo estremecer. Cada sílaba parecía estar expresada con cuidado y atención e hizo acentos americanos para parecer desdeñoso y despreocupado. Él era bueno en lo que hacía.


  —Por lo tanto, voy a hacer una muy buena oferta. Y será todo lo que puedo ofrecer. — Él no prestó atención a Karen. Toda su atención se centró en mí y cada átomo de mi cuerpo palpitaba en respuesta. — Estoy dispuesto a pagar, a ambas, un salario muy generoso por permanecer en la empresa, pero si, en última instancia, quieren alejarse, entiendo y puedo aceptarlo.


  ¿Esa era su concesión? ¿Que no debíamos quedarnos? Era exactamente lo contrario de lo que nosotras deseábamos. Queríamos más participación, no menos.


  Antes de que yo tuviera la oportunidad de hablar, continuó. — Creo que debería hablar con Cecily y meditarlo cuidadosamente. Es muy generoso, como lo es la oferta en efectivo. Y sé que la devolución del préstamo vence en breve y que la otra oferta que tiene es considerablemente menos atractiva que la que yo he presentado. Así que por favor, tome tiempo para pensar en ello.


  Su silla raspó por la alfombra mientras se levantaba. ¿Eso fue todo? ¿Nuestra reunión había terminado? ¿Ninguna discusión?


  Los cuatro estábamos de pie. Ryder sacó una tarjeta de visita. — Llámeme cuando estén dispuestas a aceptar. – Sostuvo mi mirada mientras le arrebaté la tarjeta de su mano.


  —Estamos muy decepcionados con la posición que usted ha tomado.


  —Brett, — Ryder me interrumpió y se volvió hacia su ayudante. Por favor, ¿nos disculpan? Karen, tal vez podría mostrarle el vestíbulo a Brett?
 Que personaje arrogante. Lo último que quería era estar a solas con él. Estaba dispuesta a olvidar que lo conocía fuera de esta reunión.


  Nos quedamos de pie uno frente al otro cuando Karen y Brett salieron de la habitación. Scarlett, — dijo mientras la puerta se cerraba; su voz era suave. Personal.


  Miré por la ventana, pero no respondí.


  —Es bueno verte otra vez.


  ¿Cómo respondía a eso? Era demasiado bueno verlo. Pero no de esta manera. No cuando quería alejarme de mi empresa.


  —Yo pasé un muy buen momento ayer por la noche.


  ¿De Verdad? Estaba siendo muy inapropiado.


  Lo miré a los ojos. Ryder, estamos aquí por negocios. Vamos a mantener esto profesional, — espeté.


  —Por favor, dame unos minutos.


  —Profesional, — le recordé.


  —Está bien, dijo. — Vamos a hablar de negocios.


  Me desplomé en mi silla. — Pensé que habías dicho todo lo que tenía que decir.


  —Quiero ser sincero contigo. — Se inclinó hacia delante, con los antebrazos contra la mesa, con las manos juntas. — Cecily Fragance no va a conseguir una oferta mejor. Si no la tomas, los préstamos serán reportados y podrías perder toda la empresa.


  Incliné la cabeza. — Gracias por la explicación de nuestra situación financiera. Sabes, nosotras estamos al tanto de lo que estamos haciendo aquí. No soy estúpida y tampoco lo es Cecily.


  —Yo sé que no eres estúpida. Pero eres sentimental con este negocio. Ayudaste a fundarlo. Es entendible. Construiste una gran marca, — dijo en una voz fantástica y oh—tan—sexy que pudo empaparme. Pero necesitaba dejar de centrarme en su acento y el timbre y entender las palabras.– Necesito que seas racional. Para entender que esta es una muy buena oferta para las dos. Es necesario que la acepten.


  Yo no quiero aceptar el acuerdo. Pero no era porque no fuera racional. No fue casualidad que Cecily y yo creáramos un negocio próspero. Éramos buenas en esto. Acabamos de tener un problema de flujo de efectivo que era un problema común para muchas empresas en rápida expansión. Además de esto, me encantaba mi trabajo y era la evidencia diaria que yo era mejor de lo que mi ex marido pensaba que era, más aventurera, más empresarial, más arriesgada. Nunca pensó que estaría dirigiendo mi propio negocio.


  —¿Cuál es la alternativa?, — Preguntó Ryder. — ¿Fracasar?


  —Te lo dije, tenemos otras ofertas, — contesté. Con ninguna de ellas podríamos pagar nuestros préstamos en su totalidad, que era lo que teníamos que hacer. La oferta del Westbury Group era la única viable.


  —Pero no son tan buena como la mía.


  —¿Cómo lo sabes? — Cristo este hombre era un caso serio. Yo suponía que debía haber un lado negativo en tener una polla grande.


  —Es mi trabajo saber, Scarlett. Conozco a mucha gente en esta ciudad.


  Estaba mintiendo. No hay manera de que conociera los términos de las otras ofertas que teníamos.


  —Sé lo suficiente para saber que la mía es la mejor oferta.


  —Sí, tienes razón en que estamos siendo emocionales, entonces no puedes resolver eso con dinero en efectivo. Es necesario que nos permitas mantener una participación.


  Él negó con la cabeza antes de que yo terminara mi frase. Ninguno de los signos se veía bien. Ahí no parecía haber espacio para que nosotras conserváramos acciones.


  Mierda.


  —Tu oferta muestra que sabes que este negocio es una buena inversión. Por lo tanto, paga el préstamo. Toma una participación minoritaria con nuevos préstamos y podemos devolver tu inversión a una tasa más razonable de interés. Cecily y yo creamos este negocio. Sabemos lo que estamos haciendo.


  Él todavía estaba sacudiendo la cabeza. — Se requiere un enfoque diferente para llevarlo al siguiente nivel. Tendríamos que cambiar completamente la forma de distribución y los objetivos a los que la empresa debería apuntar.


  —Jódete, — dije. — No tienes idea de lo que soy capaz. Piensa en ello y luego llama a Cecily.


  —¿No quieres tratar conmigo?, — Preguntó, tirando hacia atrás en la silla.


  Me di vuelta para cerrar la tapa de mi tablet. — No puedo negociar contigo. No está bien. Debes negociar con ella.


  —¿Por lo de anoche?


  Asentí con la cabeza y los bordes de su boca empezaron a enroscarse. — Estoy loco por falta de sueño hoy, — dijo.


  Junté los labios, decidida a no sonreír. — Sí. Yo también.


  —Pero valió la pena, — dijo.


  —Eso es porque esto es sólo otro negocio para ti. Para mí, es mi vida entera.


  —¿Toda tu vida?, — Preguntó.


  ¿Estaba siendo demasiado dramática? Me encantaba Cecily Fragance. Estaba tan acostumbrada a que mi matrimonio fuera el centro de todo que el divorcio había dejado un enorme agujero. Mi trabajo había llenado ese vacío. Me encantaba la gente con la que trabajaba. Se sentía como si estuviera pasando el tiempo con amigos todo el día. Y tener la responsabilidad directa de los medios de vida de estas personas era gratificante. No me había dado cuenta que el trabajo podía ser muy divertido.


  Dibujé un círculo sobre la mesa con el dedo índice. — Es importante para mí. Eso es todo. Se sentía como que estaba aferrando mi vida a una balsa.


  —Me gusta esa pasión que hay en ti. Pero todavía tienes un trabajo.


  —No es suficiente. — Me puse de pie e hizo lo mismo.


  Lo miré. Jesús, ¿tenía que ser tan condenadamente guapo? — No cambiaré de opinión, Scarlett. Mis condiciones son mis condiciones. Quiero Cecily Fragance, todo o nada.


  —No vamos a cambiar nuestra postura tampoco, — le contesté.


  Su brazo se retorció como si estuviera a punto de alcanzarme. Tal vez entonces me pidiera que abra mis piernas. Mis mejillas se sonrojaron con el recuerdo. Anoche, lo hice y había sido un gran alivio. Se sentía bien renunciar a parte del control.


  Sus ojos estaban entrecerrados y su mirada pesada, como vagando hacia mi pecho y después volvió a subir. ¿Qué estaba pensando?


  Se metió las manos en el bolsillo. — Tengo que irme. Me lo estás haciendo difícil. Caminó hacia la puerta.


  Lo había oído ¿verdad? ¿Era capaz de hacer que un hombre como él perdiera el foco de esa manera?
 —Ha sido bueno verte, — le dije, haciendo caso omiso de su confesión. Había una parte de mí que quería sugerirle que nos veamos otra vez. Tal vez un cóctel, después del trabajo.


  Me resistí. No estaba a punto de ser rechazada dos veces por él.



  


  CAPITULO 6
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  Ryder


  —¿Se cierra el acuerdo con Cecily Fragance?, — Preguntó John, viniendo hacia mí mientras yo atravesaba las puertas de cristal en la zona de recepción de Westbury Group. Mi reunión en Cecily Fragance no había resultado de la forma que había esperado. Entre otras cosas porque me había encontrado con Scarlett.


  —¿Acaso no te di suficiente para hacer que tienes tiempo para saludarme cuando vuelvo de mis reuniones?– No estaba dispuesto a admitir a toda la compañía que todavía no había cerrado Cecily Fragance.


  —Iba al baño, capullo, pero puedo considerar que es un no.


  —Pues bien, con cuidado no desperdicies tu coeficiente intelectual. Ven cuando termines.


  – Caminé hacia mi oficina.


  Yo normalmente no me sentía afectado si alguien a quien había follado estaba sentada frente a mí en una reunión de negocios, pero sólo habían pasado unas pocas horas. Todavía podía sentir el suave trasero de Scarlett bajo mis dedos, todavía tenía su olor en mi cabello.


  Me había congelado cuando la vi entrar en la sala. Me tomó unos segundos averiguar lo que estaba pasando.


  Normalmente me desmayaba y dormía como un bebé después de un buen polvo. Pero a pesar de ser el mejor que podía recordar, Scarlett me mantuvo despierto. Y no era sólo porque estuvo en mi cama. Incluso después de que ella se fue no fui capaz de dormir. Había estado pensando en ella y su mezcla contradictoria de nervios y familiaridad. Me juré a las cinco y media de esta mañana que con la próxima mujer que me acostara, solamente follaría y no preguntaría nada de ella. Scarlett había dejado demasiadas preguntas sin respuesta. Prefiero no saber nada.


  Incluso viendo a Scarlett de nuevo no me había permitido hacerle las preguntas que quería. En su lugar, simplemente me planteé nuevas. ¿Por qué le gusta tanto su trabajo? ¿Dónde había trabajado antes? ¿Dónde había ido a la Universidad? ¿Había sido una buena estudiante?


  Cerré la puerta de mi oficina y vacié los bolsillos, mi móvil, mi billetera y las llaves, en mi escritorio. Mi teléfono se iluminó cuando golpeó contra la madera mostrando tres llamadas perdidas. Lo tomé. Era el abogado de mi abuelo. Él estaba trabajando conmigo para tratar de encontrar una solución al problema más grande del mundo en ese momento, la herencia de mi compañía a manos de Frederick.


  Tenía la esperanza de que hubiera encontrado una salida.


  Marco de nuevo inmediatamente.


  —Ryder, gracias por devolverme la llamada, — dijo Giles.


  —No hay problema. Tienes una buena noticia para mí, espero.


  Pasó una fracción de segundo demasiado larga para que sea una buena noticia.


  —Te lo advertí. — Más silencio. Mierda. — He hablado con los mejores abogados. El fideicomiso es muy claro. Lo siento.


  —Debe haber algo que se nos escapa. — lo espeté.


  —Pero creo que hay una solución muy simple.


  Mi corazón palpitaba. Lo sabía. No había manera de perder el control de Westbury Group.


  —Necesitas encontrar una esposa, — dijo Giles.


  Gemí y me apoyé contra el costado de mi escritorio. — Bueno, por desgracia, la vida no es así de simple.


  Aun cuando todos mis amigos de la universidad y yo salíamos con muchas chicas a los veinte años, todos ellos se habían dado un plazo para sentar cabeza, casarse y tener hijos a los treinta o treinta y de dos, treinta y siete en el caso de Jim Hassleback.


  Nunca me había dado un plazo.


  Nunca había visto, en mi futuro, esposa e hijos. Sabía que me gustaban demasiado las mujeres para limitarme a una. Anoche había sido un recordatorio. Scarlett había sido inesperada. No estaba buscando nada y había sido increíble. Imaginen si hubiera tenido una esposa al volver a casa? No podía negarme una mujer hermosa como Scarlett. Y no era un hombre capaz de engañar a su esposa. Mantenía mis promesas.


  —Darcy mencionó que pensó que Aurora estaría dispuesta, — dijo. Jesús, no había forma de escapar de la intromisión de mi hermana. Aurora era dulce y atractiva y sin duda sería una maravillosa esposa, pero eso era lo que yo no quería.


  —Aurora no es una opción, — le contesté.
 —Bueno, necesitas encontrar una opción. Eres un hombre rico, guapo, Ryder. Si no te gusta Aurora, estoy seguro que puedes encontrar a alguien más.


  —No es como si pudiera elegirla a través de un catálogo, — dije, aunque eso sería ayudar a explicar cómo Jim Hassleback tiene a su esposa.


  ¿Qué tipo de mujer se casaría por dinero? Nadie con quien quisiera hacer nada. Aurora podría haber sido una opción, pero quería demasiado. Y toda la razón por la que quería casarse conmigo era que deseaba  estar casada conmigo. Un divorcio, un año más tarde, no sería adecuado para ella en absoluto.


  —Bueno, tienes que decidir que quiere más, seguir siendo soltero o retener tu empresa.


  Mi estómago se retorció en su dura declaración, pero no podía discutir.


  —Supongo que siempre existe la pequeña posibilidad de que Frederick no interfiera y sólo será un socio silencioso como lo era tu abuelo, — dijo Giles.


  —Creo que sabemos que es poco probable. — Los celos de Frederick habían impregnado toda nuestra vida. Odiaba que me fuera a un internado en Nueva York, mientras él había sido enviado al extremo norte de Escocia. Odiaba no gustarles a mis amigos. No gustarles a las chicas. En su cabeza, todo era por mi culpa.


  Frederick vería como una venganza, hacerse cargo de Westbury Group. Simple como eso. Y yo no podía permitirlo.


  —Ya es bastante malo que va a conseguir el título y la propiedad. ¿No es suficiente para él?, — pregunté.


  —Temo decirlo, pero yo no creo que nada sea suficiente para él.


  Frederick era un resentido del tamaño de Canadá. No era sólo yo quien pensaba así.


  —Quiero que pienses en el matrimonio, si no es Aurora entonces estoy seguro que si nos ponemos de acuerdo, podríamos encontrar a alguien más. La hermana de un amigo o alguien.


  —¿Qué, y yo les pago un montón de dinero, pasamos por la oficina de registro civil y luego nos divorciamos? — ¿Podría realmente hacer eso?


  —Bueno, no es tan sencillo. El matrimonio tiene que durar hasta que heredes, — dijo Giles.


  Jesús.
 —Y no puedes darle a Frederick una razón para impugnarlo. Los términos del fideicomiso dicen que debe ser un matrimonio auténtico.
 —¿Qué significa eso?, — Pregunté.


  —Van a tener que vivir juntos como marido y mujer. Ir a eventos juntos. De vacaciones. Necesitas que sea un matrimonio.


  Solté un resoplido. Esto sería más que un arreglo. Iba a tener que tener una relación con una mujer, aunque no fuera sexual.


  —¿Hay alguien que creas, que respondería a un pago generoso que sé que estarías preparado para ofrecer?, — preguntó Giles.


  Incliné la cabeza hacia atrás y me centré en la esquina donde el techo se unía a la pared. ¿Realmente pensaba hacer esto? — ¿Tal vez le podría pedir a mi asistente? Yo le pago bien pero no tan bien.


  —Tu asistente está casada, si recuerdas.


  —Oh, mierda, sí. — Deliberadamente había contratado a alguien casado así no terminaría follándola y ella, odiándome y renunciando.


  La lista de posibles esposas no era particularmente larga, Aurora, una rubia miembro de la tripulación de cabina rubia con largas piernas, una chica con el pelo rizado de color marrón y un gran culo que trabajaba en el gimnasio.


  Nadie del trabajo. Eso sería demasiado complicado. Yo creo que donde se come no se caga.


  Estaba la chica que trabajaba detrás del mostrador en el café ubicado en la esquina. Ella era guapa y podría utilizar claramente el dinero. Pero no podía tener más de veinte. ¿Qué pasa si ella resultaba ser un monstruo?


  Realmente no conozco a ninguna mujer socialmente, aparte de las esposas de mis amigos, o amigas de mi hermana.– Puedo pedirle a Darcy, — dije.


  —Bien, considera si una de las muy amigas inglesas de Darcy es el camino correcto a seguir. ¿No sería mejor para ti alguien de Nueva York?


  Me puse de pie y me dirigí hacia la ventana y miré hacia la ciudad. Tiene que haber una mujer en esta ciudad que necesite una gran cantidad de dinero en efectivo.


  —Déjame pensar en ello. — Cuando tenía que tomar decisiones importantes, por lo general sabía la respuesta correcta en el estómago.
 Sin embargo, a pesar de que casarse parecía como la única opción, todavía no se sentía bien.
 —Simplemente no te tomes mucho tiempo. Sé que tu abuelo acaba de tener una caída esta vez, pero siento decir que no sé si podría ser más grave la próxima. Y puede que no tengas ninguna advertencia. Si quieres mantener el control de Westbury Group, es necesario que te cases rápido.


  Asentí. — Gracias, Giles. — Yo no podía creer que la muerte de mi abuelo, fuera inminente. No estaba seguro de estar preparado para tan enorme cambio en nuestras vidas.


  Cancelé la llamada y colgué el teléfono en mi escritorio. Qué desastre.


  John interrumpió mi reflexión mientras entró de repente a mi despacho. — ¿Así que no lo cerraste?, — Preguntó. — Podría ser una inversión muy buena para nosotros. ¿Qué está interfiriendo?


  Cecily Fragance era lo último que me preocupaba. Ninguna de nuestras inversiones significaba nada si Frederick se ponía al mando.


  —Ellos quieren mantener las acciones. De hecho, creo que lo que quieren es que juguemos al banquero, sustituir los préstamos a una mejor tasa y manejar la empresa. — John se sentó en su silla habitual, frente a mi escritorio.


  —Eso no es lo que hacemos. Añadimos valor mediante la adopción de decisiones de gestión.


  —Err, sí. Gracias por recordarme, — dije.


  —Pero, ¿los recuerdas?


  —No, lo olvidé. — El sarcasmo estaba corriendo denso por mis venas hoy. ¿Pensaba que yo era un idiota?


  —Jesús, ¿qué es lo que te pasa?


  —Cálmate, Capitán Furia. ¿Qué mierda te ha puesto de ese humor de perros? ¿Acaba de llamar tu médico para decirte que tienes herpes?


  —Vete a la mierda. Realmente no estoy de humor para tus tonterías hoy.


  John y yo no discutíamos. Bromeábamos mucho, pero casi nunca había tensión. Al parecer, hoy era diferente. — Lo siento. Sólo tengo algunos problemas de familia dando vueltas. — No estaba a punto de decirle que podría perder su trabajo pronto. Y, francamente, también yo podría. Le contaría cuando tuviera una solución. Por primera vez, era un problema que no iba a ser capaz de ayudarme a resolver.
 —Hey hombre. ¿Estás bien?


  —Estoy bien. No quiero dejar de lado mi trabajo y hablar de mis sentimientos. — Necesitaba olvidarme de Cecily Fragance y concentrarme en la herencia de la finca por parte de Frederick.– Necesito solucionar algunas cosas.


  Iría al gimnasio. Aclarar mi cabeza. El sexo no había funcionado, el ejercicio tal vez, sí.


  —Está bien, déjame saber lo que puedo hacer. Siempre podríamos subir nuestra oferta con Cecily Fragance. Ya sabes hemos estado retrasando un poco.


  Negué con la cabeza. — El dinero no es la solución. — Sabían que había ofrecido un precio justo. A John podría tomarle más tiempo darse cuenta. Pero, para mí, estaba claro que no íbamos a ser inversores en Cecily Fragance. Era tan simple como eso.


  —Debe haber algo que podamos hacer, — dijo John. — Las cifras se ven muy bien en este negocio.


  Tenía que hablar con él acerca de los problemas que estaba teniendo en relación con Frederick y el Westbury Group. Tal vez él conocía una mujer que podría querer hacer conmigo un tipo de acuerdo diferente. Necesitaba a alguien que necesitara el dinero, pero no demasiado. Que no le importara estar casada, pero que no quisiera estar casada conmigo. Alguien con la que tal vez pudiera querer casarme si estuviera dispuesto.


  —Estás, obviamente, tratando de averiguarlo, — dijo John, poniéndose de pie cuando no contesté. Él no podía saber lo que yo estaba pensando en cómo salvar mi empresa, no cómo hacerse cargo de Cecilia Fragance.


  Los dos temas se fusionaron en uno en mi cabeza como el té y el agua caliente. De hecho, tal vez esa era una solución, combinar ambos problemas y encontrar una solución para ambos, Scarlett y el Westbury Group.



  CAPITULO 7
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  Ryder


  Me paseaba delante de mi escritorio, tratando de encontrar una forma de contarle a Scarlett mi plan sin asustarla.


  La había llamado tan pronto como John había dejado mi oficina ayer. No le había dicho nada de mi dilema, pero espero que me relaje oír su voz y me dé motivos para pensar que podía convencerla para hacer algo que nos beneficiara a los dos.


  El teléfono del escritorio sonó.


  —Tengo a Scarlett King en recepción, — dijo mi asistente mientras yo respondía.


  Ya era hora.


  —Hazla pasar, — le contesté.


  Me puse la chaqueta justo antes de que Scarlett entrara a mi oficina.


  —Scarlett, qué bueno verte de nuevo.


  Ella frunció el ceño y le indiqué los dos sofás grises dispuestos uno frente a otro. Claramente sospechaba de esta reunión. Había intentado conseguir que revele más por teléfono, pero me había negado. Nunca había tenido una conversación sobre matrimonio, pero yo estaba bastante seguro que era mejor cara a cara.


  Estaba vestida de negro, su pelo desaparecía en la tela de su vestido. Llevaba un brazalete grande de plata en su mano izquierda y no había traído ningún tipo de bolsa o portátil con ella.


  Tomó asiento y me senté frente a ella, despejando los últimos números de  Forbes, el Economista y Rolling Stones de la mesa de café que nos separaba. Mi asistente traería un té en cuestión de segundos.


  —Gracias por recibirme. Sé que debes estar ocupada, — le dije, y ella tiró de la tela de su falda hacia abajo y la puso bajo sus piernas.


  —Dijiste que tenías una posible solución a nuestro callejón sin salida, — dijo. Había olvidado lo atractiva que era. Cómo se conducía de manera segura. Había sido una emoción completa cuando se había desnudado y abrió las piernas cuando se lo había ordenado. No tenía expectativas de que lo cumpliera, pero lo había esperado. La mayoría de las mujeres que conocí eran inteligentes, desafiantes; mujeres que se comían hombres vivos en la sala de juntas, pero eran las más dóciles en el dormitorio. Como si estuvieran desesperadas por renunciar a una parte del poder que ejercían durante el día, querían quitar la presión y que otro decida cómo iban a obtener placer por la noche. Scarlett no había sido diferente; había sido sólo mejor que todas los demás.


  Yo necesitaba controlar el flujo de sangre hacia mi polla.


  —Gracias, — le dije a mi asistente, agradecido que había llegado con el té.


  Ella asintió y nos dejó solos.


  Alcancé la tetera. Coloqué el colador sobre la copa más alejada de mí y serví una taza para Scarlett.


  —Yo no tomo té, — dijo.


  —Te va a gustar éste. Es bueno para las mañanas.— Por la mañana siempre tomo té de limón fresco. El Lapsang Souchong5 lo reservaba para las tardes y nunca lo servía a los huéspedes. Para la mayoría de las personas, era demasiado saborearlo.


  —Yo no tomo té, — repitió.


  Moví el colador para mi taza y me serví. Miré hacia arriba para encontrarla, observándome.


  Dejé la tetera, tomé mi plato y me senté.


  Ella me devolvió la mirada, esperando a que yo hablara. Tenía los labios entreabiertos y sus ojos parpadeaban de mi boca a mis ojos.


  —Bebe el té, Scarlett. Lo disfrutarás.


  Ella sacudió la cabeza como si estuviera saliendo de un deslumbramiento. — No quiero té.


  Estaba tan decidida a no aceptar mi voluntad que la imagen de ella desnuda, forzándola a separar las rodillas, con las palmas de sus manos, era aún más fascinante. Era tan diferente aquí en mi oficina. — Bien. Yo quiero saber más acerca de lo que significa Cecily Fragance para ti.— Yo necesitaba que tuviera la actitud correcta cuando oyera mi oferta. Si tenía claro lo importante que era su negocio, era más probable que acepte.


  Se inclinó hacia delante, los dedos de una mano se encresparon sobre la otra y descansaron sobre sus rodillas, sólo unas pocas pulgadas de donde ella había recogido sus piernas. Tomé un sorbo de mi té, en un esfuerzo para distraerme de las imágenes intermitentes frente a mí.


  —¿Porque estás pensando en cambiar de opinión?


  Coloqué mi taza de nuevo en su platillo. — Por favor, Scarlett. Haz lo que te pido.


  Ella recogió el pelo y luego la soltó. — Esto es personal. Para los dos. Tú no lo entiendes porque eres igual que cualquier otro “trajeado” de esta ciudad. Todo es sobre los beneficios y los márgenes para ti. Pero a Cecily y a mí, nos gusta saber que el hijo de Brenda de comercialización, está en la universidad y ella está muy preocupada por él. Ella abrió los brazos de par en par.– Dimos a Sean de finanzas, un mes de vacaciones el último trimestre para estar con su padre que se estaba muriendo. Esto es más que un negocio para mí.


  —¿Más? — Había hablado con mucha pasión y disfruté escuchándola.


  Su voz era más tranquila cuando habló en esta ocasión. — Es diferente a lo que he tenido antes. Estoy más involucrada. Más plena. Y me gusta. Quiero quedarme. Es mi aventura y no estoy dispuesta a renunciar a ella.


  Ella siempre me dejaba con más preguntas que respuestas. ¿Qué quería decir, diferente a lo que había tenido antes? ¿Su aventura? ¿Cuál era su historia? Me gustaba su pasión. Me gustó que ella viniera aquí y dejado de lado cualquier tipo de juego o táctica de negociación.


  No estaba seguro de que sería capaz de resistir dándole lo que quería, aunque ella dijo que no a mi propuesta.


  —¿Por qué es tu aventura? ¿Por qué es tan importante este negocio?


  Ella gimió y echó la cabeza hacia atrás contra el sofá, mirando al techo. — Nosotros ya hemos hablado de todo esto. Ya lo has escuchado.


  Esa no era mi intención en absoluto. Sólo quería saber un poco más sobre ella.


  —Te dije que estaba casada, ¿verdad?, — Dijo. Fue el primer reconocimiento de la noche que habíamos pasado juntos.


  —Continúa, — dije.


  —Bueno, si quieres saberlo, me dejó para vivir una vida más interesante. Me dijo que la vida junto a mí era aburrida.
 No podía imaginar un solo momento aburrido con esta mujer que tenía frente a mí jamás, pero que mierda sabía yo de matrimonio?


  Sus manos se posaron sobre el regazo. — Y supongo que este trabajo, la creación de Cecily Fragance, fue para probarme que él estaba equivocado. Mostrándole que la vida no era tan segura. Pero se convirtió en algo que nunca creí que un trabajo podría ser. — Ella se encogió de hombros mientras exhalaba. — Quiero decir, me encanta. Trabajé en un banco de inversión antes y esto es mucho más divertido, tengo que decidir tanto en un papel como nuestros programas de contabilidad. Todo, desde asegurar si el P&L6 es correcto con respecto a nuestro proceso de producción. Cada día es diferente. — Ella me miró. — No quiero que mi ex tenga razón. Que la aventura no funciona para mí. Que estoy destinada a estar atada a un escritorio en una institución financiera. Y no quiero la vida que tenía antes.


  Se mostró sorprendida cuando lo dijo. — No se trata sólo de él. Quiero esto para mí, también. — Se rió y puso las manos delante de su cara. — Siento como que he tenido un gran avance con la terapia.


  Yo no estaba siguiéndola, y ella debe haber visto la confusión en mi expresión, porque dijo — Es por mí, también. Me encanta donde trabajo. Me encanta que se sienta como que estamos creando una poco de la felicidad en la vida de alguien, la creación de un recuerdo en el perfume.


  Me gustaba su pasión, su honestidad, la forma en que estaba luchando por lo que quería. Era raro que viera eso en las personas con las que trabajaba. O en las mujeres que follaba. Dejé mi taza y el plato.


  —¿Quieres que beba el maldito té?, — Preguntó ella, recogiendo la taza intacta que estaba frente a ella. — Si es necesario, lo haré. Haré lo que sea. Es sólo que no quiero renunciar a esta empresa.


  —Deja la taza, Scarlett, — le dije mientras empezaba a beber.


  Ella estaba pidiendo mucho y eso requería algo a cambio. Y lo que más deseaba en ese momento, más de lo que quería la plena participación en Cecilia Fragance, era una esposa.


  —Lo digo en serio, — dijo. — Si quieres tener veto sobre un listado de cosas, tan largo como el Nilo, no es problema. Voy a beber té raro que todos los días. ¿No hay alguna manera en que podamos llegar a un acuerdo?


  —Creo que tal vez podría haber, — le contesté.


  CAPITULO 8
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  Scarlett


   


  El hecho de que yo estuviera en la oficina del tipo más caliente en el que jamás había puesto los ojos y a tan solo medio metro de distancia me hacía escuchar cosas. El hecho de que me había visto desnuda? Que habíamos tenido el mejor sexo de mi vida? Todo eso combinado me hizo delirar. No podría haber oído bien. ¿Tal vez? Necesitaba que se calle y dejar de divagar.


  Pero estaba segura de que había oído decir tal vez.


  Estudié su rostro, esperando sus próximas palabras.


  Cerré mis manos en un puño, tratando de evitar lanzarme sobre él. Había olvidado lo completamente atractivo que era. No era sólo que su cuerpo era algo que parecía sacado de una agencia de modelos, o sus miles y miles de kilómetros de piel suave y dorada, o los ojos de color marrón oscuro que me hacían congelar cada vez que me miraban. Era la forma en que me ordenó dejar mi taza, y cómo yo era incapaz de hacer otra cosa que obedecer. La forma en que me había mandado a desnudarme y abrir mis piernas, y cómo me gustaba simplemente obedecer. Era la forma en que todos sus movimientos eran tan precisos, como si él no perdiera el tiempo o la energía con nada.


  No hay duda de que reserva todo para seducir a un millar de mujeres.


  Apreté los muslos y sus ojos se posaron en la ingle antes, de levantarlos.


  —Dices que estás en busca de una aventura, que deseas que me convierta en el financista de Cecily Fragance.


  Se quedó mirándome como si estuviera hablando consigo mismo en una habitación vacía. — Tal vez nos podamos ayudar.


  —¿De qué manera?


  Él me llamó la atención y sonrió. — ¿Estás divorciada, verdad?, — Preguntó.


  Oh Dios mío. No iba a tener relaciones sexuales con este hombre para salvar a Cecily Fragance. Era ir demasiado lejos. ¿Quién se creía que era? — No estoy segura que tiene que ver con nada. — Empujé mis hombros hacia atrás. Era una reunión de negocios.
 —Legalmente te divorciaste, no te separaste, — aclaró.


  —No estoy segura que tiene que ver eso con Cecily Fragance.


  —Tengo una propuesta para ti. — Se rió, divertido por alguna razón que no entendía.
 —Literalmente. — Su tono se volvió serio y se inclinó hacia delante, enroscando los dedos ligeramente unos con otros, con los brazos apoyados en las rodillas.


  —Tú me necesitas para conservar tu negocio, y necesito que me ayudes a salvar el mío. Sencillo, de verdad.


  Bueno, al menos no sonaba como si quisiera que se la chupara.


  —Divorciada, no separada, ¿verdad?, — Preguntó de nuevo.


  —Sí, — le dije, ralentizando mi respuesta. — Sin embargo, no estoy segura que tiene que ver eso.


  —Todo. Necesito una esposa, y creo que eres la mujer para esa tarea.


  Estaba bastante segura que tenía un halo de estrellas de dibujos animados por encima de la cabeza y el Pato Lucas estaba en algún lugar sosteniendo una sartén. Tenía que una conmoción. No había otra explicación.


  ¿Seriamente Ryder había propuesto que nos casáramos?


  Antes de que tener oportunidad de responder, Ryder se puso de pie.


  —¿Qué opinas?, — Preguntó, mirándome.


  Necesitaba salir de allí. No tenía idea de lo que estaba ocurriendo. Parecía bastante normal, pero él claramente tenía problemas. — Qué . . .? — Me levanté del sofá, la mirada de Ryder estaba fija en mí. — Yo creo que voy a salir.


  —Sé que es repentino, — dijo Ryder, pasándose la mano por el cabello. — Realmente no lo he pensado bien, pero podría funcionar.


  —No tiene ningún sentido, — le contesté, estudiando su rostro para ver si podía detectar cualquier signo visible de un brote psicótico o un derrame cerebral o algo así.


  Con el ceño fruncido, tiró la cabeza hacia atrás.


  —Tal vez sea un aneurisma, — murmuré para mí misma. Se sentó en el sofá. — Por favor, Scarlett, toma asiento. Cuanto más pienso en esto, más creo que podría ser una opción.


  Dejé escapar un suspiro. ¿Tal vez lo había oído mal? Me senté en el borde del sofá, lista para escaparme rápidamente en caso que fuera necesario.


  —¿Qué pasa si te digo que pagaré los préstamos de Cecily Fragance como sugieres? — Eso era por lo que había venido aquí, yo no había esperado, realmente, marcharme con tal oferta.


  —¿Y a cambio?


  —A cambio, me ayudas a heredar la propiedad de mi familia.


  —¿Casándome contigo?, — Pregunté.


  —Sí.


  Esperé una explicación pero no lo hizo. ¿Era por sexo? Él era rico, guapo, bien, precioso, un tipo con un cuerpo que Ryan Reynolds envidiaría.


  ¿Yo era súper buena en la cama? ¿Él sólo quería un poco más de Scarlett?


  —Vamos a aclarar esto. Me estás ofreciendo dinero por. . . sexo.


  —¿Qué? — retrocedió.


  De acuerdo, tal vez no era tan buena en la cama.


  —Por supuesto que no. Jesús, ¿después de la otra noche, crees que tengo que pagar por ello?


  —Francamente no tengo la más mínima idea de lo que está pasando. Creo que quizás. . . Miré mi falda, avergonzada por su mención de nuestra noche juntos.


  —Estoy hablando de matrimonio. No de sexo.


  ¿Estaba escuchándose? Nada de lo que decía tenía sentido.


  Debió haber notado mi escepticismo. Él levantó la palma de la mano. — Déjame explicarte.


  —Más vale que sea bueno.


  —Por favor, sólo escucha y te voy a contar toda la historia. Suspiré, pero incliné la cabeza, lista para escuchar lo que fuera que tenía que decir.


  Si alguien hubiera entrado en ese momento nos habría visto como a dos personas cuerdas que estaban teniendo una reunión de negocios inocente. No había signos evidentes de la locura total que subyacía debajo de la superficie.


  —La herencia de mi familia, es decir la fortuna, la tierra y bienes se ha transmitido de generación en generación a través de un fideicomiso de familia.


  Oh, Dios, espero que esto no tome mucho tiempo.


  —En cada generación, — continuó, — el hombre mayor hereda toda la finca. Bueno, no exactamente, ese es el punto, dijo, casi como si estuviera explicándose cosas a sí mismo. — El mayor que esté casado hereda. Sacudió la cabeza. — Todo esto es absurdo. Mi hermana mayor debe heredar, pero los términos del fideicomiso son obsoletos y anticuados.


  Bueno. ¿Acabamos de reeditar una novela de Jane Austen?


  —Nunca he estado preocupado por el dinero o el título.


  ¿Qué quería decir, “Título”? ¿Cómo un rey o algo así? Dejé de preguntarme. Quería irme.


  —El Westbury Group fue exitoso, sin duda lo suficientemente bien ya que puedo mantener a mi madre y hermana. — Resopló y se pasó el dedo alrededor de su cuello como si tratara de aflojarlo. — Desafortunadamente, debido a que la inversión inicial en Westbury vino del fideicomiso de la familia, mi primo Frederick podría arrebatarme el control de mi negocio cuando él herede.


  Dios, sonaba grave. ¿Legalmente no se podía revertir?


  —Por lo tanto, todo lo que he trabajado, mi riqueza, independencia, mi propia identidad podrían serme arrebatados.


  Todo esto parecía un poco inverosímil.


  —Como él está casado, mi primo hereda. — Negó con la cabeza. — No puedo creer que después de todo este tiempo y esfuerzo, todo lo que he trabajado toda mi vida está a punto de ser entregado a alguien que nunca trabajó un solo día desde que nació.


  Se pasó la mano por el pelo.


  —Necesito una salida.


  —Sin duda, un buen abogado. Sacudió la cabeza. — He hablado con los abogados, todos dicen lo mismo: casarme.


  ¿Casado?


  Él dejó escapar un largo suspiro. — ¿Ridículo, verdad?


  Le di una pequeña sonrisa. No estaba segura de sí debería sentir pena por él o no. Bastante, pero estoy segura que hay un montón de mujeres por ahí que harían fila alrededor de la manzana para casarse contigo.


  —Y ese es el problema. — Se inclinó hacia delante.


  Esta fue posiblemente la conversación más absurda que he tenido en mi vida. Se posicionaba en lo más alto junto con mi ex marido cuando me dijo que quería el divorcio porque yo era demasiado aburrida.


  —No quiero una esposa así, — dijo.


  —¿Alguien dispuesto?


  —Me doy cuenta cómo suena. — Se rió. — Y no, no es eso lo que quiero decir. No quiero a alguien que quiera estar casada conmigo.


  —Eres un bicho raro sádico. ¿Lo sabes bien?


  —Sólo los martes.


  Tenía que tratar de no reírme. — Bueno, hoy es jueves. .


  —No quiero una esposa que tenga expectativas de esposa. No quiero estar casado. Sólo quiero mi empresa. Quiero a alguien que quiera algo de mí de la misma manera que yo quiero algo de ella. Yo no quiero a alguien que diga que quiere el dinero, cuando en realidad, quieren más y no estoy preparado para dar más. Tu motivación para hacer esto podría encajar perfectamente. Y yo cancelando el préstamo, o transfiriéndole a mi esposa, es mucho menos sospechoso que un pago en efectivo.


  —Quieres una transacción de negocios. — Él quería un matrimonio falso. — ¿Y un divorcio después?


  —Sí. Quiero que sea exactamente igual que un acuerdo de negocios. Por lo que tú eres la candidata perfecta.
 Maravilloso. La primera cosa que un hombre que me había roto en mil pedazos en la cama, veía en mí la próxima vez que nos encontramos fue un acuerdo de negocios. Era mejor que nada.


  Apenas.


  —Pero estoy segura que podrías encontrar un montón de mujeres que estén dispuestas a casarse por dinero. Quiero decir, eres atractivo. Las comisuras de sus labios temblaron. Negué con la cabeza. — Estás ofreciendo pagar los préstamos por completo.


  —Cecily Fragance será tuya, libre y claro.


  Me había casado con un hombre con el que pensé pasar el resto de mi vida. El divorcio había sido devastador. Tenía una cicatriz incurable que me atravesaba que sabía que iba a llevar toda mi vida.


  Me equivoqué con mi ex, y yo misma había prometido que la próxima vez lo haría bien. Que la próxima vez sería para siempre. No quería un tipo que veía el matrimonio como un acuerdo de negocios. Quería a alguien que me quisiera, solo a mí, para el resto de su vida.


  —No puedo, — respondí. Esta era probablemente la mejor oportunidad que tenía de salvar a Cecily Fragance, y estaba diciendo que no. — Eso no es lo que soy.


  —No es como que yo espere que duermas conmigo o algo, — dijo.


  —Eso sintetiza el problema con tu oferta. Los esposos deben querer dormir juntos.


  —Bueno, quiero decir, eso es totalmente negociable. No voy a decir que no, nuestra noche juntos fue…


  ¿Era jodidamente en serio? Me puse de pie abruptamente. — Jesús. Desde luego, no voy a dormir contigo por dinero; ¿quién piensas…


  —Lo siento, estaba tratando de ser divertido. Momento equivocado, lugar equivocado.— Su mandíbula se hizo un clic. — Mira, sé que esto no te atrae. Pero, por favor, al menos piénsalo.


  Miré alrededor, asegurándome que no me olvidaba nada, y me dirigí hacia la puerta.


  —Evalúa los pros y los contras. Piénsalo como un acuerdo de negocios, — dijo, parándose a la vez que empujaba sus manos en los bolsillos. — Consigues lo que quieres, Cecily Fragance libre de deuda. Sin duda, vale la pena considerarlo.


  Lo hizo sonar tan simple. Pero no podía venderme sólo para salvar una empresa. ¿Podría?


  


  CAPITULO 9
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  Scarlett


  Me quedé mirando mi vaso de vino rosado como si fuera una bola de cristal.


  —Estás callada. Me estás volviendo loca, — dijo Violet. — ¿Fue malo el sexo?


  Violet me había estado mensajeando, queriendo saber cómo había sido mi noche con Ryder. Me las arreglé para ponerle excusas, anoche, necesitaba acostarme temprano. No había tenido tanta suerte hoy. Había insistido en ir a beber un trago cuando yo terminara de trabajar. Sólo quería ir a casa y procesar todo. — Fue . . . Complicado, Dije.


  —¿Qué fue complicado?, — Dijo una mujer con una voz familiar.


  Miré hacia arriba para encontrar a mi cuñada, Harper, de pie al lado nuestro.


  —Invité a Harper, — dijo Violet.


  —Ya veo. — Realmente no estaba para una gran noche, de tragos, donde el tema principal de conversación fuera si había tenido un orgasmo. Puse mi mejor sonrisa falsa y me desplacé a través del banco acolchado para hacerle espacio a Harper.


  —¿Podemos pedir una botella de champán, por favor? — Harper gritó a través de la barra en un camarero que estaba tres mesas más allá. — Estamos celebrando, — dijo ella, bajando la cabeza hacia nosotras, así no la escuchaba todo el bar. — ¡Estoy muy emocionada! Dejaste de ser virgen post—divorcio. ¡Y con un chico británico! Cuéntame todo.


  Violet intentó evitar la mirada de muerte que le lancé por encima de la mesa. No podía creer que le había contado a Harper que no había dormido con nadie desde mi divorcio.


  —Oh, quieres los detalles, — dije. Bueno, ellas no esperarían escuchar esta historia en particular.– Él me pidió que me casara con él, hoy. — Me encogí de hombros.


  Violet torció la boca hacia un lado como si estuviera tratando de averiguar si estaba bromeando.


  —¿Él, qué?, — Preguntó Harper.


  —Sugirió que nos casemos. Harper sonrió cortésmente, mirando mi vaso de vino medio vacío, preguntando si era una buena idea, pedir más alcohol.


  —¿Así, como una broma?, — Preguntó Violet. — ¿Es eso argot británico o algo?


  Me reí. — No, en realidad, seriamente quiere casarse conmigo.


  Harper abrió mucho los ojos. — Bueno, no puedes hacerlo bien siempre. Hay un montón de locos por ahí. Tal vez la próxima vez te metas con un americano.


  Loco, tenía razón. Viviendo en Manhattan, pensé que había visto todo, pero a casarse para heredar? Ryder podría ser británico, pero no estábamos en el siglo XVII, por el amor de Cristo.


  —Está bien, cuenta, ¿cómo fue eso?, — Preguntó Violet cuando una camarera llegó con nuestro champán en un cubo con hielo.


  —¿Está locamente enamorado de ti? ¿Tienes una vagina mágica?


  Mientras ella abría la botella y servía tres vasos, expliqué que Ryder resultó ser el hombre de la empresa que intentaba comprar Cecily Fragance, y que se había ofrecido a pagar los préstamos a cambio de matrimonio.


  —¿Cuánto tiempo tendrían que estar casados?, — Preguntó Violet.


  Me encogí de hombros. — No tengo idea. No le pregunté.


  —¿Por qué? ¿No crees que es importante?, — Preguntó.


  ¿No entendía que le había dicho que no? — Cinco minutos o cinco años, no importa. No voy a casarme con él. Por dinero.


  —¿Ni siquiera para salvar tu negocio? Entonces estás loca, — dijo Violet. — No hay mucho que no haría por esa cantidad de dinero en efectivo.


  —Definitivamente lo haría por cinco minutos, — dijo Harper con un encogimiento de hombros. — Firmar los documentos y luego anularlo.


  —Ella probablemente no sería capaz de obtener su anulación, — dijo Violet a Harper como si yo no estuviera ahí.


  —No funcionaría con el problema de confianza en sí misma que tiene.


  —Divorciada entonces. ¿A quién le importa?, — Dijo Harper.
 —Me importa, — le dije. — El divorcio es un gran problema. El matrimonio es una gran cosa. No se puede entrar en una relación como una transacción de negocios.


  —Por supuesto que puedes. La gente lo ha estado haciendo durante siglos, — dijo Violet antes de vaciar su champán. — Idealizas las cosas. El matrimonio es siempre un trato. Él tiene algo que deseas, tú tienes algo que él quiere. Si lo piensas, cada relación es así.


  —Realmente le quitas la diversión a todo, — dijo Harper, sacudiendo la cabeza.


  —Soy práctica. Hace años, los hombres tomaban bonitas mujeres que tenían una gran dote a cambio de un título y respetabilidad. Hombres de las cavernas se aparearon con las mujeres más fértiles del pueblo. Es siempre una transacción. Ésta es sólo más. . . obvia.


  —¿Crees que mi matrimonio fue un trato?, — Le pregunté.


  —Creo que cada matrimonio lo es. Querías a Marcus porque te prometió seguridad, se llevaba bien con nuestros padres y tiene un buen culo.


  —Violet, no puedes reducir las razones por las que quería casarme con mi ex marido a la seguridad y un gran culo. Yo lo amé. Se supone que el matrimonio se trata de amor mutuo.


  —Eso era sólo parte del acuerdo, el amor me refiero. No es así para todo el mundo.


  Harper se echó a reír. — Eres tan cínica, Violet. Pero el culo de Max fue definitivamente parte del trato para mí.


  —No lo soy, — respondió Violet, sacudiendo la cabeza. — Lo que seré, es mucho más rica si me da su número.


  —¿Estás diciendo que te casarías con Ryder, a pesar de que no lo conoces, solo por dinero?, — Pregunté, mirando a mi hermana, tratando de averiguar si estaba jugando conmigo.


  —¿Por mucho dinero? Por supuesto. Estaría loca, si no.— Agarró la botella de champán del cubo de hielo y sirvió nuestras copas.


  Mi hermana era la persona más práctica y más poco romántica del planeta. También pensaba como un tipo.


  —¿Y de todos modos, no estabas buscando una aventura?, Preguntó. — Casarse con un extraño, es toda una aventura, no es así? Y aunque sea lo más aburrido que hayas hecho, por lo menos te dejará Cecily Fragance, que amas.


  De acuerdo con mi ex, yo abordaba la vida con mucha cautela. Pensaba en todas las razones por las que no debíamos hacer alguna cosa. No me gustaba tomar riesgos.


  —Estoy de acuerdo, — dijo Harper. — Creo que deberías pensarlo. No es como si fueras a pagar por sexo.


  —¿Cómo se lo explico a mamá y papá?, — Pregunté. — Difícilmente dirían, 'Adelante cariño, si eso te hace feliz.' Han vivido en la misma casa en Connecticut toda su vida, por el amor de Cristo. No son exactamente fanáticos de la aventura.


  —Bueno, para empezar, — dijo Violet, — No estoy segura que vivir en Connecticut tenga que ver con nada. Y, en segundo lugar, cuando te han dicho que hagas otra cosa más que lo que te hace feliz? Ellos nunca nos presionaron, nunca nos dijeron que nuestras decisiones eran terribles, o nuestras elecciones equivocadas. Ellos sólo nos han apoyado y nos aman. No los conviertas en chivo expiatorio sólo porque tienes miedo.


  Giré el tallo de la copa de champán entre los dedos. ¿Estaba asustada? Cuando Ryder habló de matrimonio en su oficina antes, yo había pensado que era un loco, sin embargo, aquí estaba yo, escuchando a mi hermana y Harper decirme que no era nada del otro mundo.


  —Pesa los pros y los contras, — dijo Violet.


  Eso es lo que Ryder me había invitado a hacer, tener en cuenta las ventajas y desventajas.


  —Podrías salvar tu negocio, — dijo Harper.


  —Estarías haciendo algo loco por primera vez en tu vida, — dijo Violet. — Tomar un riesgo. Disfrutar de una auténtica aventura.


  —Pero estaría en mi tercer matrimonio cuando encuentre a la persona correcta, — le dije. Eso es un gran trato de mierda.


  —¿La persona correcta?, — Preguntó Harper. — Tu ex era la 'persona correcta'. Pensabas que eran feliz con él, correcto?


  Mis entrañas se retorcieron. — Muy.


  —Lo sé. — Harper apretó mi mano encima de la mesa. — Lo que estoy diciendo es, simplemente que porque no duró para siempre, no quiere decir que fue un fracaso. Fue correcto para el momento. Nadie dijo que la persona correcta es el hombre con el que pasas toda tu vida. Podría haber un montón de personas adecuadas.


  —¿Un montón de chicos  adecuados? ¿Es ese el acuerdo que tienes con nuestro hermano?, Preguntó Violet a Harper.
 —Tal vez, — respondió ella, sacando la lengua.


  Tenía sentido. Había tantos buenos momentos y recuerdos increíbles entre mi marido y yo que era difícil transformarlo todo en fracaso.


  Pero tal vez él era sólo una parte de mi historia. Un tipo adecuado.


  —Supongo que le podrías pedir algo más de información. Es decir, probablemente no tendrían que vivir juntos. Y es probable que sea sólo por tres meses o algo así.


  —Exactamente, — dijo Violet. — Y si decides que no, dile que tu hermana está interesada. Tal vez lo haría. Pero tal vez yo estaba interesada.


  


  CAPITULO 10
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  Ryder


  No hubo muchas veces en mi vida que me sentí nervioso, pero esta noche era una de ellas. Esta noche toda mi vida podría ponerse patas para arriba. En lugar de sentarme en el bar, había elegido una cabina aislada en la esquina que fue lo más privado que pude conseguir en el centro de Manhattan. Todavía podía ver la puerta desde donde yo estaba. No había manera de no ver a Scarlett si aparecía. Podría haberla llamado, tratado de presionar otra vez, pero no estaba dispuesto a forzar a una mujer al altar.


  Cuanto más pensaba en ello, más tenía sentido casarse con Scarlett. Yo no la conocía bien, pero parecía normal, tenía un trabajo, era atractiva, inteligente y compartía un estilo de vida similar basado en el trabajo y la familia. La gente nos compraría como pareja. Pero sobre todo, lo que más me gustaba era que ella estuviera tan rotundamente en contra de la idea de casarse conmigo. Había tenido la misma reacción cuando Darcy y mi abogado me instaron a encontrar una esposa.


  Todo parecía tan ridículo.


  Había cambiado de opinión por necesidad. Presioné a los abogados tan duro como pude, busqué una segunda y una tercera opinión. De todas, el matrimonio acordado era la única manera.


  Tenía la esperanza que Scarlett viniera esta noche.


  Tomé mi teléfono. Estaba demorada diez minutos; me había dejado un mensaje más temprano pidiéndome que nos encontráramos aquí. Iba a esperarla una hora. Quizás más. No tenía otra cosa que hacer más que esperar, y con esperanza. Si no se venía o decía que no, yo no sabía cómo seguiría. Scarlett parecía ser la única opción.


  La noche con Scarlett había sido. . . más de lo que esperaba. Rara vez tuve una mala noche con una mujer, pero el sexo con Scarlett había sido diferente. El recuerdo de su cara, su pelo, su cuerpo, todo se había quedado conmigo de una manera a la que yo no estaba acostumbrado. Era casi como si nos conociéramos más que unas pocas horas. Me había tocado como si me conociera. La forma en que hizo pis con la puerta abierta, era raro pero extrañamente cautivador. La forma en que le gustaba besar. Mucho. No podía recordar una vez que hubiera besado a una mujer tanto durante el acto sexual. Había sido agradable.


  Íntimo.


  Intenso. Vacié mi Negroni. Tal vez que la llamaría si no venía. Tratar de convencerla de aceptar el trato. O al menos quizá besarme otra vez.


  —¿Ryder?


  Salté del asiento, golpeando mi pierna contra la mesa. Scarlett. Mierda, yo era más tranquilo, normalmente, pero estaba tan condenadamente aliviado al verla.


  —Hola, — dije, inclinándome para darle un beso en la mejilla. —Deja que te traiga una bebida.


  Ella no me miró a los ojos mientras se sentaba. Joder, yo esperaba que ella no haya venido para rechazarme cara—a—cara.


  Mientras estaba de pie en el bar, eché un vistazo a nuestra mesa. Tenía, su largo cabello oscuro recogido atrás, lo que me daba una vista perfecta de su delgado cuello. Nunca había visto a una mujer con ese cabello negro. Esos labios carnosos que había besado tanto hace sólo dos noches, esos ojos al borde de las lágrimas mientras se venía. Ella era tan hermosa como lo recordaba. Sonreí cuando me miró.


  Apartó la mirada.


  —Gracias por venir, — dije, al regresar a la mesa y deslizarme en la cabina.


  Llevó los hombros hacia atrás y miró me directamente. — Espero que me des un poco más de información sobre esto — agitó sus dedos en el aire— de este acuerdo que me estás proponiendo.


  Yo tenía una chance. Gracias a Dios. — Pregunta lo que quieras.


  Miró hacia la barra como si buscara a la camarera. ¿Necesitaba un poco de alcohol para reunir coraje antes de volver a nuestro asunto?


  Una camarera se acercó y trajo las bebidas.


  Scarlett inclinó su vaso, vaciándolo. Tal vez debería haber pedido tragos en lugar de cócteles.


  Parecía justo. Es probable que sea una de las conversaciones más extrañas que jamás tendríamos. Sólo podía imaginar que Scarlett sentía lo mismo.


  —Empecemos con el sexo, — dijo.
 —¿Qué, ahora? — ¿Vino aquí para follar? Definitivamente estaba de acuerdo con eso, pero eso no era de lo que se trataba. — Me gustaría que te comprometas a casarte conmigo primero. — ¿Y no eran las palabras que, nunca, había pensado oír de mi boca?


  —¿Qué? No. Si nos casamos, esperas que yo tenga relaciones sexuales contigo?


  Jesús, ¿eso tendría que ser una dificultad? — No hay ninguna expectativa desde mi posición. Y creo que sería bueno para no complicar las cosas.


  —¿Podré salir con otros hombres? ¿Asumo que tendríamos que vivir juntos?


  Todo esto, lo había discutido con los abogados por teléfono durante el último par de días. Como siempre, estaba preparado.


  —¿Por qué no profundizar un poco más?


  Ella asintió con la cabeza, así que continué. —Cuando mi abuelo muera, debo estar casado y el matrimonio tiene que parecer genuino. En caso de que nuestro acuerdo sea impugnado, los tribunales mirarían cosas como la organización de nuestra vida, viajes que hagamos juntos y regalos intercambiados. Así que sí, tenemos que vivir en el mismo lugar, pero eso no significa que nuestras vidas tienen que cambiar. —Tomé un sorbo de mi bebida. — Mi abogado dice que cuanto más cuestionamientos evitemos al principio, mejor. Sugiere una boda pública en Inglaterra, no una escapada amorosa. No tenemos que hacer una gran fiesta, pero los amigos y familiares deben estar. Si volamos unas semanas antes, eso le dará a la gente el tiempo suficiente para conocerte y comprarnos como pareja.


  —Has pensado en esto, — dijo ella, asintiendo lentamente.


  —La salud de mi abuelo se está deteriorando, cuando muera…— Tragué con fuerza ante la idea de un mundo sin mi abuelo. — Podría perder todo por lo que he trabajado.


  —Yo también, — dijo.


  —Exactamente es por eso, que funciona para los dos. — Este era un negocio, no un favor. Ambos estaríamos salvando nuestro negocio al hacer esto.


  —No estoy segura que estar una semana con tu familia, falseando nuestra relación, sea tan fácil, — dijo ella, con su dedo golpeando contra la copa de cóctel. — Soy una mentirosa terrible, es obvio que la gente me descubrirá.


  —Eres americana. — Negué con la cabeza con una risa. — Podemos echarle la culpa a eso. Sonreí y ella rodó los ojos.
 —Oh Dios mío. ¿Realmente estamos pensando en hacer esto?, — Preguntó ella, con los ojos traicionando sus nervios.


  —Realmente espero eso.


  Pasó el dedo por el vaso, recogiendo una gota con la punta del dedo. — ¿Cuánto tiempo? Creo que no lo dijiste.


  —Tres meses…


  —Está bien.— Asintió con la cabeza.


  —Tres meses como mínimo después que mi abuelo muera.


  Ella entrecerró los ojos. — ¿Es probable que esto suceda. . . ¿Qué tan pronto por Dios, lo siento, no sé cómo preguntar.


  Tragué, tratando de construir una pared imaginaria frente a la idea de la muerte de mi abuelo.


  Pero ella tenía razón en preguntar. — Bueno, él tiene ochenta y dos. Los procesos de divorcio no puedan concluirse hasta tres meses después . .


  —¡Podía vivir otros veinte años! No hay manera de que permanezca casada contigo durante décadas, es simplemente, no vale la pena.


  —Vaya, gracias, — respondí.


  Cerró su bolso como si se estuviera preparando para salir.– Seriamente no puedes esperar que siga con eso.


  Mierda, pude ver cómo una década de un matrimonio de conveniencia podría ser desagradable. No había pensado mucho más allá del hecho de encontrar una esposa. Nadie aceptaría una oferta abierta. Nadie, excepto Aurora.


  —Cinco años, espeté mientras ponía su bolso sobre la mesa y se me quedó mirando. Cinco años y si él no…, si la herencia no ha pasado a mí por entonces, podemos renegociar, o voy a encontrar a alguien más.


  —Cinco años es mucho tiempo, Ryder. Demasiado tiempo.


  Esto era horrible, la negociación sobre la fecha de la muerte de alguien. — Tres años. Esa es mi oferta final.
 Ella pensaría más detenidamente acerca de las implicaciones de este acuerdo, lo que era bueno, siempre y cuando dijera que sí.


  —Nos mudamos juntos, aquí en Nueva York y viajas conmigo cuando voy a Inglaterra.


  —Siempre he querido ir a Inglaterra, — dijo ella, deslizando su bolso de vuelta a su costado. Mi respiración se ralentizó. — ¿Qué has dicho acerca de las citas?, — Preguntó.


  —No puedo correr el riesgo que mi primo pudiera utilizarlo en mi contra, — le dije, esperando que no implicara una ruptura de contrato.


  —Así que no hay citas. — Ella asintió lentamente, como si estuviera tratando de imaginar su futuro. — Está bien, no sería tan malo. Soy terrible en eso de todos modos.


  Eso no puede ser cierto, pero no iba a discutir.


  —Pero si voy a ser célibe, tú también, dijo. — No quiero imaginar que eres un machista de doble estándar.


  Espera . . . No follar. ¿Por tres años?


  Pero, ¿qué otra cosa podía hacer?


  Eso sonó como un sí para mí. — Está bien, le contesté antes de que pudiera darle muchas vueltas a eso. Podría hacerlo unos pocos años si eso salvaba mi compañía.–Lo voy a poner por escrito en el contrato.— Y llegar a conocer mi mano derecha, infierno, tal vez incluso mi izquierda, muy, muy bien.


  —Bueno. ¿Cuándo quieres hacer esto?


  Apreté los puños, tratando de no hacer el gesto de choque esos cinco. Me aclaré la garganta y concentrado, dije — ¿Quieres decir cuándo firmamos el contrato? ¿O cuando nos casamos?


  —Todo. Pero yo quiero que mis abogados revisen las cosas. Quiero que canceles los préstamos para fines de la próxima semana y dejar por escrito que los préstamos se me transfieran de forma automática al finalizar los tres años o con nuestro divorcio, lo que ocurra primero.— Se inclinó hacia delante, con las manos sobre la mesa. Ella hablaba de negocios. Pero nada de lo que sugería era irrazonable. — Y, elijo el anillo, no es cierto?– Hizo una pausa antes de añadir, con una enorme sonrisa, — Tengo debilidad por las joyas.


  —Claro. – Como si me interesara el anillo.


  —Si tengo que usarlo, no quiero que sea feo. Y, por supuesto, podemos venderlo al final.
 —Puedes conservar el anillo, Scarlett. — Sería un completo idiota si la hiciese devolver el anillo después de todo a lo que renunciaba y me daría.
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  Ryder


  El sol se reflejaba en el fuselaje del avión al llegar a la parte superior de la escalera. Tenía la esperanza de que el clima fuera agradable cuando llegáramos a Londres.


  —¿No es tuyo?, — Preguntó Scarlett mientras miraba el avión.


  —No, es demasiada responsabilidad y demasiado ostentoso.


  Ella rió. — ¿Así que es demasiado llamativo poseer un avión privado, pero no demasiado llamativo para viajar en uno cada vez que vuelas?


  —Todo es relativo, — le contesté.


  Ella se sentó en un asiento de cuero crema que por lo general era el que yo elegía, por lo que me senté en otro, frente a ella.


  —No tienes que entretenerme, — dijo. — Es un largo vuelo.


  —Lo sé. Aquí es donde me siento normalmente. Bueno, en realidad, me siento allí, —dije, señalando su asiento. — Pero yo estoy bien con este asiento. Y de todos modos, tenemos que hablar.


  Ella abrió su bolso y comenzó a sacar todo tipo de cosas, su teléfono, una tableta, una bolsa de cosméticos, pañuelos y los auriculares. Jesús, ¿quién era? ¿Mary Poppins? ¿Quieres uno?, — Preguntó, cuando me atrapó mirando la lata de mentas que acababa de sacar.


  Negué con la cabeza.


  —Bueno. ¿Qué deseas hablar?, — Preguntó, mirando más allá de mí hacia la cabina de vuelo.


  —Nada específico. Pero como vas a conocer a todos mis amigos y familiares en los días previos a la boda, tenemos que conocernos. Armar nuestra historia.


  Ella gimió y mi pene se retorció. — Te lo dije, soy una mentirosa terrible.


  —Entonces debemos ceñirnos a la verdad tanto como nos sea posible. Lo que no queremos es a Frederick desafiando la legitimidad de nuestra relación en los tribunales.
 —Bueno, está bien, dime qué decir y lo diré.


  El avión empezó a rodar por la pista y nos abrochamos los cinturones de seguridad, listos para el despegue.


  —Quiero asegurarme que te sientas cómoda. Tenemos que ponernos de acuerdo en cómo y cuándo nos conocimos. Ese tipo de cosas.


  Ella se agarró a los brazos del asiento a medida que aumentó la velocidad, cerrando los ojos mientras despegamos. — Está bien, — dijo con voz apretada.


  Así que ella era una pasajera nerviosa, eso era un nuevo detalle.


  —Vas a estar bien, — le dije. Quería consolarla, pero no quería que las cosas sean incómodas entre nosotros.


  —Voy a estar bien una vez que estemos arriba y me emborrache.


  Me reí.


  Nos estabilizamos y finalmente abrió los ojos.


  —Estás de vuelta, — le dije.


  Soltó los brazos del asiento. Podemos decir que nos conocimos porque estabas interesado en comprar Cecily Fragance, — dijo, volviendo a la conversación que habíamos dejado.– Es una especie de verdad.


  Sonreí. En el momento que me enteré que estaba conectada a Cecily Fragance, la había hecho venir tres explosivas veces.


  —Sabes lo que quiero decir, — dijo ella, entrecerrando los ojos.


  —Está bien, pero no podemos decir que nos conocimos hace unas semanas. Nadie va a comprar una relación tan nueva.


  —Sólo hace dos años que soy propietaria de Cecily Fragance, así que no podemos habernos conocido mucho antes.


  Mientras pensaba una alternativa, me quité los gemelos y los coloqué sobre la mesa y empecé a enrollar las mangas de mi camisa.


  —¿Siempre usar camisas formales y trajes?, — Preguntó.


  Me miré. — Vine directamente de la oficina, — le dije.


  —Nunca te he visto con otro tipo de ropa.


  —Eso no es verdad. — Sonreí. — Me has visto sin nada.


  Un toque de rosado coloreó sus mejillas. — Sabes a lo que me refiero.


  —¿Qué pasa si te conocí hace años en una fiesta?, — Pregunté.


  —¿Qué tipo de fiesta?, — Preguntó mientras inclinaba la cabeza.


  Hice una pausa. — Una fiesta de Navidad. En Manhattan. Te vi y me acerqué a hablarte. Te pedí salir y me contestaste que estabas casada.


  —¿No viste el anillo? — Ella jugueteó con el anillo de compromiso en su mano izquierda que había elegido ayer.


  —Estaba demasiado deslumbrado por tu hermosa sonrisa, — le contesté, viendo como elevaba las comisuras de la boca.


  —No pierdas ese anillo, — dije, señalando su nuevo anillo de compromiso.


  —¿Crees que es demasiado grande?, — Preguntó. — Es mucho más grande que el último.


  Había esperado que lo fuera. Tal vez fue demasiado competitivo, pero incluso si este era un matrimonio de conveniencia, yo quería que fuera mejor que el último. — Los británicos no dan grandes anillos de compromiso. Ese es lo suficientemente grande para parecer auténticamente americano, pero lo bastante pequeño para quienes no van a pensar que hacemos ostentación.


  Ella inclinó la cabeza mientras sostenía su mano para admirar su anillo. — Me gusta, ¡es de Harry Winston7 por el amor de Dios! Pero también es Art Deco, un clásico y muy Nueva York.


  —Mejor que lo ames. Se me cayeron seis cifras en él.


  Ella retiró la mano y rodó los ojos. Yo no tenía intención de sonar como un idiota que sólo se preocupaba por el dinero. — Así que me conociste en una fiesta, fracasaste miserablemente. ¿Y qué?


  —Entonces nada. Me encontré de nuevo hace un año cuando quería invertir en Cecily Fragance. Brutal negociador, rechazaste mi oferta.


  —Pero, acepté la cita. — sonrió. — Me gusta. Suena romántico. ¿Te recordaba? ¿De la fiesta?


  —Por supuesto que te acordabas de mí. Yo era el chico que no podías olvidar.— Me gustaba este juego. Podíamos decidir lo que queríamos ser. Eso es lo que había estado tratando de hacer cuando establecí Westbury Group. Es lo que había estado tratando de hacer durante toda mi vida adulta.


  Ella sacudió su cabeza. — No. Nadie que conozca aceptaría eso. Yo amaba a mi marido.


  Ella sonaba triste. ¿Estaba aún enamorada de él? Joder, yo esperaba que él no se convierta en un problema. Lo último que necesitaba era que él quisiera recuperarla, o que ella desista de nuestro acuerdo.– Bueno, te recordaba, pero tú olvidaste todo sobre mí.


  Sonrió de nuevo. — Suena bien. ¿Y por qué te quieres casar conmigo?


  —Me dijiste que no tendríamos relaciones sexuales antes del matrimonio.


  Ella se rió y luego se detuvo cuando la asistente de vuelo se acercó. — ¿Puedo traerles bebidas? ¿Champán para celebrar?


  Le había dejado bastante claro a la gente que estaba volando de vuelta a Inglaterra para casarme. Tuve que actuar como si no tuviera nada que esconder. Como si finalmente me hubiera enamorado.


  —Sí, eso sería genial. — Scarlett le sonrió a la auxiliar de vuelo, una mujer que nunca había follado, gracias a Dios. Yo no quería complicaciones innecesarias en este viaje.


  —El comienzo de las celebraciones, — susurró Scarlett. — Así que, realmente, ¿por qué vamos a casarnos?


  —Eres la chica adecuada, — dije, encogiéndome de hombros.


  Ella asintió y luego se detuvo. — ¿Es realmente así de simple?


  —Dime. Eres la única que ha estado casada antes. ¿Por qué te casaste con tu primer marido?


  Ella tomó su vaso, haciendo una pausa antes de presionar a los labios y tomar un sorbo. No creo que eso sea relevante. Así que, supongo, sólo estamos enamorados. Nunca me sentí así antes, bla, bla, bla.


  Me reí. — Bueno, si no mencionas el bla, bla, bla, creo que puede ser más convincente.


  Ella se encogió de hombros y miró por la ventana.


  —No quería perderte una segunda vez, — dije.


  Se volvió hacia mí, con las cejas juntas con un gesto de confusión. — ¿Qué?


  —Es por eso que te pedí que te casaras conmigo. Yo sabía, cuando te conocí en la fiesta hace años que eras especial, y siempre lamenté haberte conocido demasiado tarde. No iba a dejar que te escapes de nuevo.


  —Eres toda una narradora.


  —¿Crees que es demasiado?


  —Creo que suena como un cuento de hadas. — Miró hacia la ventana, con aire ausente haciendo girar el tallo de su copa contra la mesa. — Una bella historia, — susurró. — Así que sí, digamos eso.


  Quería preguntarle lo que estaba pensando. ¿Por qué sonaba como que no creyera en los cuentos de hadas. Pero nosotros éramos desconocidos. Habíamos estado físicamente juntos antes de saber nada el uno del otro pero, comprometido o no, no parecía correcto hacer tales preguntas personales.


  Ella se echó hacia atrás en su silla. — ¿Dónde fuiste a la universidad?


  —Yale. ¿Tú?


  —Princeton, — respondió ella.


  —¿Te gustó?


  —Era cerca de casa y para entonces yo ya estaba saliendo con mi ex, fuimos juntos a la secundaria.


  —Bien. — Una vez más, tenía más preguntas para ella que debía callar.


  —Pero sí, la universidad fue buena. Todas esas hormonas y falta de límites. Ya sabes.


  Me reí.


  —Pero iba a casa los fines de semana. Él estaba en una escuela local.


  Sonaba como que él era un desastre, comparado con Scarlett. Probablemente nunca se había dado cuenta de que ella era demasiado buena para él.
 —¿Que pasa contigo? Tu familia es de Inglaterra, sin embargo, fuiste a la universidad aquí? ¿Tus padres se mudaron?


  —No. Yo quería ir a la escuela aquí. Estuve pupilo desde los doce.


  —Wow, estabas lejos de tu casa. ¿No te molestó?


  —No me gustaba estar lejos de mi hermana, pero ella era mayor y estaba en un internado en Inglaterra, de todas formas.


  —¿No extrañabas a tus padres?


  —Nop. — Tomé un sorbo de mi bebida. — Mi madre era menos que una madre y más una persona dependiente. Mi padre nunca estuvo presente, desapareció cuando éramos muy chicos.


  Scarlett se estremeció, pero no hizo ningún comentario.


  —La escuela era buena, y durante las vacaciones, Darcy y yo teníamos a nuestros abuelos. Él era más que un padre para nosotros que nuestra madre y padre que nunca estaban.


  Ella hizo una pausa, como si estuviera tratando de encontrar las palabras adecuadas. — ¿Y eres cercano con Darcy? ¿Incluso ahora?


  —Sí. Está loca, pero dulce y protectora y todo lo que jamás podría desear en una hermana mayor. Le doy gracias a Dios por Darcy.


  —Estoy cerca de mi hermano y hermana también. Tenemos eso en común.— No me había dado cuenta de la pequeña peca que tenía en su clavícula.


  —¿Cuáles son sus nombres, de nuevo?


  —Violet, a quien conociste en el bar, esa noche. Ella es la más bohemia de los tres. Siempre tiene un trabajo diferente, siempre dispuesta a probar cosas nuevas. Es un espíritu libre. Mi hermano Max es mayor. Súper protector. Se convirtió en un padre cuando estaba en la universidad, tuvo que crecer rápido.


  —¿Están casados?


  —Violeta, no. No estoy segura que alguna vez lo haga. — Ella dibujó un cuadrado invisible en la mesa con su dedo índice. — Pero Max se casó con Harper hace unos años, y todos ellos conocen la verdad sobre esto. – Ella deslizó la mano que sostenía la copa de champán entre nosotros. — Violet y Harper en realidad me convencieron. Max no fue de gran ayuda. Él trató de darme el dinero para pagar los préstamos de Cecily Fragance, pero no quise aceptarlo. Al final se rindió y aceptó mi elección, porque es un bombón. Sonrió mientras hablaba sobre su familia. — Huraño sólo en el exterior. Es capaz de hacer cualquier cosa por nosotras tres mientras para que estemos contentas.


  Scarlett hablando de su familia hacía que nuestro acuerdo pareciera más extraño. No era exactamente que yo no hubiera pensado en ella como persona, no era tan insensible. Era sólo que no entendía cómo habíamos implicado a tantas personas con
 nuestra mentira. Me hizo sentir incómodo, era mucho más probable estar atrapados mientras más gente lo supiera, pero también me sentí que me comportaba un poco como una mierda al pedir mucho de Scarlett. Ella estaba tratando de salvar su negocio, y podría haberle simplemente prestarle el dinero
 .
 —Gracias por hacer esto, — le dije.


  Ella sonrió. — Gracias por ayudarme a salvar Cecily Fragance.


  Estábamos unidos en la desesperación. Pronto estaríamos unidos en matrimonio. Quid pro quo8.
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  Tal vez fue el champán. Tal vez había sido que estaba tratando de conocer a Ryder durante las últimas semanas mientras hacíamos arreglos para pasar, juntos, nuestras vidas. De cualquier manera, después del despegue, yo había perdido mi nerviosismo y acomodado en algo que había parecido tan natural.


  Hasta ahora.


  Cuando el coche salió de la carretera y se detuvo en una propiedad arbolada, el miedo se volvió real. Nuestras mentiras estaban a punto de cobrar vida.


  —¿Así que tu hermana vive con tu abuelo?, — Pregunté. — ¿No es un poco raro? — Estábamos sentados uno al lado del otro en la parte posterior de la Range Rover, más cerca de lo que habíamos estado en el avión. Más cerca de lo que habíamos estado desde nuestra noche juntos.


  —Es la casa de campo de mi familia, por lo que no estamos compartiendo baños. Puedes pasar días sin ver a nadie, a pesar de que, normalmente, cenamos juntos.


  Su comportamiento parecía haber cambiado un poco desde que habíamos aterrizado. Tal vez lo estaba imaginando pero parecía un poco más alto, los hombros un poco más amplios. Él me había dicho durante las negociaciones que no tenía expectativas de sexo en relación a nuestro acuerdo. Por un lado era bueno porque no estaba entre mis objetivos de vida ser una prostituta. Pero mirándolo, sus largas piernas extendidas, su mano grande apoyada en el muslo fuerte, estaba empezando a pensar que negociar  sin sexo en nuestro acuerdo jugaría en mi contra.


  Me atrapó mirándolo y fingí estar mirando el paisaje.


  ¿Qué tan grande es este lugar? No tuve que esperar mucho tiempo para saberlo. Las hojas de los árboles se diluían para revelar una enorme. . . casa no era la palabra. La construcción, tal vez. — Es como Downton Abbey, — dije, tratando de no presionar la nariz contra la ventana de la Range Rover para asimilar todo.


  Había un lago a mi izquierda y más allá de eso, el hogar de la familia de Ryder. Por lo que el ojo podía ver eran millas de hierba cuidadosamente cortada, con diferentes tipos de árboles dispersados. Había un gran jardín frente a la casa, pero la tierra parecía sumergirse y elevarse a medida que se extendía hacia el horizonte. Parecía más como un parque público que un jardín privado.
 —Capability Brown9 diseñó los jardines, — explicó Ryder, aunque no tenía ni idea de lo que significaba. Eso no importaba, quien quiera que fuera había hecho un gran trabajo. Jesús. Yo había pensado que la casa de Max y Harper en Connecticut era grande ahora que habían instalado la piscina. Pero esto era otro nivel. — Es enorme, — dije. — Y antigua.


  —Lleva mucho mantenimiento.


  —Supongo que tienes personal para ayudar.


  El asintió. — Tenemos sólo cinco a tiempo completo y algunas personas, a tiempo parcial también.


  —Bien, — dije.


  Ryder se rió a mi lado mientras miraba por la ventana. ¿Se estaba riendo de mí? Este era un mundo diferente. No tenía idea de donde me estaba metiendo cuando acepté esto. Deseé que Ryder me hubiera advertido o yo usado Google para algo más que buscar sobre Ryan Gosling desnudo o cuántas calorías en. . .todo lo que acabo de comer.


  —Lane se ocupa de todos nosotros muy bien, dijo, señalando a nuestro conductor. — Él dirige el lugar, junto con el ama de llaves. También tenemos un cocinero, un guardabosque y un jardinero. Ocasionalmente, tenemos que traer personal extra. Habrá que contratar personal adicional para la boda.


  —Pensé que habíamos acordado algo discreto.


  —Oh, bueno, sí, por supuesto, dijo, inclinando la cabeza como para tener una mejor vista de la casa frente a nosotros. — No saldremos de la propiedad para nada. Podemos hacer el servicio en la capilla y usar el salón de baile para la recepción.


  ¿Estaba bromeando? — ¿Eres dueño de una capilla?


  —En el subsuelo. En realidad, no se usa desde la muerte de mi abuela.


  —¿Y un salón de baile? — ¿Estaba bromeando? Todo eso me superaba. Ryder no había mencionado nada de esto.


  —Eso es normal en una casa como ésta. No es una gran cosa.


  Se sentía como un gran problema. Mi hermano tenía un montón de dinero, así que la riqueza no me dio miedo. Era la grandiosidad de todo. La magnitud. Si un salón de baile no era gran cosa para él, podía haber otras formas de mirar el mundo completamente distintas a mí.


   


  Antes de que tuviera oportunidad de manotear el volante de nuestro conductor y volver a Heathrow, estacionamos sobre la grava, frente a los escalones de piedra de color amarillo que conducía a la entrada del hogar de la infancia de Ryder.


  Una mujer vestida con un elegante traje azul marino se paró en la parte superior de la escalera, con las manos cruzadas delante de ella, ´con una severa mirada en su rostro y un peinado que parecía capaz de resistir un tornado.


  ¿Era la madre de Ryder? No era lo que había imaginado, pero él no había dicho mucho.


  Ryder salió del coche, luego se volvió, tomó mi mano y me ayudó. Al cerrar la puerta, agitó la mano. — Hola, señora MacBee, — dijo Ryder, sonriendo como si estuviera viendo a una vieja amiga.


  Le sonreí, pero ella se limitó a asentir. — ¿Es tu madre?


  —No, — dijo con una sonrisa. — Es la señora MacBee, nuestra ama de llaves. No te preocupes, ladra pero no muerde.


  Nuestro conductor abrió el maletero y él y Ryder sacaron las maletas de la parte posterior.– Lo haré, yo, — dijo Ryder.


  —No señor. Es mi trabajo.


  Ryder suspiró, pero cogió la bolsa más grande en una mano, tomó la mía en la otra y subimos los doce escalones hacia la señora MacBee.


  —No me anticipó sus necesidades dietarías, — le dijo a Ryder cuando llegamos arriba.


  —Es bueno verla también, señora MacBee, — respondió con una inclinación de cabeza. — Le presento a la señorita Scarlett King.— Se dirigió escaleras abajo para ayudar a Lane con el resto de las bolsas, ajeno a la obvia molestia de Lane.


  —¿Cómo está usted, señorita King? — La Sra. MacBee se dirigió a mí.


  Mi sonrisa se sentía apretada, a través de mi cara y tomó mi mano extendida y la sacudió. — Oh, por favor llámeme Scarlett. —Nadie con quien había tratado alguna vez me llamó por mi apellido.


  —Bienvenida, señorita King, — dijo y se dio la vuelta y entró. ¿Había sido inadecuado pedirle que me llame Scarlett? Ryder me pasó el brazo por los hombros al llegar a la parte superior de las escaleras de nuevo. — Es bueno estar en casa, — dijo, dándonos vuelta en dirección contraria a la casa, al otro lado del lago. No había nada, sino árboles y la hierba tan lejos como el ojo podía ver. ¿Su familia posee toda esta tierra?


  —Este es mi vista favorita en el mundo, — dijo Ryder.


  —Es bonito.


  —Ven y te voy a mostrar todo, — dijo Ryder, tirándome hacia él.


  Pasamos a través de las enormes puertas dobles de roble.


  —Abuelo, — dijo Ryder cuando entramos, el ensordecedor ruido de las puertas detrás me hizo saltar.


  Un hombre mayor con un bastón, vestido con lo que parecía una bata, vino hacia nosotros. Levantó sus manos, con su bastón balanceándose como un péndulo. —Ryder, mi querido muchacho, es tan bueno verte. — Me hizo un guiño cuando Ryder puso su brazo alrededor de él en un abrazo. — Incluso mejor ya que trajiste a tu novia.– Después de la presentación formal con la señora MacBee, no me habría sorprendido si Ryder le daba la mano al abuelo.


  —¿Estás fuera de la cama?, — Preguntó Ryder, tratando de tomar su brazo.


  Su abuelo lo alejó. — No empieces. Estoy aquí para conocer a la que pronto será mi nieta política. — Él extendió las manos y miró a Ryder para que lo orientara. No parecía como que su abuelo intentara abrazarme, pero. . . Extendí la mano y él tomó mis dos manos entre las suyas y la apretó. Era más que un apretón de manos, pero menos que un abrazo. Exhalé. — No tienes idea de lo agradecido que estoy de que estés aquí, — dijo. — Eres una chica muy buena ayudando a mi nieto.— Ryder no me había advertido que su abuelo sabía. ¿Eso significaba que prefería a Ryder para heredar más que a Frederick?


  —Es tan bueno conocerlo, señor.


  Su abuelo se rió y no estaba segura por qué. Tal vez debería haber dicho  ¿cómo está?. Me hubiera gustado haber pasado más tiempo en el avión interrogando a Ryder en lugar de leer o dormir la siesta.


  —Su Gracia necesita descansar, — dijo la señora MacBee detrás de nosotros.


  ¿Su Gracia? Mierda, ¿qué fue eso? ¿Era así como yo, hubiera debido saludarlo?


  —Les mostraré sus habitaciones, — dijo la señora MacBee. — He puesto a Scarlett en el ala este, y usted tiene su antigua habitación.
 —¡Tonterías! Estamos en un nuevo milenio, — dijo el abuelo de Ryder. — Ryder y Scarlett compartirán la habitación.


  Yo estaba más que bien con tener habitaciones separadas. Me permitiría un poco de intimidad, algún lugar donde pudiera escapar. Ryder y yo todavía nos estábamos conociendo, estar atrapados en los confines de una habitación, no parecía el escenario ideal.


  La señora MacBee frunció el ceño. — Antes de la boda, yo…


  —Puedo estar viejo y cansado, pero sigo siendo el duque aquí, — espetó el abuelo de Ryder.


  ¿Qué dijo?


  —Muy bien, excelencia, — respondió ella.


  Me volví a Ryder, con ganas de preguntarle sobre el extraño intercambio entre la señora MacBee y el abuelo de Ryder, pero él tomó mi mano y la apretó. — Han estado discutiendo así toda mi vida.– El abuelo de Ryder se agarró a la barandilla de madera con la mano libre. — ¿Puedo ayudarte a subir, abuelo?, — Preguntó Ryder.


  —No, no, no. Sólo estoy apoyándome y luego me puedo arreglar para ir a la biblioteca. Ustedes dos, instálense y nos vemos para la cena. Siete en punto. Algunos de la familia insistieron en invitarse a sí mismos por lo que será en el comedor.


  Ryder se quejó. — ¿Algunos de la familia?


  —No se pudo evitar. Frederick y Victoria quieren conocer a la hermosa Scarlett.— El abuelo de Ryder le dirigió una mirada seria. — Sabías que dudarían de ti. Esta es la prueba que tienes que pasar.


  Él soltó la mano, se volvió y comenzó a caminar a la izquierda a través de una puerta. Levantó su bastón.– Pero manéjalo, si quieres. Y te fortalecerás al final.


  Casi salté cuando la señora MacBee dijo: — El Sr. Merriman ha anunciado su asistencia. Por lo que será faisán para la cena. — Me había olvidado que ella todavía estaba allí.– Háganme saber si puedo hacer algo para que se sientan más cómodos. —Ella se dio la vuelta y se fue por el pasillo, dejándonos a Ryder y a mí, de pie en el pasillo de paneles de roble.


  —Este sitio, Ryder. Deberías habérmelo dicho.— Retratos de hombres de mirada severa y mujeres alineados en los muros.
 Se encogió de hombros. — Es sólo un hogar para mí. Ven, — dijo, extendiéndome la mano. Deja que te enseñe donde vamos a dormir.— Deslicé mi mano contra la suya y empezamos a subir por la escalera de roble. Con varillas de bronce gastadas, la alfombra de musgo verde. Parecía mayor que yo. ¿Por qué no la habían reemplazado?


  Pasé la mano por el pasamano de roble. Era tan grande que podía extender mi mano y ni el dedo encontraba el borde. — ¿Cuántos años tiene esta casa?, — Pregunté.


  —De fines del siglo XVII. Diferentes partes fueron construidas en diferentes momentos. Esta entrada es de estilo gótico, y una de mis partes favoritas de la casa. ¿Te gusta este periodo de la arquitectura?


  Me encogí de hombros. — Supongo. — No tenía ni idea sobre la arquitectura inglesa, o cualquier otra cosa acerca de quién era Ryder, al parecer. Éramos relativamente extraños, pero a lo largo de las últimas semanas, se había sentido como si hubiéramos llegado a conocernos. Pero al estar aquí con él, me di cuenta que no lo conocía en absoluto. Era como si hubiera una versión de él en Manhattan y una versión inglesa.


  A mitad de camino por la escalera, llegamos a una división, y Ryder nos guió hacia la izquierda.– La Señora. MacBee llama a tu abuelo 'Su Gracia’. ¿Qué fue eso?


  —Oh, es sólo una formalidad.


  Lo miré.


  —Tú sabes, porque técnicamente, así es como se debe tratar a un duque.


  Me detuve y corrí mi mano de Ryder. — ¿Un duque? ¿Tu abuelo es un duque?


  —¿No lo mencioné?, — Dijo como si no fuera nada del otro mundo, tomando mi mano y deslizándome por las escaleras con él.


  —No, no lo hiciste.– Recordaría eso, seguro. — Debería haberlo llamado excelencia? Pregunté. — ¿Y ahora me veo como una estúpida americana?


  —No es para tanto. Al abuelo no le importa la ceremonia.


  Yo quería darle un puñetazo en la cabeza. Se suponía que debíamos ser un equipo. Que yo no estuviera preparada no era un buen trabajo en equipo. — Ryder, es una gran cosa para mí, tienes que decirme estas cosas. No quiero ofender o faltar el respeto a tu familia.


  —Okay, lo siento. Yo no pienso eso. Somos muy relajados aquí. Técnicamente, incluso yo debería llamarlo Su Gracia.
 Maravilloso. Si su nieto debería haberle llamado por este título, yo, ciertamente, una total desconocida debería haberlo hecho.


  —Seriamente. Relájate.


  Nos detuvimos frente a una enorme puerta de madera que parecía salida de un set de filmación de la película  Robin Hood o Juego de Tronos. Tenía una manija de hierro fundido y bisagras. — Esta es nuestra. Ryder abrió la puerta y se dejó escapar un ruido chirriante cómico que parecía directamente sacado de un episodio de Scooby-Doo. La mantuvo abierta, permitiendo entrar a una gran zona de estar con dos sofás y varios armarios y mesas. Más allá de una arcada, había una cama con dosel. — Esto es ridículo, le dije.


  —¿Qué cosa?, — Preguntó Ryder.


  Las lágrimas se juntaron en la parte posterior de la garganta. Todo era demasiado. Todo tan diferente a lo que estaba acostumbrado, lo que esperaba. — ¿Qué estamos pensando?, Me pregunté en voz alta. Realmente no sabía nada de este hombre.
 Cuando me había casado con Marcus, sabía todo sobre él. Que su cabello se volvía casi rubio cada verano hasta que tuvo diecinueve años. Sabía que su aversión a las zanahorias era igual que mi odio a la remolacha. Yo sabía que a los siete pudo montar su bicicleta sin ruedas y su hermano se burlaba de él sin piedad por eso.


  Ni siquiera sabía que el abuelo de Ryder era duque.


  Ryder me guió a uno de los sofás, luego se volvió y revolvió en uno de los armarios.


  —Aquí, — dijo, sosteniendo un vaso en cada mano.— Agua en este vaso. Gin—tonic en éste.


  —¿Alcohol? ¿Esa es su solución?, — Pregunté. — ¿No es un poco pronto?


  —La aristocracia británica es aficionada a la bebida, difícilmente serás juzgada por beber de día y necesitas calmarte.


  Cogí el vaso de su mano.


  —No pensaste en decirme que vivías en una casa como esta, o que tu abuelo era duque. ¿No es eso realeza, o algo así?, — pregunté.


  —No, Fairfax no es un ducado real, — dijo, como si le hubiera preguntado si estaba lloviendo. ¿No se daba cuenta lo absurdo que era esto?


  —Oh, bueno está bien entonces. Crucé los brazos. — No estoy segura por qué estoy haciendo un escándalo.
 Ryder se rió entre dientes. — Me gusta la Scarlett sarcástica. Pero en serio, esto no es tan importante, sólo un poco diferente a lo que estamos acostumbrados. Crecí aquí, por lo que simplemente no me doy cuenta.


  Ryder podría estar relajado. Pero yo no. No me sentía preparada en absoluto. Y sólo había una forma de arreglar eso. — Tenemos trabajo que hacer. Necesito papel y lapiceras y tienes que ayudarme con todos los que debería llamar. — Hizo una pausa antes de asentir. No quiero parecer un loco americano que no entiende el mundo que en el que estoy.


  —Ser americana es la excusa perfecta, la gente te perdonará cualquier cosa. — Se sentó frente a mí. — No debes preocuparte por lo que la gente piensa. Mi abuelo y mi hermana no se preocupan por esas cosas y ellos son los únicos que importan.


  Era agradable que lo dijera pero no suficiente. — Gracias. Sólo me sentiría mejor si supiera lo que se esperaba. No quiero avergonzarte a ti o a tu familia, Ryder. Y no quiero avergonzarme.


  —Tú nunca . . .— Se detuvo antes de terminar la frase. — Siento lo de la cena. Sé que no esperabas a Frederick en nuestra primera noche en casa, pero como dijo mi abuelo, esto iba a pasar, de todas formas.


  —Estoy tan contenta que seas optimista. — Vacié mi vaso y lo dejé. — Uno de nosotros debería serlo.


  —Alcánzame eso. – Balanceé la cabeza sobre la mesita junto al codo de Ryder. — Tienes que informarme. Sólo tenemos unas pocas horas.


  —Cualquier cosa que necesites, — dijo, completamente imperturbable por mi crisis o demandas.


  El abuelo de Ryder parecía comprensivo, y tal vez si repasáramos las cosas ahora podría absorber toda la información que necesitaba antes de la cena.


  —Por lo tanto, para ser claros, tu abuelo, el duque, sabe que nosotros…


  —Sí, él y Darcy saben todo. Nunca le he mentido a ninguno de ellos.— Su expresión era seria y formal. — Mi abuelo siempre me ha visto como el heredero legítimo. No es que no le guste Frederick, sólo que él no debería heredar.


  —Está bien, y ¿lo llamo excelencia?


  Ryder hizo una mueca. — Técnicamente. Sin embargo, eso no es lo que…


  —¿Cómo se dirige a él Aurora? — La amiga de la infancia de Ryder no era un miembro de la familia, pero los conocía bien. Tal vez podría seguir su ejemplo.
 —Ella lo llama señor, — respondió.


  —Está bien, así que voy a tratar de evitar decir cualquier cosa pero lo llamaré señor si se presenta la ocasión. ¿Cómo suena eso?


  Me sostuvo la mirada por un segundo y luego asintió.– Lo tienes, totalmente.


  Su confianza en mí se sentía bien y mis niveles de ansiedad se redujeron.


  —Voy a tener que decidir qué ponerme. ¿Vas a llevar traje?– Difícilmente me imaginaba a Ryder yendo a la cena en jeans. Nunca lo había visto sin traje.


  —Mi esmoquin, — dijo.


  Por supuesto, ¿por qué no llevar el esmoquin para una cena informal con la familia. — ¿Tu esmoquin? ¿Estás de broma?


  Se encogió de hombros. — No es la gran cosa. No te preocupes.


  Fácil de decir para él.


  Había traído vestidos de cóctel. Tendría que usar uno de ellos. Una de las cosas buenas de tomar un vuelo privado fue que me permitió traer más equipaje.


  —¿Estás bien con compartir una habitación?, — Preguntó. — Creo que se ve mejor. Mi familia sabe que yo no soy un santo.


  Tomé una respiración profunda. Todo había sucedido tan rápidamente desde que hicimos el acuerdo que ahora me estaba dando cuenta de que era mucho más complicado de lo que había pensado. No había considerado compartir cama, cuartos de baño. Tomarnos de la mano delante de extraños. Violet había dicho que era una aventura, pero no me había preparado correctamente. Me sentía como si estuviera de pie en el borde de arena movediza y sólo sabía que había prometido saltar bien.


  —Supongo que ya que estamos a punto de casarnos y vivir juntos de todos modos. . .Contesté, la realidad de las palabras tenía una sensación más pesada ahora que cuando las discutimos en abstracto en las últimas semanas.


  Había estado tan reacia a ser soltera después de mi primer matrimonio, pero ahora estaba a punto de casarme de nuevo, la soltería no parecía tan mala después de todo.



  


  CAPITULO 13


  [image: corona]
 Scarlett


  —Te ves hermosa, — dijo Ryder cuando salía del vestidor. Su habitación era realmente un conjunto de cuartos que tenía dos baños, dos vestidores, un dormitorio y una sala de estar. Había incluso un estudio. Yo no lo había visto desde que le dije que iba a prepararme.


  —Gracias. Tampoco tú te ves tan mal. — Le extendí la mano y tiré de su moño y luego lo solté, recordándome a mí misma que no éramos una pareja real.


  —Ese azul se ve fantástico con tu cabello, — dijo, con su mirada bordeando mi cuerpo.


  Le di un codazo. — Guarda los cumplidos para cuando estemos en público.


  —Lo dije en serio, pero está bien. ¿Estás lista?


  Creo que su encanto era difícil de ocultar. — Por supuesto. Tan lista como pueda llegar a estar.


  Tomó mi mano mientras caminábamos por el pasillo hacia la escalera. — ¿A qué distancia está el comedor? — susurré. — Estos zapatos no son para caminar.


  Ryder se rió entre dientes. — ¿Sobre mis hombros?, — Preguntó.


  Sonreí. — Ten cuidado, podría decir que sí.


  Ryder pacientemente sostuvo mi mano mientras bajaba las escaleras en mis excesivamente altos tacones de tiras. Cuando estábamos a pocos pasos de la parte inferior, se abrió la puerta y entró una chica bajita con botas de lluvia.


  — Está destemplado, afuera, — dijo a Lane, quien tomó su abrigo.


  —Darcy, — Ryder llama.


  Su hermana levantó la vista y casi saltó hacia nosotros, sacándose sus botas y saltando hacia nosotros en un vestido de cóctel y en calcetines. — Es tan bueno verte. — Tomó el rostro de su hermano en sus manos y lo frotó como si estuviera acariciando a un perro.
 —Basta. — dijo, deshaciéndose de las manos de Darcy. — Deja que te presente a Scarlett, dijo Ryder, sin soltar mi mano. — Scarlett, esta es mi dolor—en—el—trasero—hermana.


  Fue un poco incómodo ya que estábamos en las escaleras, pero me dio un beso en la mejilla y luego en la otra, sonriéndome.


  —Es genial tenerte aquí, Scarlett. Ryder me ha hablado mucho de ti. ¿Puedes creer que Frederick y Victoria insistieron en venir esta noche? Disculpas de antemano por el interrogatorio al que serás sometida. — Ella agitó la mano en el aire mientras bajaba las escaleras. — Bueno, vamos a asegurarnos de que estés bien. Eso sí, no te quedes sola con Victoria. Te podría apuñalar con un tenedor o algo por el estilo. — Se rió y continuó charlando hasta que llegamos a la parte inferior de las escaleras y nos dirigimos en la misma dirección que el abuelo de Ryder había tomado antes, por un pasillo oscuro revestido con pinturas al óleo que apenas pude mirar a medida que lo atravesábamos.


  —Darcy, ¿dónde están los zapatos? — Preguntó el abuelo de Ryder cuando entramos en un comedor con paneles de roble, con una chimenea de piedra en un extremo y una larga mesa en el centro. La iluminación era baja y la luz parecía ser absorbida por los suelos oscuros y las paredes.


  —Fui a ver a los caballos y los perdí. Por lo que tendrás que lidiar con mis calcetines.– Se puso de puntillas como para destacar su falta de calzado.


  Me volví ante el sonido de alguien aclarándose la garganta y encontré una pareja de pie, al otro lado de la puerta.


  —Scarlett, — dijo Ryder. — Te presento a mi primo Frederick, y su esposa, Victoria.


  —¿Cómo estás?, — Pregunté, utilizando el saludo formal que Ryder había sugerido.


  —¿Cómo estás? — Frederick me dio la mano, y luego con frialdad Victoria besó al aire cerca de mi mejilla con una sonrisa tensa. No había nada de la familiaridad que Darcy había demostrado.


  Pero, yo, probablemente, era la última persona que Victoria y su marido querían ver.


  Una campana sonó y todo el mundo comenzó a moverse hacia la mesa.


  —Siéntate a mi lado, Scarlett, — dijo Darcy, palmeando la silla a su lado. Miré a Ryder, quien asintió.


  La mesa estaba cubierta por un mantel almidonado, blanco y había tanta vajilla de plata rodeando mi plato que estaba bastante segura que si me la metía toda en la maleta, podría pagar los préstamos de Cecily Fragance y terminar con esta farsa.
 Ryder se sentó al otro lado mío, y a la derecha de su abuelo, que estaba sentado en la cabecera de la mesa. Frederick y Victoria se sentaron frente a nosotros. Había un lugar, pero antes de que pudiera preguntar para quién era, la puerta del comedor se abrió.


  —Lo siento, llego tarde.


  Esta debe ser Aurora, la otra opción que tenía Ryder para casarse.


  Sonreí en su dirección mientras tomaba asiento, pero sus ojos estaban firmemente en Ryder.


  —Scarlett, dime cómo se conocieron tú y Ryder, — dijo Victoria. — Suena como si hubiera sido un romance relámpago.


  Ryder pasó el brazo alrededor de la parte posterior de la silla y se inclinó hacia mí. — No para mí. Scarlett no lo recuerda, pero nos conocimos en una fiesta hace un par de años. Su risa me llamó la atención. Y entonces la vi. — Me miró, era una actuación digna de un Oscar. — Por supuesto que le pedí salir, pero por desgracia me rechazó rotundamente.


  Darcy se rió, aunque no estaba segura si era por nuestra mentira o le divertía la idea de que su hermano fuera rechazado por una mujer.


  —Parece que al fin ganaste, — dijo Frederick.


  —Nos encontramos en el trabajo, — espeté, queriendo añadir algo a la conversación, así no parecía muda, pero aparentemente, mi cerebro y mi boca no se estaban comunicando bien.


  —¿Tú  trabajas para Ryder? — Preguntó ella, con el ceño fruncido mientras Lane colocaba un tazón de sopa delante de ella, quien servía junto a una chica joven que no había visto antes.


  —Lo deseo, — dijo Ryder. — Scarlett es una talentosa empresaria, yo quería comprar su negocio.


  —¿Oh?, — Dijo Frederick. — ¿Qué negocio es?


  —Es una compañía de perfume con sede en Nueva York. La desarrollé con una amiga mía,


  — dije.


  —¿Una compañía de perfume? Eso no suena como el tipo de inversión que normalmente realizas, querido primo, — dijo Frederick a Ryder, mirando hacia la sopa.


  —Me gusta invertir en empresas que hacen dinero. Cecily Fragance tiene grandes márgenes y un futuro sólido por delante. — Miré de soslayo y sonreí, esperando que no fuera parte de la mentira. El Westbury Group había tenido mucho éxito y el hecho de que la compañía hizo un verdadero esfuerzo para comprarnos era halagador.


  —¿Estás invirtiendo?, — Preguntó Darcy.


  —Bueno, yo no voy a comprarlo, pero el Westbury Group podría proporcionarles algún tipo de financiación. Scarlett me rechazó de nuevo.


  Su abuelo se rió entre dientes. — Buena decisión, querida.


  —Me gustaría que fuera una broma, abuelo, pero a Scarlett no le interesa mi oferta en absoluto.


  —Bueno, parece que has encontrado una oferta que le gusta más, — dijo Victoria en voz baja, regresando su atención a la sopa.


  —Logré convencerla para que tomemos una copa, — dijo Ryder.


  —Me sorprende que tu ego te permitiera pedirle salir de nuevo, — dijo Darcy.


  —No está acostumbrado a que las mujeres le digan que no, — dijo Aurora.– Tú fuiste un desafío, supongo.


  No estaba segura si ella lo dijo como un cumplido, pero seguro que no sonaba como tal. La forma Ryder había descripto su relación era que ella y su familia habían tenido mucho interés en que Aurora y Ryder se casaran, pero no había ningún afecto entre ellos. Eso podría ser cierto para Ryder, pero estaba claro, por la adoración en los ojos de Aurora, que lo que sentía era real.


  Después de la sopa venía el faisán, que era similar al pollo. No estaba segura qué esperar por lo que estuve agradecida por el gusto tan familiar. Cada plato fue servido en una hermosa porcelana china, muy bien presentado, y tenía un sabor delicioso. Era como una comida de restaurante. ¿Alguna vez simplemente pedían comida china?


  —¿Estás bien?, — Preguntó en voz baja Ryder mientras el resto de la mesa hablaba. Se movió en su asiento ligeramente hacia mí y puso su mano en mi pierna. — Estás adaptándote. No tenías nada de qué preocuparte. ¿Lo ves?


  —Un poco, — dije, dándole palmaditas en la mano. Entrelazó nuestros dedos.


  —Te ves realmente muy hermosa esta noche, Scarlett.


  —No tuvimos oportunidad de ver tu anillo, — dijo Victoria, interrumpiendo el encanto de Ryder.
 Separé mi mano de la de Ryder y la levanté, extendida contra mi pecho, sin querer que ella tome mi mano.


  —Oh, es nuevo, ¿verdad?, — Preguntó, tratando de alcanzar su copa de vino y mirando su propio antiguo anillo de boda. — Creo que Ryder podría haberte dado el de su abuela. Se lo dejó a él, ya sabes.


  —Victoria, — gruñó Ryder.


  —¿Qué? Es una simple observación.


  Victoria estaba claramente tratando de crear un problema, pero no se dio cuenta de que lejos de causar inconvenientes a Ryder y a mí, nuestro acuerdo hacía que comentarios como éstos fueran, simplemente, divertidos.


  —Estoy seguro de que una joven, tan bonita como Scarlett no quiere un anillo pasado de moda como el de la duquesa, no es cierto, señorita?, — preguntó el duque, parpadeando maliciosamente.


  No sabía cómo reaccionar. ¿Insultaría el gusto de su esposa muerta si estaba de acuerdo con él?


  —No quería que se sintiera obligada a aceptar una recuerdo familiar simplemente porque me ama, — dijo Ryder mientras estiraba el brazo en la parte superior de la silla detrás mío.


  Victoria rodó los ojos, pero no dijo nada.


  —¿Están pensando en volver a vivir aquí? — Preguntó Aurora, evidentemente tratando de cambiar el tema. — Después de la boda.


  —Vamos a pasar tiempo aquí, pero nuestras vidas están en Manhattan, — respondió Ryder. Tomé otro sorbo de vino y casi al instante Lane volvió a llenar mi vaso.


  —¿Pero no regresarás para dirigir la finca?, — Preguntó Victoria, como si la mera idea fuera ridícula.


  Ryder apretó los puños. — Las cosas quedan como están abuelo dirige la finca y Darcy lo asiste.


  Victoria estaba hablando como si el duque ya hubiese muerto. Era mi turno para ponerme del lado de Ryder.


  Llevó la mano hacia abajo para encontrarse con la mía y entrecruzar los dedos, actuando como la pareja recién comprometida que pretendíamos ser. Excepto, que no estaba actuando. En realidad yo quería calmarlo. Sea que lo sabía o no, Victoria estaba siendo insensible.


  —¿Van a Escocia para su luna de miel? — preguntó Frederick, como si su esposa no acabara de especular acerca de las consecuencias de la muerte del duque.


  ¿Luna de miel? Ni siquiera lo habíamos discutido.


  Tomé la oportunidad de hablar para que Ryder no le contestara mal a Victoria. — Estamos pasando una semana aquí y luego volamos de regreso a Manhattan. Habrá un montón de viajes durante el curso de nuestro matrimonio, pero estar aquí con el duque después de su caída es lo que ambos queremos hacer ahora.


  Yo había pensado que nos habíamos preparado bien pero no podía esperar para escapar de vuelta a nuestra habitación, para estar los dos solos otra vez. Al menos allí podía relajarme y ser yo misma durante unas horas.


  —¿Vamos de caza mañana?, — Preguntó Frederick a Ryder.


  ¿Caza? ¿Estaría sola mañana?


  —Vamos a ver qué tiempo hace, Merriman nos puede necesitar, — respondió Ryder.


  —No nos permitirá cazar el ciervo, lo que es una vergüenza, — dijo Frederick mientras colocaba la servilleta junto a su plato vacío y se echaba hacia atrás en su silla.


  —Eso es porque eres un terrible cazador, — respondió Ryder.


  —Ahora, ahora, muchachos, — dijo el duque. — Siempre hay un montón de faisanes. ¿Qué harán las chicas si los chicos van a cazar?


  —Tal vez iremos de caza, también, — respondió Darcy.


  El duque se rió entre dientes. — Oh, sí, bueno, tu tiro es tan bueno como ninguno, Darcy. Pero Scarlett podría no desear unirse.


  —No me importa, — le dije. Por mucho que yo no quisiera ver como matan al ciervo o cualquier otra cosa, quería estar lo más cerca posible de Ryder.– Probablemente sufriré el horrible jet lag, de todos modos. Puedo ponerme al día con mi sueño.


  —¿Trajiste tu vestido?, — Preguntó Darcy.


  Asentí. — Sí, necesito asegurarme que sobrevivió al viaje.— Había comprado el vestido con Harper dos días antes de dejar Nueva York. Lo compré en una liquidación, pero se parecía apropiado para nuestro contrato, pues me quedaba como si hubiera sido hecho a medida.
 —No puedo esperar a verlo, — dijo.— Tal vez podrías mostrármelo y después podemos mimarte. Hay un hotel con un gran spa cerca de diez millas de aquí.


  —Me ir encanta allí, — dijo Aurora.


  —Todas deberíamos ir. Así podemos conocerte mejor, — dijo Victoria.


  —Vamos a ver, ¿sí?, — Dijo Ryder. — Scarlett y yo tenemos trabajos pendientes que controlar.


  Gracias a Dios. Hoy había sido demasiado abrumador aún sin la idea de que tendría que pasar mañana con Victoria y sin él.


  Éramos un equipo y yo no quería que nos separáramos. No lo conocía desde hace mucho tiempo, pero hasta ahora había mantenido su palabra en absolutamente todo lo que había prometido. Y su hermana y abuelo claramente lo adoraban.


  Cuando se trataba de esposos, había elegido uno peor.
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  Salí del baño y encontré a Ryder acostado en la cama, sin chaqueta, su pajarita deshecha y sus zapatos desparramados por el suelo, pero todavía con la ropa puesta.


  Una cena incómoda, jet lag y el estrés de estar en exhibición durante toda la noche me habían pasado factura. Estaba agotada.


  —Lo has hecho muy bien esta noche, — dijo, apoyando su cabeza en su mano mientras se deslizaba hacia el otro lado de la cama.


  Negué con la cabeza. — Fue mucho para procesar. Gracias a Dios que estuviste, — dije, subiendo sobre el colchón y hundiéndome hasta la cadera. — Creo que Victoria quería venganza. — Me recosté en las almohadas y me hundí en la cama.


  —Sí, ella no es feliz.


  Me reí. — No puedo creer que ella dijo eso de quién va a dirigir la finca. Fue tan irrespetuoso.


  —Así es ella. Su ojo siempre ha estado en el premio, Woolton, entonces tú bailas un vals y le quitas eso, y mira como lo haces.


  ¿Qué estaba diciendo?


  —Eres muy hermosa, Scarlett, — dijo, su dedo resbalaba por el costado de mi brazo.


  Era agradable sentir que tenía a alguien a mi lado. Me había perdido la sensación de tener un compañero, alguien que me contenga, desde mi divorcio. — Estoy contenta de haber pasado su inspección. Hasta ahora, por lo menos.


  Su mano se instaló en mi cintura y se me puso la piel de gallina por debajo de la mano y en todo mi cuerpo. Eso era como si fuéramos una pareja normal, comentando el día, casualmente íntima entre sí. Me recordó la vida con Marcus, un momento en que pensé que había encontrado el amor de mi vida. Ignoré el dolor en el pecho y me volví hacia Ryder.


  —No tengo que ir de caza mañana. Dios sabe, podría prescindir de un día con Frederick. No veo por qué debes estar sometida a Victoria.


  —Está bien. No fue, pero yo podía manejar a Victoria. A pesar de una respuesta poco entusiasta de Ryder y mía, Darcy parecía emocionada con el spa y que yo aceptara ir. Lo que significaba que Ryder no tenía ninguna excusa para no ir a cazar con Frederick.


  Rodeó su pulgar sobre la seda de mi camisón. — Esto es bonito. Estar aquí, contigo. — dijo, como si no hubiese esperado disfrutar de mi compañía.


  Alisé mi mano por su brazo. Parecía como una cosa natural, aunque sabía que no lo era. Este hombre no era mi prometido. Puede ser que me casase con él. Pero no se suponía que iba a ser una relación física.


  Me atrajo más cerca. — Sé que dijimos que no tendríamos sexo. . .


  Pasé la palma de la mano por su pecho. — Realmente no deberíamos. — Esto tenía que ser comercial. Yo quería Cecily Fragance. Él quería una esposa. Eso era todo lo que estábamos haciendo aquí.


  —Es sólo que eres tan hermosa.


  Suspiré, mis pezones apretaban contra la seda del camisón. Me había acostumbrado a no tener relaciones sexuales desde Marcus y me quebré. Ryder había despertado algo en mí, y yo extrañaba lo fácil que era follar y ser follada como cuando estaba casada.


  —Y era  tan bueno, — dijo, como si la admisión estuviera siendo expulsada de él. — ¿No lo fue?, — Preguntó, moviendo sus caderas más cerca.– Muy, muy bueno.
 Si pudiera detener las voces en mi cabeza por un segundo, podría hundirme en su calor, en ser parte de una pareja de nuevo, en la dureza de su cuerpo.


  Echaba de menos todo eso. Echaba de menos tener a alguien que fuera mío.


  Busqué su barbilla y se inclinó para besarme, sus labios suaves, pero, como todo lo de él, en control. Dirigía todo, bajarme del coche, la conversación en la cena, los planes para mañana. . . mi cuerpo.


  Me puso sobre mi espalda mientras empujaba su lengua en mi boca y buscó la mía como si estuviera tomando todas mis preocupaciones con cada toque. Lentamente, creó una pantalla borrosa entre mí y mis preocupaciones del día siguiente, mi vergüenza por decir algo equivocado, el dolor de perder a mi marido.


  Se echó hacia atrás. — Dios, me gusta besarte.


  Rodé mis labios entre los dientes, atenuando una sonrisa. Asentí. — Te gustan los besos también.


  —¿Y esto?, — Dijo, barriendo su mano por mi cuerpo. — Me gusta todo esto, también.


  Había pasado un largo tiempo desde que me había sentido atractiva, incluso más tiempo desde que había creído que podía atraer a alguien. Había olvidado lo mucho que me gustaba esa sensación.


  Agarré mis muslos y recogí mi camisón, enrollé la seda para dejar al descubierto mis piernas. Me lo saqué, arqueando la espalda, para eliminarlo por completo.


  Ryder alzó sus cejas. — Ahora, esto me gusta aún más.


  Me besó de nuevo. El roce de su camisa contra mi piel me hizo estremecer.


  Se abrió paso por mi cuerpo con su boca, lenta y deliberadamente, con las manos, como intentando memorizar cada parte mía. Se tomó su tiempo para explorar cada ángulo, cada borde y pendiente. Contuve un gemido hasta que llegó al bajo vientre.


  —Vas a tener que estar callada, — dijo, desplazándose más abajo en la cama. — Estas paredes son gruesas, pero no van a soportar un grito.


  Metió su lengua en mi raja mientras agarraba la parte posterior de las piernas, abriéndolas. ¿Por qué no habíamos hecho esto desde la última vez? Se sentía tan bien, tan bien.
 Su pulgar empujaba en mí como un tapón, haciendo círculos mientras me lamía, arrastrando su lengua arriba y alrededor y nuevamente. Mi cuerpo parecía flotar fuera de la cama, impulsado por el placer. En segundos estaba por venirme.


  —¿Prometes estar callada?, — Preguntó, rompiendo su ritmo mientras miraba hacia arriba para observar mi reacción.


  —Sí. — Llevé mi mano a la parte posterior de su cabeza, instándolo a terminar lo que había empezado. — No pares.


  —Relájate y confía en mí, — dijo, antes de sumergirse abajo para aliviar mi deseo.


  Yo no necesitaba confiar en él. Yo sabía muy bien que él podría hacerme correr.


  Su pulgar se deslizó dentro y fuera, mi humedad goteaba entre los cachetes de mi trasero. Deslizó su dedo índice contra mi raja, presionó con fuerza, como si quisiera asegurarse de que yo sabía que era intencional. Encontró un suave ritmo balanceando con sus dedos adentro y afuera, arriba y abajo con su lengua. Flotaba en un constante placer hasta que deslizó un dedo por mi culo, presionando tan sólo un poquito, y haciéndome gemir. Mi mundo entero estaba inundado de sensaciones su boca, su lengua, el ligero roce de los dientes ahora y después. La presión de su mano debajo del hueso de mi cadera, sosteniéndome aún. Su pulgar deslizándose dentro y fuera, con el dedo haciendo movimientos de balanceo.


  Todo era demasiado. Y él lo sabía.


  Me soltó la cadera y llevó su mano a mi boca, sujetándome para que pudiera liberar los gritos que había estado tratando de contener en mi interior. Cedí, súplicas y maldiciones y lamentos vibraban contra la palma de su mano cuando me vine, retorciéndome contra él, dentro de él, mi único pensamiento era lo mucho que quería estar con él. Aquí. Ahora mismo.


  Nada más importaba.


  No Cecily Fragance, no Marcus. No mi futuro o mi pasado.


  


  CAPITULO 14
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  Ryder


  Yo estaba tan duro que casi no podía respirar. Deslicé la cremallera con cuidado, sin querer raspar mi erección y correrme.


  Scarlett no había estado callada. Aun sabiendo que la gente pudiera escuchar, no había sido capaz de contenerse y malditamente me encantó. Apenas había dicho una palabra en la cena, sin duda intimidada por la charla de los extraños compitiendo por el dominio que había tenido lugar. ¿Pero aquí? En esta habitación, ¿sólo ella y yo? Ella no se dejó intimidar y ciertamente no estuvo callada.


  Me moví con cuidado para acostarme a su lado. Su vientre se levantó y cayó de la manera más deliciosa. No podía mirar. Jesús. Traté de pensar en la caza con Frederick.


  —Te ves enojado, — dijo. — ¿Qué estás pensando? — Se dio la vuelta hacia mí y me quedé mirando el techo, tratando de ignorar la forma en que sus senos estaban en lo alto de su pecho, sus pezones apuntando hacia mí, desafiándome a apretarlos.


  —¿Quieres preguntarme lo que no estoy pensando?.


  —¿Qué? — Ella deslizó su mano sobre mi estómago y me agarró de la muñeca.


  —No, — le grité.


  Ella tiró de su brazo hacia atrás, como si la hubiera mordido.


  —Lo siento, me voy a venir si me tocas. — Apreté los ojos mientras sentía que el colchón se inclinaba de mi lado. ¿Qué estaba haciendo ella? No podía dejar de pensar en la forma que se movía de manera inconsciente cuando estaba desnuda.


  —¿Si?, — Preguntó ella, su voz sonaba lejana. Abrí los ojos una fracción. Se sentó con las piernas cruzadas, los codos sobre las rodillas, mirándome desde el centro de la cama.


  Gruñí. Me iba a matar. Su coño todavía húmedo frente a mí, sus pezones rosa oscuro sobresaliendo, como desesperados de contacto.


  Jugueteé con el cierre de mis pantalones. Necesitaba desnudarme. Ahora.


  —¿Quieres que te ayude con eso?, — Preguntó, como si estuviera descargando el maletero de un coche.
 La miré. El brillo en sus ojos me decía que se estaba burlando.


  —Si no te portas bien, te voy a doblar sobre mi rodilla. — No podía mirarla, pero logré sacarme los pantalones a pesar de la imagen mental de su culo en el aire, rojo por mi palma. Quitarme la ropa había relajado mi polla. Ligeramente. Por ahora.


  Me quité la camisa y calzoncillos, suspirando mientras metí las manos detrás de mi cabeza. Estaba listo para la segunda ronda.


  La atrapé mirando a mi polla. —¿Te gusta lo que ves?, — Pregunté.


  Ella inclinó la cabeza hacia mi cara, recorriéndome con sus ojos como si no pudiera resistir apartar la vista de mi erección. Casi le atrapé en ese momento y la hubiese tirado sobre mí, pero quería prolongarlo.


  —Bueno, sé que hacer, así que sí, me gusta lo que veo. — Y allí estaba, la honestidad completa. No lo decía porque pensaba que era lo correcto. Era lo que creía, lo que sentía.


  Me reí.–Ven, muéstrame cuánto, — le dije. — Móntame. — Quería una visión ininterrumpida de esas tetas mientras la follaba.


  Se arrastró lentamente hacia mí, sus pechos balanceándose mientras se movía. Cristo, era hermosa, como una versión más intensa y perfecta de todas las mujeres que alguna vez había follado. ¿Era porque ahora la conocía un poco? ¿Era porque me gustaba la mujer abierta, fresca que era?


  —Eres mandón, — dijo mientras sus palmas se aplanaban contra mi abdomen y se ubicó encimo mío.


  —Te gusta, — contesté.


  Su estremecimiento como respuesta fue toda la confirmación que necesitaba. A ella le gustaba que le dijera qué hacer. Tal vez, no fuera de la habitación, tal vez ni siquiera fuera de nuestra relación. Pero le gustaba que yo le dijera qué hacer en la cama.


  Y me gustaba.


  Agarré sus caderas y la acerqué hasta que se deslizó sobre mi polla, recubriéndome con su humedad. Se inclinó hacia delante y empujó sus caderas hacia atrás, su clítoris se acopló a mi polla.


  Su cabeza cayó hacia adelante, su pelo largo bordeaba mi cuerpo. Gimió y giró sus caderas. Presionaba su clítoris contra mi polla. La dejé frotarse contra mí, para que creyera, por unos momentos, que estaba a cargo antes de aumentar mi agarre. — Quiero estar dentro de ti, — le susurré.


  Hizo una pausa y luego asintió. ¿Tenía que pensarlo? Alcancé mi billetera que estaba al pie de la cama y saqué un condón. Observó mientras lo deslizaba en mi polla, que se sacudía bajo su mirada codiciosa.


  —Lento, — susurró. — Quiero que dure.


  —Hazlo tú, — le contesté, feliz de que tomase la iniciativa pero sólo un poco.


  Quería impulsarme dentro de su apretado calor, húmedo y follarla sin piedad. No quería hacerle daño, y definitivamente quería disfrutar de ella. Pero más que nada quería que se viniera. Duro.


  Solté sus caderas y puse mis manos a los costados mientras se apoderaba de mi verga, sus pequeños dedos me envolvieron con fuerza, como si fuera a caer. Colocó la punta en su entrada y suspiró. Era como si eso fuera lo que había estado esperando, y ahora que lo había conseguido, podía relajarse. Me gustaba la idea de que hubiera estado esperando mi polla.


  Me apretó la punta con sus músculos y tuve que frenarme para no clavarla contra la cama, y adentrarme en ella. Jadeó mientras se sentaba, apretando los ojos. — Muy grande, murmuró.


  Ella dejó escapar una respiración leve y luego comenzó a moverse en pequeñas e intensas contorsiones


  La visión de su boca abierta, el balanceo de sus senos, la flexión de sus muslos, era el paraíso.


  Se dejó caer más bajo y la presión de los músculos rodeándome era perfecta. Casi me desmayé por la sobredosis de placer. Si las drogas se sintieran tan bien, me encantaría ser adicto.


  —Ryder, — dijo, jadeante.


  Había estado perdido en ella hasta entonces, observando cada parte, excepto los ojos. Parecía presa del pánico. ¿Por qué?


  —Es demasiado. — Ella puso mis manos en sus caderas y me tomó uno o dos segundos atar cabos. Ella quería que la follara, no quería ser la que tuviera el control.


  Apreté los dedos en su carne y la traje completamente sobre mí. Gimió.– Si– susurró. Más.


  Jesús, hice un esfuerzo para no explotar.


  Me senté y la di vuelta. — Te voy a dar más, — le dije. En ese momento no me importaba si gritaba y derribaba la casa. Estaba a punto de desbordarme con lo que me hacía sentir, verla, oírla, tocarla. Y quería que sintiera lo mismo que yo. — Voy a darte todo.


  Empujé hacia arriba, gritó y dobló las piernas, llevándome más profundo hasta que no pude enterrarme más. La saqué y volví a entrar con estocadas largas y lentas, sumergiendo la cabeza en su hombro y haciéndole una marca en el cuello que ardía y tenía sabor a mandarina.


  Mis glúteos se contrajeron mientras empujaba dentro de ella, obligando a abrir más sus piernas. Se deslizó de la cama y me enganchó mi mano sobre sus hombros para poder mantenerse en su lugar.


  —¿Así? ¿Te gusta cuando te follo bien y duro? — Las palabras salieron bruscas mientras ella respondía con un gemido. Le encantaba.


  Era como si nunca antes lo hubiese hecho, como si todo fuera nuevo y fascinante para ella, lo que yo le hacía y cómo respondía su cuerpo.


  Me agarró del cuello, sus dedos se cerraron alrededor de mi nuca. — Me encanta cómo te gusta, — se ahogó. — Cómo te gusta follarme.


  Había resumido exactamente lo que lo hacía tan bueno el acto. Éramos los lados opuestos de la misma moneda, disfrutando cómo nos hacíamos sentir uno al otro, saboreando el placer del otro, intensificando cada movimiento.
 —Sí, me regocijo follándote, haciéndote venir.


  Ella se puso rígida y jadeó y luego tomó la almohada, la trajo a su cara y gritó en ella cuando llegó al clímax.


  No me importaba el ruido. Ya no. Mi abuelo estaba al otro lado de la casa, mi hermana ha escuchado cosas peores, y me importa una mierda el personal. Yo estaba follando a mi prometida. ¿Y qué? Saqué la almohada de su cara y aceleré el ritmo. Empujando contra sus músculos palpitantes, buscando mi liberación.


  Mi orgasmo tomó un segundo más, me arrastró. Me vine en chorros intensos y desesperados, gimiendo en voz alta.


  Me desplomé encima de ella, habiendo derramado hasta la última gota de energía. Distraídamente, enrolló, alrededor de su dedo índice, el cabello de la parte de atrás de mi cuello. Fue una cosa pequeña, pero tan íntima que casi no pude soportarlo.


  Presioné los labios detrás de su oreja para interrumpir su contacto. No podía moverme más aunque quisiera.


  —Creo que fuimos muy escandalosos, — dijo, una vez que mi respiración se había ralentizado. Rodé encima de ella sobre mi espalda, extendí una de mis piernas sobre las de ella, de alguna manera quería seguir tocándola pero no tenía ninguna experiencia en mimos postcoitales.


  —No me importa, — le respondí, girando mi cabeza mientras ponía sus manos sobre su cara.


  —Espero que nadie haya escuchado. Intenté, Ryder. Realmente traté.


  Le agarré la muñeca, colocando su brazo sobre mi vientre. — Hey, no te preocupes. No creo exactamente que yo hubiera podido contenerme, tampoco.


  —Sin embargo, tu abuelo, — dijo. — Es una falta de respeto.


  —No te preocupes. — Entrelacé mis dedos con los de ella. — Él está al otro lado de la casa. Definitivamente no ha oído.


  —¿Crees?


  —Absolutamente. — Miré sus pezones apretados, su vientre plano y el cabello brillante que se extendía por mi cama como un abanico negro. — ¿Quieres probar mi teoría y hacerlo otra vez?


  Si iba a fingir un matrimonio, podría haber sido mucho peor. Scarlett King era inteligente, hermosa y malditamente fantástica en la cama.


  


  CAPITULO 15


  [image: corona]



  Ryder


  Incluso los buenos días en octubre comenzaban con mañanas tristes y frías. Haber sido sacado de la cama y alejado del cálido cuerpo de Scarlett para ir a cazar con Frederick, entre todas las personas, sólo contribuía a aumentar el sufrimiento.


  Sin embargo, yo sabía que iba a tener que tener una conversación con Frederick a solas en algún momento. Sólo tenía la esperanza de que no fuera mientras que los dos estábamos llevando armas.


  Merriman, el guardabosque, se detuvo y puso el freno de mano del Land Rover. —Vamos a partir de aquí, — dijo.


  Abrí la puerta y me dirigí al maletero, Bracknell, el perro golden retriever de Merriman, me seguía.


  Odiaba cazar. Algunas personas lo disfrutaban por la tierra, el aire fresco o estar con sus perros. Pero para Frederick yo sabía que era el sentido de poder de destrucción que tenía. Me enfermaba. Por Merriman, sabía que era todo acerca de la gestión de la finca. Esa era la única manera de que yo pudiera justificarlo. Yo sabía que Frederick asistía a cacerías organizadas, donde había faisanes especialmente criados para ese fin. En lo que a mí respecta, eso era jodido, crear algo para acabar con él.


  —Dudo que caces mucho en Nueva York, — dijo Frederick. — ¿Estás un poco preocupado por haberte olvidado?, — preguntó, entregándome una escopeta.


  Yo siempre había sido un mejor cazador a pesar de que Frederick lo hacía más a menudo. — No preocupado, no. Sin duda Merriman será mejor que nosotros dos como de costumbre.


  Merriman fingía no oír la discusión, como siempre hacía. Todo el mundo en Woolton se había acostumbrado a nuestras peleas. Aún de niños, nunca habíamos sido amigos, pesar de que nos llevábamos sólo un año de diferencia. Frederick siempre había sido muy resentido. Siempre interesado en encontrar defectos en todo y a todos. Estar cerca de él había sido agotador, incluso cuando era niño.


  Merriman iba a la cabeza con Bracknell y los cartuchos, por suerte, y Frederick y yo lo seguíamos por el terreno irregular cubierto de rocío.


  —Deberías haberte puesto zapatos cómodos, — Dije cuando Frederick tropezó. ¿Por qué usaba botas de agua? ¿Y por qué diablos estaba usando abrigo de tweed? Merriman y yo éramos felices con nuestros anoraks largos y pantalones vaqueros. Este no era un día formal de caza con toda la pompa y ceremonia. Éramos dos primos saliendo con el guardabosque.


  —Tonterías. El hecho de que vivas en Estados Unidos no significa que yo tenga que dejar de lado mis normas.


  Suspiré, pero no respondí. No tenía ningún sentido. Él siempre estaba ansioso por quedar bien, en lugar de simplemente relajarse y dejar que suceda.


  Miré hacia el sol, que empujaba la niebla de la mañana. Tenía la esperanza que Scarlett estuviera bien en el spa. Yo sabía que Darcy se ocuparía de ella, pero ¿Victoria? No había forma de saber cómo trataría a mi novia. También me preocupaba que Aurora fuera menos que amable cuando yo no estaba presente. Ella era una chica dulce, pero sospechaba que no se había casado, porque ella había pensado que finalmente yo entraría en razón. Había estado cerca de mi madre, hermana y abuelo cuando éramos niños, pero ¿por qué se había quedado aquí de grande? No tenía sentido para mí.


  Merriman se detuvo y se quitó la mochila, colocándola en el suelo. Sin mirar detrás de él, nos arrojó una botella pequeña de agua. Fue inesperado y no pude recogerla, y rebotó en mis pies.


  Frederick rió atrapando la segunda. — ¿Todavía crees que eres mejor que yo?


  —¿Qué puedo decir? Si esto sucede, es porque mi bella prometida me mantuvo despierto y, puedes estar seguro, que no me molesta en lo más mínimo.— Sonreí, feliz de joder a Frederick y decir la verdad al mismo tiempo.


  —Sí claro. Que excusa. Como si ustedes dos estuvieran durmiendo juntos, — dijo. Interesante. Él claramente sospechaba de mi relación con Scarlett.


  Me reí, tratando de no mostrar ninguna debilidad. — ¿Crees que nos estamos guardando hasta nuestra noche de bodas?


  —Dudo que ella siga adelante con esto. Si tiene algo de sentido común, va a tomar el dinero que tú, obviamente, has pagado y se irá. A menos que, por supuesto, estés pagando más por sexo.


  Si no hubiera estado sosteniendo una escopeta, estaba bastante seguro que hubiese intentado golpearlo. Scarlett no se casaba por dinero, en realidad no. Sólo estaba tratando de salvar la empresa en la que había puesto todo. Igual que yo. Y ella no estaba durmiendo conmigo por dinero, eso era seguro.


  —O tal vez sólo quiere ser duquesa.
 —Ella no sabía del título cuando me propuse. — Eso era verdad también. No había omitido deliberadamente esa parte, pero no había considerado realmente el hecho de que mientras ella estuviera casada conmigo, sería mi duquesa.


  —Sí, todo muy conveniente. Ella es la mujer perfecta, que de repente te tiene haciendo la gran pregunta, y justo a último momento, también.


  —¿Qué es exactamente lo que estás insinuando?


  —No quiero decir nada. Creo que lo estoy diciendo abiertamente. No hay manera de que tu romance, o como quieras llamarlo, con esa mujer sea real. Lo que deseas es heredar.


  —Eres un idiota, Frederick. Si lo que dices es cierto, ¿por qué diablos que no me he casado antes? ¿Por qué simplemente no me casé cuando el abuelo tuvo el derrame cerebral? Mentir no se sentía fácil, ¿pero qué otra opción tenía? — ¿O en cualquier momento en la última década?


  No sabía que algo había cambiado. No había manera de que pudiera saber que el Westbury Group estaba relacionado con la finca.


  —Todavía no estoy muy seguro. — Se encogió de hombros. La confianza y la tenacidad no eran atributos apropiados para él, se veía rígido en lugar de relajado. — Pero estas cosas tienden a tener un hábito de revelarse por sí mismas pues estoy seguro que esa mujer lo hará.


  Esa era una amenaza si alguna vez oí una, pero estaba demasiado indignado para preocuparme qué planes tenía para tratar de revelar la verdadera naturaleza de nuestra relación.


  —¿Esa mujer? El nombre de mi novia es Scarlett. Puede que no te guste, Frederick, pero Scarlett va a ser mi esposa.


  —Toda tu relación es una farsa, y los dos lo sabemos.


  —¿Porque no es conveniente para ti? Deberías haber sido una mosca en la pared de nuestra habitación anoche, no estaba fingiendo nada. Es posible que tengas un matrimonio sin sexo, pero ciertamente yo no. Infierno, mira a Scarlett. — Me burlé. — Como si yo pudiera mantener mis manos lejos de ella. — No tuve que mentirle. Todo lo que yo decía era cierto.


  Frederick olfateó y se limpió la punta de la nariz con el dorso de la mano. — Victoria es una mujer muy atractiva.


  —¿Sí? Calculo que estás loco desde que te casaste con ella. — Mi mandíbula se tensó. Estaba enojado con Frederick e irritado conmigo mismo por dejar que él me afecte. Merriman se aclaró la garganta mientras Frederick hizo una mueca.


  —Caballeros, — dijo Merriman. — ¿Pueden concentrarse en lo que están haciendo?


  Me di vuelta hacia Merriman. — Lo siento. — Lo que quería hacer era golpear a Frederick y volver a casa. Había esperado que Frederick me provocara, se esperaba de él. Pero ¿por qué le había permitido irritarme? Por lo general no lo hacía. Simplemente no me gustaba la forma en que hablaba de Scarlett. Ella era inocente en todo esto. ¿Cómo se atrevía a hablar así de ella? — Tienes toda mi atención, dije, señalando a Merriman, incapaz de escuchar una palabra de lo que decía. Frederick apenas había hablado con Scarlett. ¿Quién era él para juzgarla tan rápidamente? Si se hubiera molestado en conocerla, se daría cuenta de que ella era una mujer dulce, enérgica, atractiva, divertida con la que cualquier hombre se sentiría afortunado de casarse.


  CAPITULO 16


  [image: corona]
 


  Scarlett


  Miré alrededor de la sala de relajación circular poco iluminada con el techo abovedado recubierto de dorado. En otras circunstancias, este lugar probablemente hubiera sido una gran escapada. Pero en este momento prefiero estar casi en cualquier lugar menos en un spa con Victoria y Aurora. Yo había pensado que Ryder había dicho que no eran particularmente amigables entre sí, pero observándolas charlar en el bar de zumos, ignorando por completo Darcy y a mí, parecían carne y uña.
 —No te preocupes por ellas, — dijo Darcy al lado mío. Estábamos en habitaciones insonorizadas, esperando el siguiente tratamiento. El spa era tranquilo y no había visto ningún otro huésped. Después del masaje de cuerpo completo que acababa de tener, y la infinidad de orgasmos de anoche, debería estar más relajada que nunca.


  Le sonreí y me volví hacia ella. Dejó la revista a un lado y me miró. — No soy. Sólo estoy relajándome. — Coloqué mi batido de mango y ginseng en el suelo y empecé a mirar las revistas que cubrían la pequeña mesa auxiliar.


  —Apuesto a que Ryder te contó la historia sobre Aurora, pero probablemente omitió todos los detalles importantes. Ella ha estado detrás de él desde que se quitó sus brackets. Ha sido un desastre total desde que anunció su compromiso.


  Miré a los dos otra vez.– Ryder me dijo que nunca estuvieron juntos.


  Darcy sacó las piernas de la cama y se inclinó hacia mí. — No, nunca tuvieron citas. Creo que cuando tenían unos quince años se besaron, pero eso fue todo.


  He descubierto que realmente es difícil de creer. ¿Quién podría estar colgada por un chico durante tanto tiempo si nunca se le había dado ninguna razón para esperar?


  —Ryder siempre ha sido muy claro que nunca se casaría. Se decía en broma que George Clooney le robó la idea, — dijo Darcy.


  —¿Pero ella pensó que cambiaría de opinión?


  —Supongo. Pero Ryder nunca tuvo novias. No había nada que sugiriera que iba a sentar cabeza.


  —A menos que ella pensara que iba de chica en chica y un día volvería, construiría una vida con ella y tendrían niños.
 —Si eso es lo que pensaba entonces está delirando. Ryder es tan implacable con sus mujeres como lo es en las relaciones comerciales, — dijo Darcy, luego se detuvo, su expresión se tornó culpable. — A pesar de que nunca me he enterado que afectara a alguien deliberadamente.— Echó la revista sobre la cama y recogió su brebaje verde — Le dije que se casara con Aurora. Yo sabía que ella estaría dispuesta.— Darcy se encogió de hombros. — Pero Ryder no estaba de acuerdo con eso, dijo que heriría a Aurora ya que nunca podría ser un verdadero marido. Así que no creo que la animara.


  —¿Ella sabía que sólo si se casaba había heredaba?


  Darcy echó un vistazo a la barra de jugos. —Todo el mundo sabe eso, aunque no creo que ella estuviera atrás del dinero.— Ella hizo una pausa, con el ceño fruncido. — Bueno, no del todo. Creo que le gustaba la idea de la totalidad del paquete, el título, el estatus social. Pero sobre todo creo que lo ama.


  —¿Y ustedes dos son amigas? — Si Darcy sabía de nuestro acuerdo, ¿le habría dicho a Aurora? Y si lo supiera, lo descubriría Victoria?


  —Sí, siempre hemos sido amigas. Aunque mis sentimientos no son tan cálidos, en lo que a Victoria se refiere. La mujer no tiene amigos — Ella se rió. — Eso suena a perra, pero estoy siendo objetiva.


  —Pero Aurora y Victoria se ven cercanas, — dije con una inclinación de cabeza hacia la barra.


  —No son cercanas. Victoria probablemente está sonsacando información acerca de ti. Pero Aurora no sabe nada. Podría sospechar motivos ocultos, después de todo ella sabe cómo es Ryder, pero tú y él estaban tan lindos en la cena de anoche. Más que cualquier otra cosa, me imagino que está celosa.


  —¿De qué están hablando?, — Preguntó Victoria mientras se sentaba en la cama junto a mí.


  —De mi hermano, — dijo Darcy. — Le estaba diciendo a Scarlett qué lindos se ven juntos.


  Victoria rodó los ojos pero al menos no dijo nada.


  —¿Cómo has dicho que se encontraron de nuevo?, — Preguntó Aurora.


  Más preguntas. Parecía como si me hubieran arrojado una cuerda para que pudiera ahorcarme. — Como dije anoche, no recuerdo la primera vez que nos encontramos. Fue en una fiesta un par de años atrás, al parecer. — Aurora tomó asiento al final de mi cama y me tuve que mover mis piernas hacia arriba para hacerle espacio.


  —¿Tienes amnesia o algo?– Victoria estalló.


  —No. Él me invitó a salir y le dije que no.


  —Yo pensaba que no recordabas, — dijo.


  Negué con la cabeza. — Yo no, pero Ryder me contó la historia más de una vez. Por supuesto, podría estar inventándolo completamente. Pero entonces, yo estaba casada. No prestaba atención a otros hombres.


  —¿Casada?, — Preguntó Aurora. — ¿Y estás divorciada ahora?


  —Bueno, ella no está a punto de cometer bigamia, ¿verdad?, — Se rió Darcy. — La boda es pasado mañana, por el amor de Dios.


  Sonreí. — Sí, estamos divorciados ahora. — Fue la primera vez que la mención de mi divorcio no me causaba dolor físico. Tal vez mi corazón se estaba curando como todo el mundo había prometido que lo haría. — Mi ex y yo crecimos juntos, éramos novios desde chicos.— Me encogí cuando me di cuenta que estaba describiendo una situación cercana a Aurora y Ryder. Empezamos a salir a los quince años. Nos casamos a los veintiuno. Éramos demasiado jóvenes.


  Excepto, que  yo no había sido demasiado joven. Violet me había dicho más de una vez que la gente entraba y salía de nuestra vida, viaja con nosotros en diferentes tramos de nuestro viaje, y que mi ex marido había sido mi compañero en la adolescencia y principios de los veinte años. Para él, yo había sido parte temporal de su vida, pero yo había estado dispuesta a pasar el resto de mi vida, juntos en el mismo camino. Y ahora en lugar de compartir las insignificancias de la vida, no tenía ni idea de dónde vivía. Y él no tenía idea que yo estaba en Inglaterra a punto de casarme. Las cosas cambian tan rápidamente.


  —¿Y es cordial?, Preguntó Victoria. — ¿O fue una ruptura conflictiva?


  —Victoria, — dijo Darcy, lanzándole una mirada asesina.


  —Es todo lo cordial que estas cosas pueden ser. Definitivamente mejor ahora que ha pasado algún tiempo.— Y eso era verdad.


  —¿Y buscaste a Ryder cuando te divorciaste?, — Preguntó Victoria.


  Enrosqué los dedos de los pies, sujetando la funda de algodón de la camilla. —No. — Ahora se sentía claramente como Victoria estaba tratando de atraparme en algo. — No pude, como dije anoche. Ni siquiera recuerdo haberlo conocido. Volvimos a encontrarnos por casualidad en el trabajo. Bueno, quería comprar el negocio que co—fundé.


  —Ah, claro, así que por comprar el negocio, consigues a la chica de forma gratuita?


  —Victoria,— Darcy y Aurora dijeron al unísono.


  —Mi socia y yo rechazamos su oferta, pero yo estuve de acuerdo con una cita.


  —Eso es muy lindo, — dijo Aurora. — Tengo que decir que fue un poco impactante. A Ryder siempre le gustaron las mujeres, así que me sorprendí al escuchar que había decidido sentar cabeza.


  —Sólo di lo que quieres decir, Ryder es un mujeriego, — dijo Victoria. Folló a la mayor parte de las mujeres de Nueva York, por lo que yo sé. Espero que sepas lo que estás haciendo.


  —Es mi hermano de quien estás hablando, Victoria. Si dices otra…


  —Bueno, tengo que decir, que él, desde luego, ha perfeccionado su arte, — interrumpí.


  Por una vez Victoria se quedó sin respuesta.


  Darcy se rió. — Sí, sonaba como si estuvieran pasándolo bien anoche, — dijo.


  Oh, Dios mío, qué humillante. Me tapé la cara con las manos. — Lo siento, —dije. Ryder me advirtió que me calle. Era tan difícil cuando estaba con él. Tomé una respiración profunda. — Sólo quiero decir que no hay razón para dudar de su lealtad. —Tomé otro sorbo de mi jugo.


  Darcy se rió y afortunadamente fuimos interrumpidas por dos miembros del personal que llamaban a Victoria y Aurora para su siguiente tratamiento.


  Vi desaparecer a ambas detrás de una cortina pesada.


  —Oh, Dios mío, — susurró Darcy. — Ha sido perfecto. Incluso te las arreglaste para ruborizarte cuando fingí que había oído por casualidad a los dos.


  —¿Lo inventaste? — Gracias a Dios. Teníamos que tener más cuidado la próxima vez. No quería que el abuelo de Ryder ni la hermana nos oyeran. Y de todos modos, probablemente no habría ni siquiera una próxima vez. La última noche sólo había sido. . . No se podría llamar un error, había sido demasiado bueno para eso, pero no formaba parte de nuestro trato.


  —Bueno, pensé que lo había inventado. . .— Ella entrecerró los ojos. — ¿Estaban tú y Ryder. . . juntos?


  Contuve la respiración, insegura de lo que se suponía tenía que decir.–Él debe haberte contado cómo nos conocimos, — dije.


  —Recuérdamelo.


  Ryder y Darcy eran cercanos, y yo quería mantener las mentiras al mínimo. A Ryder no le importaría si yo le explicaba, no es cierto?


  Rápidamente expliqué cómo había tenido mi aventura de una noche, luego, me topé con Ryder en el trabajo al día siguiente.


  —Así que no es la primera vez que dormimos juntos después. . . ya sabes.


  —Él se propuso.— Darcy terminó la frase por mí.


  —Exactamente.


  —¿Pero ustedes están todavía durmiendo juntos?, — Preguntó.


  —Sólo anoche. No era como si fuera una cosa normal. Y no tenía ni idea si volvería a ocurrir, a pesar que pasado mañana era nuestra boda.


  —Dos veces es el doble del número de veces que normalmente se acuesta con una mujer, respondió ella y giró sus piernas sobre la camilla y abrió una revista.


  Eché hacia atrás mi cabeza y miré el techo brilloso. Probablemente él no repetía con la misma mujer más de una vez. Dormir juntos otra vez había sido una cuestión de circunstancia.


  ¿Pasaría de nuevo esta noche? Disfruté su compañía. Y su polla, eso seguro. Y no fue como si una cita hubiera funcionado tan bien. Tal vez tener una carrera y un amante sería mi camino para la siguiente parte de mi vida.
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  —¡Scarlett! — Ryder llamó desde el dormitorio.


  —Estoy aquí, — contesté. Después de mi masaje estaba cubierta de aceite y había decidido tomar un baño cuando volví a Woolton.


  La puerta del baño se abrió y Ryder y su cabello alborotado llenaron el marco. —Mierda, dijo, al encontrarme en la bañera. Volvió a salir. — Lo siento.
 —No. Adelante.— Yo quería contarle mi conversación con Victoria. Y un poco me había gustado que él haya venido a buscarme, todo despeinado y guapo.


  Se detuvo y se volvió hacia mí. — ¿Estás segura? Yo…


  —Entra y cierra la puerta, entra frío. — Mi marido y yo siempre quedábamos atrapados, mientras me daba un baño, en nuestros buenos tiempos. A veces se unía a mí. Había sido tiempo sagrado como pareja.


  Él se rió e hizo clic al cerrar la puerta del baño, sentándose en el borde de azulejos que rodeaban la bañera. — ¿No te importa que yo esté aquí?, — Preguntó. Pero no insistió en salir.


  —¿Debería? — Él me había visto desnuda en posiciones mucho más comprometedoras. Y, en todo caso, las gruesas burbujas cubrían la superficie del agua del baño.


  Se encogió de hombros. — No lo sé. Puede que desees privacidad.— Sabía que él quería hablar.


  —Estoy bien y tú eres un regalo para la vista. Quiero escuchar cómo fue tu día. ¿Por qué no ahora? — Sonreí. — ¿Cuántos pájaros mataste?


  —¿Un regalo para la vista? ¿Significa que el día de spa fue difícil?


  —Háblame de los pájaros, — dije. Quería escuchar sobre su día.


  —Te voy a contar sobre las aves y Fred—el—Idiota cuando me hables de Victoria.


  Me reí. — Sabes que suenas como un chico de quince años de edad, cuando lo llamas así, le dije.


  —¿Qué puedo decir? Él saca lo peor de mí. — Se agachó y deslizó los dedos por el agua. Agradable, — dijo.


  —Puedes unirte a mí si lo deseas. Hay un montón de espacio para dos personas. — Flexioné mis rodillas para mostrarle cuanto espacio había en la bañera.


  Me miró y entrecerró los ojos. — ¿Y entonces me cuentas sobre Victoria?


  —No estoy sugiriendo la tortura de la gota china. Es un baño, no chantaje.— Rodé los ojos. Y de todas formas, Victoria no era algo que no pudiera manejar.


  Se puso de pie y se quitó la camisa. — Un baño suena muy bien. Observé la curva de sus pectorales y el impacto de la camisa al arrojarla al suelo y comenzó con la bragueta de los jeans. Fijé la vista en la línea de tres pecas en el hueso de la cadera que había descubierto la noche anterior y sonreí. Me sentía ridícula. Cada pulgada del cuerpo de este hombre era deliciosa, pero me centré en tres pequeñas pecas. Mientras se quitaba los jeans volvió su culo completamente apetecible hacia mí y me distraje con facilidad. — Tienes un buen trasero, — le dije.


  Se rió entre dientes.– Lo mismo digo del tuyo.


  Se metió en el agua.


  —Siéntate entre mis piernas y te masajearé la espalda.


  —Mi lugar favorito, señorita King, — respondió mientras se acomodaba, agarrándose de ambos lados de la bañera y se sentó en mi lugar favorito.


  Los músculos bajo su piel eran ajustados y abrí la crema de baño.


  —Está fría, — dijo mientras la rociaba sobre su hombro.


  Me reí. — No seas chiquilín. Voy a hacer que te sientas bien.— Sus manos agarraron mis pantorrillas y apretó mis piernas alrededor de él.


  Empecé a pellizcar y masajear los músculos en la base de su cuello, deslizando mis manos por un hombro, primero y luego el otro. Su cuerpo se relajó poco a poco con cada toque. Se siente bien, — murmuró.


  —Te lo dije. — Se dejó caer de nuevo en mi pecho, y deslicé mis brazos debajo de los suyos.


  — Fred—el—Idiota consiguió que te tenses, — dije.


  —Al parecer, tú eres la cura para eso, — dijo.


  —¿Quieres hablar de ello?, — Pregunté.


  Volvió la cabeza para mirarme. — Nop. Ni siquiera puedo recordar por qué me molestó.


  —Las familias son complicadas, — dije.


  —Sí, se puede decir. Tengo suerte de verdad. Tengo a mi abuelo y Darcy, mucha gente ni siquiera tiene eso. Ellos nunca me han defraudado. Puedo contar con ellos para todo. Y atravesaría el fuego por ellos.


  Presioné más fuerte. — ¿No deseas establecer una relación con tus padres?, — Pregunté. Él deslizó su mano sobre la superficie del agua. — Mis abuelos fueron mis padres realmente.– Eso no era una respuesta, pero no pude determinar si estaba siendo deliberadamente evasivo.


  —¿No extrañas a tu madre?


  Suspiró, presionando su cuerpo contra el mío. — Una idea de ella tal vez. Pero no puedo extrañar a alguien que nunca conocí, que nunca estuvo cerca mío.


  —Supongo. — Dejo que un momento de silencio se extienda entre nosotros.


  —No le desearía a nadie los padres que tuve y no querría ser como ellos. Pero, al mismo tiempo, no puedo quejarme de la vida privilegiada que tengo.


  —No estoy segura que ningún privilegio compense no tener una mamá.


  Él no respondió y luego cogió un poco de agua y salpicó su rostro.


  —¿Voy a conocerla?, — Pregunté.


  Ryder negó con la cabeza. — No tengo ni idea dónde está en este momento. — Se aclaró la garganta. — No la he visto desde hace un par de años.


  No podía imaginar lo que debe ser no tener padres, no haber visto a mi madre en años. Lo siento, — dije.


  —No. Ahora no. Cuando éramos niños era. . . más difícil. ¿Pero ahora? Como dije, tengo a mi abuelo y a Darcy. Eso es todo lo que necesito. — Habló con convicción como si él, su abuelo y su hermana estuvieran en un castillo, con altos muros y un foso profundo. Nadie podía entrar o salir. Pero me dio la sensación que acababa de permitirme mirar a escondidas por el precipicio, sólo por unos minutos.


  Moví mi mano por su pecho y se volvió para mirarme. Mientras lo hacía, me incliné y lo besé en la nariz antes de que tuviera la oportunidad de pensar que tal vez no debería hacerlo. Yo estaba acostumbrada a hacerlo de forma natural con el hombre con el que estaba. Nunca había tenido que cuestionármelo o preguntarme si era demasiado.


  Ryder me sonrió. No pareció importarle. — Tienes espuma en la cabeza, — dijo.


  —¿Si?, — Pregunté mientras él la quitaba.


  —Te queda bien. Pero puedes usarla desnuda y que hacer que se vea muy bien. rió. — Dios, ¿soy cursi de nuevo? — Se dio vuelta y los dos nos enfrentamos.


  —¿Otra vez?, — Pregunté.
 —Me llamaste cursi la primera noche que nos conocimos, — dijo, su aliento presionaba contra mi vientre.


  —¿Lo hice? — No había nada cursi en Ryder.


  —Sí, me sacaste de mi propio juego un poquito. ¿No te acuerdas?


  Me acordé de él que es encantador. Y precioso. Y recordé querer verlo desnudo, pero no ser cursi.


  —Nop. — Desplacé el dedo hacia abajo desde el nacimiento del pelo hasta la parte superior de la columna vertebral. Incluso la parte más inofensiva del cuerpo de este hombre era excitante. — No recuerdo que fueras cursi. ¿Estás haciéndome cumplidos falsos?


  ¿Su adulación era sólo una reacción instintiva por estar con una mujer? ¿Un recurso que usaba a menudo? Victoria, sin duda, lo había pintado como un hombre que haría lo cualquier cosa para llevar a una mujer a la cama. — ¿O quisiste decir eso?


  Se detuvo antes de decir, — Sí, lo dije en serio. Eres hermosa. Desinhibida y abierta, eso es realmente atractivo. —Tomó aire, mis manos subían y bajaban por su pecho. — Me resultas muy atractiva.


  Presione mi boca contra su hombro para parar de sonreír de manera tan amplia que la cara se me dividía en dos. Él quiso decir eso. Podía sentirlo, y nunca podría ser cursi si se refería a él.


  Me apretó las piernas y luego arrastró su pulgar hacia abajo por el tobillo antes de pararse. ¿Estaba saliendo? No estaba lista.


  —Tu turno para un masaje en los pies, — dijo mientras se sentaba frente a mí, tomó mi tobillo y comenzó a mover firmemente los pulgares en la planta del pie, con trazos decididos.


  —Esto es bueno, — dijo. — Yo nunca...


  ¿Compartido un baño?


  ¿Hablado de su familia?


  ¿Acostado con una mujer más de una vez?


  ¿Todo eso? Su pulgar alcanzó un punto particularmente tierno y gemí, cerrando los ojos. Cuando se detuvo, los abrí y lo encontré mirándome.


  —Los sonidos que haces. . .


  Incliné la cabeza, invitándolo a terminar la frase.


  —Me gustan.


  Sonreí.


  —Ellos me hacen. . .


  Sus ojos se oscurecieron y no necesitó decir nada más para saber lo que quería decir. Deslicé mi pie de su mano, y encontré su erección debajo del agua.


  —¿Darme un masaje en los pies te pone duro?


  —Son los ruidos que salen de tu boca, — respondió él, capturando el pie con ambas manos.


  —No me refiero a que sean tan escandalosos. — ¿Había sido escandalosa con Marcus? Desde que nos habíamos mudado a vivir juntos, no habíamos tenido motivo para contenernos, pero al mismo tiempo, no podía recordar intentar hacerlo. Con Ryder, yo era muy consciente de lo mucho que hacía estallar el sonido.


  —Me gustan todos los ruidos que haces. — Alisó su mano por el interior de la pierna. El agua empujaba hacia arriba, rompiendo por encima de mi coño. No estaba segura si era el agua, sus palabras o su mirada que calentaban mi cuerpo.


  Quería su dedos, más alto, envolviendo mi clítoris, en lugar de su mano volviendo a mi pie y su pulgar girando sobre mis talones.


  Su polla se sacudió contra su vientre y cuando miré sus ojos se encontraron los míos hambrientos.


  —¿Lo suficientemente limpia? — Deslicé mi pie de su mano, aferré mis manos en los costados de la bañera y me levanté.


  —Porque quiero ensuciarte. — La espuma todavía se adhería a zonas de mi cuerpo cuando Ryder desplazó sus ojos a lo largo de todo mí cuerpo. Le tendí la mano y sonrió.
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  Ryder


  —¿Jugar al maldito croquet? ¿En serio?, — Murmuré en voz baja cuando empezamos a bajar las escaleras. Realmente hubiese preferido pasar el día en la cama con Scarlett. Ayer por la noche en el baño, la cama, el suelo y contra la pared había sido una manera mucho más deseable de pasar el tiempo que con un grupo de gente que no conocía o no me importaba.


  Ella me apretó la mano y susurró — No sea tan mezquino. Es un día hermoso y nunca he jugado.


  —Prefiero jugar contigo.


  Frederick y Victoria venían hacia nosotros, así como mis tíos, la hermana de Scarlett, el hermano y mejor amiga, que habían llegado ayer y se alojaban en un hotel cercano. No había duda que Darcy había invitado a unas cincuenta personas más porque conocía a todo el mundo dentro de un radio de cincuenta millas. La boda era de mañana y veríamos a las mismas personas de nuevo.


  —Estarás jugado conmigo, — dijo Scarlett.


  Gruñí. — Así no. Propongo desnuda. Quiero jugar contigo  desnuda. — Maldita Scarlett King era mi nueva actividad favorita. Cuanto más sexo teníamos, mejor era, y había sido muy, muy bueno para empezar. La maldita noche pasada debería haber sido registrada con un Cómo tener el sexo de tu vida,  una guía de formación o algo así. Habíamos tenido relaciones sexuales después del baño y antes de la cena. Y luego después de la cena. Y luego esta mañana estuve abajo de ella, porque se veía tan sexy cuando dormía, que no había sido capaz de evitarlo.


  Ella sabía lo que me gustaba ahora. El movimiento de sus uñas por mi espalda, encima de mi polla. Sabía cómo le gustaba mi lengua presionando su clítoris y el pulgar en el culo. Y disfrutaba cuando le hablaba un poco sucio.


  Nunca había considerado que las relaciones sexuales con alguien que conocía podrían ser mejor, porque nunca me había tomado la molestia de llegar a conocerla. Siempre había asumido que los aspectos positivos de estar con una persona más tiempo serían compensados por los negativos. Pero ahora que lo pensaba, no podía imaginar demasiados aspectos negativos de estar con Scarlett.


  —Has jugado conmigo desnuda suficiente. Tenemos que salir al mundo e interactuar con las personas con la ropa puesta, — dijo.
 De acuerdo, tal vez su falta de voluntad para tener relaciones sexuales veinticuatro horas al día era algo negativo.


  —Eres una aguafiestas, — le contesté, pero no pude evitar sonreír mientras se reía de mí.


  Cuando llegamos a la parte inferior de la escalera, la puerta se abrió y la gente nos desbordó. Hubiera sido feliz de pasar el día sólo con Scarlett, Darcy y el abuelo, pero Scarlett tenía razón, necesitábamos relacionarnos. Por mucho que hubiera preferido una boda simple, algo restringido a la familia inmediata solamente levantaría sospechas. Scarlett se deshizo de mi mano y corrió hacia las tres personas que estaban en la sala. Reconocí a una de las chicas que saludó con un abrazo, del bar cuando me encontré por primera vez con Scarlett. Estaba claro que las hermanas eran unidas.
 Scarlett había hablado con ella varias veces desde que llegamos al Reino Unido.


  Esta mañana, mi mamada quedó interrumpida cuando Violet llamó para decir que habían aterrizado. No estaba seguro que esta chica me gustara.


  —Ryder, — Scarlett me llamó, haciéndome señas cuando llegaron Frederick y Victoria. Como si no prefiriera hablar con nadie más, tomé la mano extendida de Scarlett. Conociste a Violet.


  —Gracias por venir hasta aquí, — le contesté, dándole un beso en ambas mejillas.


  —Como si fuera a rechazar la oportunidad de venir a Inglaterra, — dijo Violet. Miró a Scarlett, que estaba claramente dándole una especie de mirada mordaz. — Y a la boda de mi hermana, por supuesto.


  —Y este es mi hermano, Max, y Harper, su esposa.


  Después que se hicieron las presentaciones, todos nos dirigimos a las afueras del campo de croquet. Envolví mi brazo alrededor de la cintura de Scarlett mientras caminaba. Las hojas de los árboles eran, en su mayoría, verdes y el cielo era de un azul turquesa brillante, inusual para esta época del año. Al doblar la esquina, más personas se nos unieron en el césped. Parecía que Darcy había invitado a todos lo que había conocido de chico. Mi hermana debería haber hablado conmigo primero. Sin duda, la gente quería ver a la próxima duquesa de Fairfax. Excepto, que Scarlett no lo sería, en realidad no. Y desde luego no por mucho tiempo.


  Una línea de mesas de buffet con manteles blancos y vasijas de plata que cubrían la comida, flanqueaba el césped de croquet. Darcy había hecho un gran esfuerzo. Las personas se arremolinaron, agarrando las bebidas y mirando por encima como se jugaba nuestro partido. Darcy merodeaba cerca del abuelo, que estaba sentado en una silla frente al césped, hablando con mis tíos mientras Darcy ponía excesiva atención en las mesas de buffet.
 Lane estaba detrás de una de las mesas, sirviendo primms10 en vasos altos.


  —¿Estamos imaginando que es verano?, — Pregunté, inclinando la cabeza hacia las bebidas.


  —Pensé en un sabor típico de Inglaterra para nuestros amigos estadounidenses, — respondió.


  —De la forma en que lo haces, Lane, vamos a estar todos inconscientes para la hora del té, dije, recogiendo dos vasos y entregando uno a Scarlett.


  El asintió.– Es exactamente mi plan, señor.


  Guié a Scarlett lejos de la mesa.


  —¿Qué es esto? — Scarlett sostuvo su vaso y lo inspeccionó. — Y ¿por qué está adornado con ensalada?


  —Primms, y no es como que viene con una ensaladera. Es sólo pepino. Y algo de fruta. Tomé una rodaja de pepino de mi copa y la acerqué a sus labios. — Pruébalo.


  Ella tomó un bocado y sonrió cuando me pasó la otra mitad a mi boca.


  —Míralos, tan lindos juntos, — dijo una mujer detrás de nosotros. Scarlett y yo nos dimos vuelta al mismo tiempo. — Es como si estuvieran hechos el uno para el otro. —Victoria nos sonrió al lado de Frederick. Victoria se limitaba a sonreír cuando era despiadada. No estaba seguro si Scarlett había captado la burla o si tomó a Victoria al pie de la letra.


  —Awww, gracias, Victoria. Eso es lo que Ryder sigue diciendo, que estamos hechos el uno para el otro. Sigo preguntándole donde dejó su compostura, pero por supuesto me encanta cuando lo dice. — Ella me miró, sonriendo. — Ese vestido te queda fabuloso, — dijo ella, volviendo su atención de nuevo a Victoria. — Realmente muestra tu cuerpo fantástico.


  Victoria se retorció, su sonrisa cayó, sólo una fracción, mientras trataba de averiguar si Scarlett estaba siendo sarcástica o genuina. — Gracias, — murmuró.


  —Eres muy bienvenida. Estoy segura que obtendrás un millón cumplidos sobre tu figura. dijo Scarlett, echando un vistazo a Frederick.


  Scarlett era mil veces mejor que Victoria fingiendo ser encantadora. Tal vez porque ella simplemente era encantadora. Aun así, Scarlett había claramente decidido matar a Victoria con amabilidad.


  Mi maldita novia, cara de piedra.


  —Tengo los equipos, — Darcy anunció, agitando algunas tarjetas en el aire.– Agrúpense.


  —¿Me vas a enseñar? — Scarlett dijo mientras yo le daba un palo.


  —Claro, — le dije, inclinándome para besar su boca sonriente. No estaba seguro de haber besado a una mujer distraídamente, antes. Desde luego, no sólo para tener esa conexión adicional, para sentirme más cerca de ella. Los besos siempre han sido parte del sexo. Pero ahora estábamos fingiendo ser una pareja, parecía ser lo más natural hacerlo.


  —¿Tus colores habituales?, — Preguntó Darcy y yo asentí.


  —¿Quieres rojo o amarillo?, — Pregunté a Scarlett, caminando hacia el punto de partida.


  —¿Quiere decir que no se puede adivinar?, — Respondió ella. — Yo hubiera pensado que ocultaría mi nombre.


  Me reí. — Por supuesto, señorita King. Voy a tomar color amarillo. Lanzas. — Revolviendo el bolsillo, saqué una moneda de cincuenta peniques.


  ¿Contra quién estamos jugando? — Preguntó a Scarlett y escaneamos la multitud desde la banderilla del centro.


  —Esperemos que no sea Frederick y Victoria, — me respondió, girando la moneda de plata entre los dedos.


  —Oh, no lo sé, eso podría ser divertido.


  —Estás loca. — La acerqué, rodeando mis brazos alrededor de su cintura. — Victoria no sabe nada de ti, en absoluto.


  —Oh, no me digas que no disfrutaste de mi broma. Ella empujó el pelo de mi cara. — Te conozco mejor que eso.


  No había mucho que no me gustara de ella. — Por supuesto que pareces saber lo que estás haciendo. — Ella levantó las cejas. — Con Victoria, quiero decir, — dije.


  —Y yo estoy muy bien en la cama, — dijo y me guiñó un ojo.


  No podía discutir de eso con ella.


  —Parece que es primo contra primo, — Frederick llamó mientras caminaba hacia nosotros llevando un palo.
 Scarlett me devolvió el abrazo de modo que pudiéramos enfrentar como un equipo. Nunca en mi vida, que no sea con Darcy y el abuelo, había estado tan seguro que alguien estaba, incuestionablemente, de mi lado. Nunca había pensado que fuera incluso posible al margen de nosotros tres.
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  Scarlett


  —Agarra el eje de la parte superior con las dos manos, la derecha debajo de la izquierda, Ryder me daba instrucciones en cuclillas en frente de mí. — Asegúrate que estén fuertemente cerradas.


  Su sonrisa me decía que estaba tratando de provocar una reacción con su charla sucia sobre croquet. No estaba segura de sí era para mi beneficio o para Frederick y Victoria, que estaban mirando. — ¿Así? — Incliné la cabeza. — ¿O más apretado?


  Ryder se dirigió hacia mí mientras estaba de pie sobre el palo de croquet y vino detrás de mí, alisando su mano por encima de mi culo.


  —Tu culo se ve fantástico, — susurró en mi oído.


  ¿No era ese un tipo de comentario desperdiciado si nadie podía oírlo? ¿O a él le gustaba mi culo? Se puso en cuclillas a mi lado, frente al pequeño aro blanco que sobresalía de la tierra. — ¿Cuántas veces vas a decir la palabra eje para mí durante este partido? Ryder rió. Miré a la multitud a un costado del césped. La mayoría de los invitados miraban en nuestra dirección, como si los cuatro fuéramos actores en un escenario. Como si estuvieran esperando con el primer golpe lanzado, derramamiento de sangre.


  —Está bien. Ahora, dispara.


  Balanceé el palo y se estrelló al golpear la pelota.


  —Esa es mi chica, — dijo mientras mi bola terminó exactamente donde él me había indicado. Cubrió su brazo alrededor de mi cuello. Acercándome, me dio un beso en la cabeza.


  Vimos como Victoria tomó su turno. No tenía ni idea de por qué Ryder pasaba algún tiempo con su primo y su esposa. Era evidente que no había amor o afecto compartido.


  Mantuve los ojos firmemente en el trasero de Ryder cuando jugó. Dios, tenía un gran culo. Buenas piernas. Una gran, gran polla. Yo quería salvar a mi compañía tan desesperadamente que me habría casado si fuera el hombre menos atractivo de la Costa Este. Pero no podría haber estado durmiendo con él si no fuera tan atractivo, me aflojaba las rodillas con sólo estar a una milla de él. Y definitivamente no habría sido tan divertido si no era tan fácil de agradar. Fácil de estar con él.
 —Buen tiro, atractivo, — dije mientras su bola pasó por el aro. Todavía tenía poca idea de lo que pasaba en términos de las reglas del juego. Pero no importaba, Ryder me estaba guiando. Parecía como que le gustaba enseñarme paso a paso, y me gustaba que se tomara mucho tiempo para eso.


  Me guiñó un ojo mientras volvía a unirse a mí.


  —¿Fue un buen tiro?, — Pregunté en voz baja. Estaba bastante segura que la pelota estaba destinada a pasar por el aro.


  —Por supuesto que sí. Lo hiciste.


  Rodé los ojos. — La modestia no es tu fuerte, no es cierto?


  —No es modestia falsa. Soy muy poco antibritánico. — Puso una mano sobre mi cadera.


  —Dime una cosa, no crees que es bueno? — Ciertamente él no estaba al 100 por ciento seguro de todo.


  Se encogió de hombros y deslizó el brazo alrededor de su cintura. — Mucho.


  —Dime, — le dije. Yo quería encontrarle el punto débil, saber más sobre este hombre con quien estaba compartiendo una cama.


  —Puedo hacer una lista de todos mis defectos, si lo deseas.


  —Ahh, ya veo. No puedes admitir cuando estás equivocado.


  —Tal vez no quiero admitirte que tengo defectos.


  Sus palabras me devolvieron a la realidad. No éramos una pareja real. Nosotros no compartimos cosas íntimas como esta. Este era un espectáculo. Las caricias. Susurrar uno en los oídos del otro. Era un acto diseñado para convencer a nuestro público que estábamos enamorados.


  Se me cayó la mano de su cintura y traté de alejarme. Había estado tan atrapada en el sexo, la diversión. Tan feliz de dejar de lamentar el final de mi matrimonio. Había bajado la guardia, olvidado que todo era una mentira.


  Era mi turno, pero Ryder no me soltaba de la cintura cuando traté de avanzar a tomarlo. Soy malo con las mujeres, — dijo.


  Era una cosa tan ridícula, tal una mentira tan obvia que aparté su mano de mi cintura sin responder y tomé mi tiro. Se fue directamente a través del aro y no podía dejar de estar orgullosa de mí misma. Ryder gritó detrás de mí y me volví para encontrar su sonrisa tan amplia como África. Mal con las mujeres, mi culo.


  Entrecerré los ojos mientras me acercaba a él. — No mientas, — dije.


  —¿Mentir?


  —No me vengas con esa estupidez que eres malo con las mujeres. No debería haber preguntado. Me estaba divirtiendo y. . . — ¿Y qué? ¿Me dejé llevar? ¿Estaba tratando de construir intimidad? — Sólo olvida lo que pregunté.


  Mientras observábamos a Victoria tomar su tiro, Ryder se inclinó para susurrarme al oído. — No tengo idea que está pasando. ¿Por qué estás enojada?


  —Es tu turno, — le dije. Me miró como si yo no hubiera terminado de hablar acerca de esto. — Tu tiro, — le dije.


  —Oh, bien, sí.


  Se acercó, casi sin detenerse a golpear la bola y hacer lo que yo estaba bastante segura fue un juego de mierda antes volver derecho a mí.


  —No has respondido a mi pregunta. ¿Por qué estás enojada?


  Mantuve la sonrisa forzada en vez de parecer una loca, tratando de no demostrar mis sentimientos a nuestro público. — No estoy enojada. — No estaba enojada con Ryder. Yo estaba irritada conmigo misma. — Simplemente no aprecio que me mientas.


  —No estaba mintiendo. Yo soy malo con las mujeres.


  —Correcto, — dije. ¿Qué importaba si estaba mintiendo? No era más que un acuerdo de negocios; ¿qué me importaba?


  —No estoy hablando de sexo. Obviamente, puedo seducir a una mujer. — Pasó la mano por su pelo mientras su primo tomó un tiempo ridículamente largo para hacer su tiro. Yo quería que siguiera así podía estar lo más lejos posible de esta conversación incómoda.


  —Me refiero a las relaciones. Nunca he pasado tiempo con una mujer que no fuera Darcy o. . . No lo sé lo que estoy diciendo la verdad. Es sólo que no tengo un historial en salir con mujeres. Pero contigo…


  Frederick terminó su tiro y antes de que Ryder tuviera oportunidad de terminar la frase, caminé hacia mi bola roja. Ryder pensó que buscaba los cumplidos. Pero no quería su retórica. Necesitaba recordar qué era esto. . . y qué no era.
 Sus manos estaban en mi cintura antes de que me diera cuenta de que estaba detrás de mí. — Relájate y pega a un largo y suave golpe.


  —Ryder, — dije con un suspiro. ¿No podía decirle que tenía que tener sólo unos pocos segundos para recomponerme, reencauzar mis mecanismos de nuevo a nuestro trato?


  —No voy a dejarte ir. Toma el tiro.


  —Si no te mueves, no seré capaz de hacer este tiro.


  —Me importa una mierda. Toma el tiro. No te voy a dejar ir.


  Jesús, qué mosca le picó? Levanté mi palo y mi tiro no fue mejor que el último de él. Frederick y Victoria estaban en el siguiente aro ya. Nos iban a dar patadas en el culo. Tomó mi mano y caminamos un poco más lejos de Frederick y Victoria de lo que habíamos estado entre los otros tiros. — Mira. Me divierto saliendo contigo. Sólo con estar contigo y me hizo dar cuenta de que nunca he tenido eso antes. — Se pasó las manos por la cara. — Nunca he pasado tiempo con una mujer sólo porque me gustaba su compañía.


  Seguro que sí.


  Él sabía claramente lo que estaba pensando. — Por supuesto que he pasado tiempo con mujeres; eso era un requisito previo para echar un polvo. Yo nunca he hecho nada completamente vestido, o simplemente porque me gusta tu compañía. Todo lo que estoy tratando de decir es que me gusta dormir contigo, pero me gusta simplemente pasar el tiempo, también. — Se encogió de hombros. — Tal vez si me hubiera dado cuenta que podía ser tan bueno, lo hubiese intentado antes.


  Hice una pausa antes de decir nada, tratando de procesar lo que estaba diciendo.


  —¿Te he cabreado?, — Preguntó.


  —Tu tiro, — Frederick llamó desde el otro lado del césped.


  —Cristo, el tipo es un idiota. ¿No puede ver que estamos teniendo una conversación?


  La arruga en su frente y lo molesto que estaba por la interrupción de Frederick era irresistiblemente encantadora.


  —Bésame, — dije.


  —¿Besarte? Agarré su cuello y lo acerqué. — ¿Tengo que pedírtelo dos veces? — Era la única respuesta que tenía por su confesión. No quería que se diera cuenta de lo bien que se sentía que me dijera que le gustaba mi compañía. Porque de la forma en que lo había dicho sonaba auténtico. Sin defensa. Y después de salir con un millón de hombres después de mi divorcio, fue un alivio. Porque sentí lo mismo. Me gustaba su compañía, también.


  Él sonrió y se inclinó para besarme. Pero yo no lo dejé apartarse después de un toque rápido de sus labios. Envolví mis manos alrededor de la parte posterior de su cuello y deslicé mis labios contra los suyos. Él gimió y tiró de mí, más cerca mientras su lengua encontró la mía, urgente e imperiosa.


  Justo antes que mis rodillas comenzaran a doblarse, silbidos y aplausos vinieron de atrás y liberé mis manos. Me había olvidado de que estábamos en el escenario.


  Pero entonces, no estaba actuando cuando le di un beso. Y algo me dijo que no era tan buen actor, tampoco.
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  —Ve a buscar a este viejo duque, algo para mojar mi paladar, — el abuelo de Ryder le dijo a Ryder cuando los tres nos sentamos frente al campo de croquet, viendo a Darcy y Violet que jugaban contra Max y Harper.


  Ryder se levantó y dio unos golpecitos a su abuelo en el hombro. — Por supuesto. Scarlett…


  —Puedes estar sin ella durante unos pocos minutos, Ryder. Me haré cargo de ella, — dijo el duque.


  El sol comenzaba a bajar y el aire era frío, pero la luz era hermosa, me la imaginaba del tipo que los pintores siempre trataban de recrear.


  —Esta ha sido una hermosa tarde, — dije mientras veía a Ryder caminar hacia la mesa de las bebidas.


  —Y mejor por tu presencia. Nunca he visto Ryder tan a gusto consigo mismo.


  —Creo que nuestro acuerdo quita la presión.


  —¿Cómo es eso?
 —Usted sabe, porque no importa si me gustan sus amigos o familiares. O si hago o digo algo incorrecto. Es importante para mí, por supuesto. Pero Ryder no tiene que preocuparse.


  —No estoy seguro que no sería una preocupación para Ryder. Ese joven tiene una poderosa voluntad. Nadie puede obligarlo a hacer algo que no quiere hacer. O forzarlo a tener una opinión que no es propia.


  Sonreí. Eso era cierto. — Supongo. — Me encogí de hombros.


  Aplaudimos cuando bola de Harper fue directamente al aro. No había estado jugando muy bien hasta entonces, y me di cuenta por su cara decidida que ella no estaba dispuesta a dejar que el juego, u otro equipo, la vencieran.


  —¿Alguna vez te dije cómo conocí a mi esposa?, Preguntó el duque cuando los aplausos cesaron.


  —No creo que no, — le contesté.


  —Yo tenía veinticinco años. Y la última cosa que quería hacer era sentar cabeza. Eran los años sesenta y tomé partido por el amor libre, aunque al final, yo todavía tenía mis responsabilidades sobre la propiedad y mi padre.


  Mirando el césped, continuó. — Mi madre eligió una mujer para mí. Ella era muy adecuada. Venía de una buena familia. Criada para entender sus funciones y obligaciones con la hacienda muy bien.


  No estaba muy segura de lo que quería decir. — ¿Las obligaciones?, — Pregunté.


  —La herencia Woolton, siendo duquesa de Fairfax, todo es una gran responsabilidad. Lleva mucho trabajo. Y mi madre comprendió eso. Por supuesto, había tratado de resistir a la unión el mayor tiempo posible. Me negaba a conocer mi mujer durante meses. Pero con el tiempo, mis padres la invitaron a nuestra fiesta anual de jardín de verano.– Su rostro estalló en una enorme sonrisa y empezó a sacudir la cabeza. — Yo no creía que era adecuada para mí en lo más mínimo y odiaba a mis padres por forzarme con esa extraña. Pensaba que era mansa, y demasiado seria.


  —No tenía ni idea. Siento que se viera obligado a casarse con alguien a quien no amaba. Puede ser que me casara con Ryder, pero yo lo hacía por decisión propia e iba a durar un máximo de tres años. El duque tenía que estar casado de por vida.


  Él me dio una palmada en la mano. —No. Casarse con la duquesa fue la mejor cosa que he hecho. — Me dejó aturdida. — A veces, las circunstancias más habituales pueden juntar a dos personas, lo que no quiere decir que no sean el uno para el otro. — Suspiró. — Me tomó un tiempo darme cuenta de lo que tenía, entender su fuerza y vulnerabilidad, su carácter y su belleza. Y cuando me di cuenta de quién era ella y reconocí que me había enamorado, me di una patada a mí mismo por no valorarla más noblemente y más rápido. A partir de ese momento, fue un tesoro para mí.


  —Aquí tienes, abuelo, — dijo Ryder, interrumpiendo nuestra conversación y entregando un vaso al duque. —¿De qué están hablando?, — Preguntó, tomando asiento y girándose para ver el juego. Yo había perdido el interés en quien estaba ganando. Estaba más intrigada por lo que el duque había estado diciendo. Su mensaje fue claro, significaba para mí algo así como una lección, pero no estaba segura qué era lo que vio en Ryder y en mí que lo hizo pensar que su experiencia podría ser aplicada en nuestras circunstancias.


  —Sólo le estoy contando a Scarlett sobre tu abuela, y lo mucho que la adoraba.


  —La trató como una reina, — dijo Ryder.


  —Porque eso es lo que merecía. Y ella, a cambio, me trató como a un rey. — El duque rió.


  —Eran el uno para el otro. Dos caras de la misma moneda, — dijo Ryder.


  —Tienes razón, — respondió el duque.– Deseamos serlo.


  —Solías decir a Darcy y a mí cómo se conocieron en el baile de verano y cómo le pisaste los pies.


  El asintió. — Le gustaba que yo contara esa historia. Decía que le encantaba el romance de ella, aunque la mayor parte era exagerado.


  Ryder se rió entre dientes. — Ella era una mujer muy especial.


  El duque se volvió hacia mí y le hizo un guiño. – Nuestros hombres Westbury tienen la costumbre de encontrar la mujer adecuada, incluso si no nos damos cuenta de eso en el momento.



  CAPITUTO 19
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  Ryder


  —Te ves. . .— Darcy frunció los labios mientras me enderezaba la solapa y se quedó mirando toda la longitud en el espejo de pie que me reflejaba.


  —¿Guapo?, — Sugerí.


  Ella sacudió su cabeza. — Como el novio.


  —Gracias, Darce. — Rodé los ojos. Mi hermana nunca derrochaba felicitaciones y al parecer ella no estaba dispuesta a hacer una excepción sólo porque era el día de mi boda.– Menos mal que soy el novio. ¿Scarlett está lista? — Miré el reloj. La música se filtraba en la habitación, desde la planta baja.


  —La última vez que la vi, Violet, Harper y ella estaban tratando de averiguar cuán borracho, para una novia, era estar demasiado borracho.


  —Jesús. — ¿Tenía que estar borracha para pasar por esto? Manera de hacer que uno se sienta bien. — ¿Crees que está cambiando de idea?, — pregunté.


  Darcy frunció el ceño como si estuviera pensando su respuesta. — Creo que está jugando con sus amigas.


  Parecía que ella estaba tratando de emborracharse, como si necesitara el valor líquido sólo para casarse conmigo. — ¿Piensas que debería estar obligándola a seguir adelante con esta boda?


  —¿Forzarla?, — Dijo Darcy, recogiendo la rosa roja y el lirio del valle que debía fijarse a mi solapa.– No la estás obligando a hacer nada. Le estás pagando, recuerdas?


  Por supuesto, no me había olvidado que le estaba pagando. Había empezado como la solución perfecta pero cuanto más pasó el tiempo y llegué a conocerla, más el tiempo que pasamos juntos dentro y fuera de la habitación, más estaba claro que casarse era mucho más de lo que me permitía imaginar.


  —Ambos están recibiendo lo que necesitan para salir de esto, — dijo Darcy.


  No estaba seguro de que fuera un acuerdo equitativo. — Me siento como si estuviera tomando más de lo que daba. Soy un maldito egoísta.– Me quedé mirando las flores en su mano mientras Darcy empezó a jugar con el pasador en la parte espalda.
 —Eres tan dramático. Ella está haciendo lo que quiere. Tú estás consiguiendo lo que quieres. ¿Cuál es el gran problema?


  Una incomodidad se alojó en mi estómago. No estaba seguro que Scarlett estuviera recibiendo lo que quería. Había estado casada antes. Ella sabía como se sentía un día de boda normal, un día en que la novia y el novio estaban enamorados. ¿No sería esto más difícil para ella? ¿Sabiendo cómo sería? — ¿No es tu día de la boda un gran día para una mujer? ¿No es la intención estar enamorado y el comienzo de una vida juntos?


  —¿Has desarrollado una adicción a Disney no estoy al tanto?, — Preguntó Darcy, enderezando su falda.


  —Scarlett no es una chica inocente de dieciocho años a la que has engañado para que se case contigo. Ella sabe lo que hace. Y de todos modos, ella te gusta.


  Las esquinas de mi boca se contrajeron ante la idea de que Scarlett me gusta. — Tal vez. La sensación era mutua. Ella era fresca y atractiva. Divertida y encantadora. Había manejado a Frederick y Victoria como una profesional, y el abuelo evidentemente se había encariñado con ella. Si pudiera haber diseñado una esposa falsa en una hoja de papel en blanco, no podría haberme imaginado nada mejor que Scarlett.


  Joder, había visto a la mujer desnuda. No hay duda. Había ganado la lotería con la falsa esposa.


  La mirada de Darcy osciló entre la solapa y el reflejo de las flores en el espejo, entonces enderezó mi chaqueta por última vez. — No veo cómo el acuerdo que hiciste con Scarlett es diferente a todas aquellas mujeres con las que follaste de manera habitual. De hecho, eso es mucho peor, las usaste y te importó un carajo. Así que ¿por qué de repente tomas conciencia cuando se trata de Scarlett?


  —No es lo mismo. — Pero ella tenía razón. He utilizado a todas las mujeres con las que me acostaba pero era mutuo. — No pretendo ofrecer nada cuando duermo con una mujer.


  Darcy frunció el ceño. — Dijiste que habías sido completamente sincero con Scarlett.


  —Lo fui. — No estaba muy claro por qué se sentía tan diferente. Pero era. Las mujeres que tuve antes que ella, con o sin razón, no me habían importado. Porque yo no las conocía, y yo no quería. Pero la conocí a Scarlett. Me gustaba. Más que eso, yo la respetaba.


  —Debes estar sintiendo que tienes la mejor parte del trato, pero siempre y cuando ambos estén contentos, entonces, seguramente eso es lo que importa.


  —No es demasiado tarde para echarse atrás. — Dejé escapar un largo suspiro.
 —¿Cómo eso ayuda a alguien, eres idiota? Scarlett termina por perder su negocio. Tú terminas por perder el tuyo. Molestas al abuelo, yo…


  —No sé, ¿de acuerdo? — Empujé las manos por el cabello. — Tal vez pueda prestarle el dinero a Scarlett y hablar con Frederick.


  Darcy se cruzó de brazos e inclinó la cadera. Joder, estaba en problemas. Había estado haciendo el mismo movimiento previo al combate desde que éramos niños. — No seas estúpido. Frederick no da una mierda por ti. El disfrutaría la oportunidad de hacerte daño, de arruinarte. Y de todos modos, es demasiado tarde para intentar un acuerdo. Si le ofreces el título y la propiedad en este momento a cambio de firmar por tu negocio, se reiría en tu cara. ¿Y entonces qué? Si intentas casarte con Scarlett de todos modos, sabría que era todo por el espectáculo.


  Por supuesto, ella tenía razón. Lo sabía. Lo había sabido desde que me enteré por primera vez que Frederick podría obtener el control sobre el Westbury Group, luego de la muerte de mi abuelo. Es por eso que le había propuesto a Scarlett este acuerdo en primer lugar. Si hubiera habido otra solución viable, habría pensado en ello. Era sólo que ahora que conocía a Scarlett, era más difícil pedirle que mintiera más por mí. Ya era bastante malo que mi abuelo y hermana estuvieran envueltos en este engaño. Yo estaba pidiendo mucho de Scarlett. Y aunque ella parecía estar llevándolo bien, no pude evitar pensar que había subestimado su papel en mi esquema.


  —Siempre le puedes comprar a Scarlett un regalo de boda como un agradecimiento adicional, — dijo Darcy.


  Asentí con la cabeza lentamente. Podría, pero yo estaba seguro que Scarlett no estaría interesada en otras recompensas financieras. — Sabes, no es esa clase de chica. — Satisfecho con mi reflexión, di la espalda al espejo y miré los anillos. Habíamos acordado un servicio simple. No había ninguna dama de honor, sin padrino. Parecía lo correcto. Si fuera era una boda de verdad, creo que preferiría una sencilla también.


  —¿No crees que está interesada en el título, verdad?, — Preguntó Darcy.


  Me reí. — No. De ningún modo. Sólo quiero decir que es su negocio el que ella está tratando de salvar. Es muy apasionada en eso. El dinero es justo lo que necesita para hacerlo.


  —Suena como alguien que conozco.


  Scarlett y yo eran similares en muchos aspectos. Hace mucho que había dejado de preocuparme por el dinero que ganaba. Era una de esas personas que realmente disfrutaban su trabajo, las operaciones, el sentido de responsabilidad que sentía por mis empleados, la sensación de construir algo propio. Era una satisfacción diferente a cualquier otra. Scarlett era así, también.
 —¿Entonces, qué te preocupa?, — Preguntó Darcy.


  Estaba guardando algo importante a Scarlett y viceversa. Era un buen partido de ambos lados. Pero ese nudo en el estómago simplemente no se iría. — Si yo no le hubiese pagado, piensas que una mujer como ella se casaría conmigo?, — pregunté. No estaba seguro de lo que me había hecho formular la pregunta, pero como lo hice, me di cuenta de que había estado pensando en lo mismo durante un par de días. ¿Querría una mujer tan sofisticada y hermosa como Scarlett volver a establecerse con un solterón egoísta y confirmado como yo? Siempre había asumido que podía casarme si quería. Pero quizás la mujer adecuada no estaría interesada.


  Darcy no respondió y cuando levanté la vista para mirarla en el espejo, la encontré mirándome.– Si no necesitaras casarte con ella, lo harías?, — preguntó.


  Me reí, pero fue forzado. — Sabes que yo no soy el tipo que se casa. Demasiadas mujeres para limitarme a una sola.


  Normalmente, Darcy me daba un puñetazo en el brazo cuando decía algo por el estilo, pero esta vez ella actuó como si no me hubiera oído. — Creo que ella sería afortunada por casarse contigo, incluso si no le pagaras. Y algo me decía que sabe qué.


  —¿Qué quieres decir? — ¿Había hablado con Scarlett de mí?


  —Solo que me gustan los dos juntos. Te he visto en situaciones incómodas, tomando decisiones sobre cosas que no van bien contigo, pero cuando estás con Scarlett, no veo nada de eso. Te veo ser tú mismo, la forma en que realmente están conmigo y el abuelo. Algo me dice que si no fueras un solterón confirmado, Scarlett podría ser suficiente mujer para ti.


  CAPITULO 20
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  Ryder


  Scarlett King era mi esposa y yo era su marido. Y no se sentía tan extraño como esperaba.


  Habíamos dejado la mayoría de la gente abajo, bebiendo y disfrutando de la música. Cuando mi mujer había dicho que estaba cansada y le dolían los pies, la había llevado al piso de arriba.


  —El sol saldrá antes de que todos lleguen a la cama, — dijo Scarlett, sonriéndome por encima del hombro cuando ella entraba a nuestra habitación.


  No respondí. Estaba demasiado entretenido con la piel expuesta por su vestido sin espalda.


  —Ellos parecen haberla pasado bien. — Cuando entramos, se quitó los zapatos y llevó sus manos a la espalda para desabrochar los botones de su vestido.


  —Hey, déjame, — dije, apartando suavemente sus manos.


  —Gracias.


  Puse mis dedos debajo de la tela, acariciando su piel lisa y suave. No estaba seguro de haber conocido a ninguna mujer que tuviera la piel tan perfecta como Scarlett. Abrí el primer botón de satén del lazo que lo sostenía en su lugar, dejando al descubierto una pequeña cantidad de piel extra.


  —¿Piensas que todos se divirtieron?, — Preguntó.


  Me importa un carajo. — ¿Y tú?


  Ella inclinó la cabeza, creando una curva de porcelana hermosa. Sí. Fue muy divertido. Eres buen bailarín.


  Abrí otro botón. Y otro.


  —Ya has dicho eso. — Me he divertido haciéndola girar alrededor de la pista de baile, pero era una excusa para mantenerla alejada de las personas que querían nuestra atención. Yo estaba feliz de estar con ella. Habíamos celebrado la recepción en el salón de baile, y porque no había habido muchas personas para el desayuno de boda, esto había dejado una gran cantidad de espacio para bailar.
 — Sólo hemos estado casados unas horas y estoy repitiendo. Te estoy aburriendo ya.


  No estaba seguro de que Scarlett fuera capaz de aburrir a nadie. — Nunca.


  Pop. Pop. Pop. Su vestido deshecho, me observó mientras dio medio paso hacia adelante y quitó el raso de sus hombros, saliendo de su vestido y dejando al descubierto su ropa interior de encaje color crema pálido. Se dio vuelta y a regañadientes tuve que arrastrar mis ojos por su cuerpo para encontrarme con su sonrisa de satisfacción.


  —Es de La Perla. ¿Te gusta?


  Mi mirada la recorrió hacia abajo para abarcarla de nuevo. Su vestido era sencillo y recatado. Pero, por debajo de ella, había estado ocultando un conjunto que pondría duro hasta un cura. Sus pechos se desbordaron fuera de las copas de su sujetador. Un corsé le hacía una cintura en forma de reloj de arena y elegante, la tela era blanca casi transparente. Una tentadora provocación. La parte superior de los muslos estaban encerrados en un círculo de encaje y, enmarcando su sexo, colgaban los tirantes de sus ligas.


  —Sí, me gusta, — dije, mi voz ronca e impregnada de lujuria. Me aclaré la garganta, pero mis ojos seguían vagando arriba y abajo de su cuerpo. En cada punto el encaje mostraba la piel de la parte superior de su muslo, a cada lado de su liga, sus pechos, allí había una promesa de algo que quería saborear. Memorizar. — Eres tan jodidamente hermosa.


  Levantó los brazos, estirando su cuerpo, sus caderas meciéndose suavemente mientras jugueteaba con su pelo, quitándose un broche.


  —Déjame, — dije, desesperado por desnudarla, desatar, quitarle.


  Di un paso adelante, con cuidado de no rozar mi cuerpo contra el suyo. Quería tomar esto lentamente. Saborearla. Si sentía su calor demasiado pronto, estaría perdido. Su cabello estaba recogido, pero yo lo prefería suelto. Me gustaba la forma en que las hebras de seda se sentían contra mi piel, entre los dedos, por encima de mi pene.
 Se quitó un broche y su cabello cayó por sus hombros. Se estremeció, aunque estaba bastante seguro que algo era más que su cabello que le provocó piel de gallina. Ella me deseaba de la misma forma que yo la deseaba. Nuestro deseo de uno hacia el otro era idéntico, y en muchas otras formas. Yo sabía que podía hacerla reír y ella me hacía reír más a menudo de lo que yo podía recordar. Ella era tan apasionada en lo que hacía como yo. Tenía un verdadero sentido de la familia, yo era muy afortunado.


  Yo la quería y ella me quería.


  Y ahora, estábamos casados. Saqué el pasador final y deslicé mis dedos por su cabello y sobre su cuero cabelludo. — Ahí. Me gusta más así


  Ella cerró los ojos en un parpadeo largo. — Entonces voy a llevarlo suelto a partir de ahora.


  Gemí ante la idea que cambiara la forma en que llevaba el pelo por mí. ¿Tener una mujer inteligente, independiente que quiere complacerme por encima de sí misma? Se sentía más poderoso que todo lo que había experimentado. No podía resistirme a ella por más tiempo, y deslicé mis manos por de su espalda y la atraje contra mí.


  —Es nuestra noche de bodas, — susurró.


  —Sí, — dije. Tal vez esas palabras deberían haber hecho que me apartara, después de todo, había estado huyendo de los compromisos, toda mi vida. Pero estar atado a la mujer que tenía en mis brazos, no me asustó.– Voy a asegurarme que lo recuerdes.


  —Sé que lo harás, — dijo.


  Cuando la levanté, ella envolvió sus piernas alrededor de mi cintura y entrelazó sus brazos alrededor de mi cuello, presionando su boca a mi barbilla mientras nos llevaba a la cama. Parecía lógico que yo follara a mi esposa en una cama, de manera tradicional. Al menos por primera vez esta noche. De vuelta en Nueva York, la poseería en todas las habitaciones de mi apartamento. Disfrutaría escuchar sus gritos resonando en todo Manhattan.


  Cuando la deposité en el colchón, arrastró sus manos por mi pecho. — Todavía estás vestido.


  —Sí, demasiado ocupado mirándote.


  Ella comenzó a enredarse con mis botones, pero di un paso atrás. No porque yo no quisiera estar desnudo. No porque no quisiera que me tocara, sino porque sabía que sería más rápido. Me quité la camisa y los pantalones y estuve desvestido en tan sólo unos segundos.


  Scarlett se me quedó mirando desde donde estaba acostada, sobre sus codos.


  —Sólo un par de horas más y voy a hacerte gritar tan alto que Manhattan tendrá que ponerse tapones en los oídos.


  —¿Horas? Cómo…


  —Son treinta y seis horas hasta que volemos a Nueva York. – Me acerqué sigilosamente a la cama y le tomé el tobillo, atrayéndola hacia el borde del colchón. — Cuarenta y dos horas hasta que aterricemos. Luego, después de la aduana y el viaje a la ciudad, me imagino que en cuarenta y cuatro horas como máximo te haré venir en mi apartamento donde puedes ser tan escandalosa como te gusta.


  Su respiración se enganchó cuando tomé en un puño mi polla con trazos ascendentes. ¿Estás mojada, mi novia?, — Pregunté, usando mi mano libre para empujar entre sus piernas. Sus bragas se oscurecieron con sus jugos. Dios, me encantaba cómo olía su coño.


  —Siempre, — respondió ella.


  —Voy a follarte mientras estás llevando eso hasta que esté ajada y rota y empapada con nuestros fluidos. Rasgué, rápidamente un condón, cubrí mi pene y deslicé su ropa interior a un lado. Apoyé mi punta en su clítoris, arrastrándola sobre su entrada hacia abajo y hacia arriba. Estaba más que lista y yo estaba conteniéndome.
 Empujé adentro, apenas una fracción del camino a casa, y exhalé. Dios, se sentía bien. Correcto.


  Poco a poco, me empujé más profundo.


  —Oh Dios, — exclamó.


  —No, bebé, tienes que estar en silencio por tan sólo un par de horas más.


  —No puedo. Se siente tan bien y ha pasado demasiado tiempo.


  Sólo había pasado un día, pero entendía cómo se sentía. No podía tener suficiente de esta mujer. La forma en que sostenía mi verga dentro de ella, apretando con fuerza. O la forma que su respiración se sentía contra mi piel. O cómo ella trataba de ahogar sus gemidos. Aprendí más sobre ella con cada cogida. Y cada vez, me sentía caer un poco más, bajo su hechizo.


  Saqué la entrepierna de sus bragas, el elástico añadía más fricción en mi polla. Había perdido el sentido en el agudo placer que ella me brindaba y caí hacia delante, apoyando las manos sobre el colchón. — Cristo, se siente bueno.


  La necesitaba más cerca y como un adolescente torpe, la desplacé más arriba. Me gustaba su cuerpo calentando el mío y el mío respondiendo de la misma manera. Me gustaba poder susurrarle al oído sobre lo buena, apretada, suave que ella se sentía.


  Deslicé mi mano por el encaje de su corsé, luego me hundí en ella con una maldición. Cristo, creo que no puede ser mejor contigo, — me ahogué.


  Mantuve el ritmo lento y constante pero cada átomo de mi cuerpo se tensaba con el placer de follarla.
 Era como si yo estuviera sólo a un soplo de distancia de un orgasmo cada vez que la tocaba.


  —Mi esposo, — susurró ella, agarrando mis hombros.


  Sus palabras encendieron un fuego dentro de mí.


  Yo era su marido.


  Puede ser que sea sólo de nombre, pero mientras estuviéramos casados, quisiera trabajar duro para merecer ese título, quería que fuera feliz. Quería hacerla feliz.


  Sus caderas se retorcían, sus uñas se enterraban deliciosamente en mi piel. Jesús, era demasiado. Estar así, sobre ella, ella debajo de mí tomando mi polla como si fuera lo mejor que podría darle. Era más de lo que yo merecía.


  —¡Ryder!, — Gritó. Yo sabía lo que necesitaba y se lo iba a dar. Levantándome sin romper el ritmo, puse mi mano sobre su boca. Su cuerpo se relajó como si finalmente fuera capaz de dejarse ir y cuando lo hizo, sus músculos comenzaron a latir a mi alrededor.


  —Oh, muy pronto, — dije. Saboreé su creciente tirantez alrededor de mí y fue como si su orgasmo encendiera el mío.


  Sus ojos parpadearon cuando su grito vibró a través de mi palma. Mierda. Me había venido. Apreté la mandíbula mientras me empujaba dentro de ella en intensas e incontrolables estocadas.


  Totalmente centrado en encontrar el borde, no podía controlar el gemido que rasgó mi cuerpo mientras me derramaba dentro de ella, desesperado por dejar en ella hasta la última gota de mi semilla.


  Me dejé caer sobre ella, necesitándola cerca, queriendo prolongar la unión.


  —Ryder, — susurró, arrastrando sus dedos por mi espalda.


  —Cristo, me desmaye?


  Su cuerpo se movía debajo del mío mientras se reía. — No. Puedo dar fe que no te desmayaste. Tú hiciste, sin embargo, mucho ruido.


  Siempre me ha gustado hablar sucio durante el sexo, pero nunca había sido escandaloso en la cama. Parecía que no podía evitarlo cuando Scarlett y yo follábamos. Era diferente, más íntimo.
 Me di vuelta y deseché el condón. Luego me acomodé y acerqué Scarlett para que descansara en mi costado, con nuestras piernas entrelazadas. Mierda. Yo estaba follando a mi mujer. ¿Qué esperaban cuando tú eres tan jodidamente atractiva?


  Ella se inclinó sobre mi cuerpo y me dio un beso en un pezón mientras deslizaba la mano sobre mi polla.


  —Eres insaciable, — dije.


  —Contigo, al parecer, lo soy.


  Mi pecho se expandió ante la idea de que yo era lo mejor que había tenido. Pero todavía no era tanto como se merecía.


  —Voy a hacer todo lo que pueda para saciar tu sed esta noche, señora Westbury.


  —Grandes promesas.— Ella se apoyó en un codo, su pelo caía sobre los hombros como una cortina inútil ya que sus pezones justamente se asomaban de su corsé. Saqué uno entre mi dedo índice y mi pulgar.


  —Sí, creo que puedo mantener el ritmo.


  Ella se sentó a horcajadas, con las palmas de las manos sobre mi pecho, el culo al aire. Era perfecta, natural, sexy. Mía. Y yo estaba duro. Otra vez.


  —Vamos a ver, de acuerdo?, — Dijo. Esta noche iba a ser una noche larga y gloriosa.


  


  CAPITULO 21
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  Apreté mis piernas debajo de mi escritorio, mis pezones raspaban contra el encaje del sujetador cuando me movía. Tenía la esperanza que nadie en la oficina viera una mueca de dolor mientras se removía en la silla. Todavía podía sentir la presión de la palma de Ryder contra mis muslos internos, con la mano envuelta alrededor de mi pelo, tirando mi cabeza hacia atrás para que él pudiera rozar los dientes en mi cuello. Yo estaba muy dolorida. Por todas partes. He sido más que feliz de tener más de Ryder, a pesar de los efectos secundarios. Apenas habíamos dejado de tocarnos desde la boda, hacía ya seis semanas, fue casi como si alguien hubiera colocado un reloj de arena, cuando hicimos nuestros votos matrimoniales, y de ahí en adelante había sido una carrera para tener tanto sexo como pudimos antes que el último granito de arena cayera y el matrimonio se terminara.


  No me quejaba. Yo deseaba a Ryder tanto como él parecía desearme. Aunque él siempre tenía un apetito voraz. Yo sabía que esto no era una conducta normal en mí, que él había despertado algo primitivo e insaciable en mí. Pero no era solo físico. Había interminables conversaciones en medio de la noche. A pesar de que estábamos agotados, yo no tenía ningún deseo de dormir y, aparentemente, él tampoco. Cuando nosotros no estábamos haciéndonos venir, estábamos compartiendo nuestras vidas. Hablamos de su abuelo. Su época en el internado. El hecho de que su madre no había estado en la boda y nadie parecía hablar de ella. Hablamos de Violet y Max y por qué me había pasado tanto tiempo en un trabajo que no me gustaba. Hablé de lo mucho que había amado a mi marido y lo devastada que había estado cuando me dejó.


  No había límites.


  A excepción de los sentimientos que no quería reconocer. No le dije a Ryder que ya no pensaba constantemente en mi ex. No le mencioné que estaba empezando a creer que la vida después del divorcio no podría ser sólo soportable, sino muy buena. Divertida y llena de cosas que nunca había soñado.


  Y él nunca mencionó cómo actuamos como recién casados en todos los sentidos a pesar del hecho de que nuestro matrimonio era sólo real en los papeles.


  —¿Cómo van esos números?, Preguntó Cecily cuando ella tomó asiento en el borde de mi escritorio.


  —Bueno, tendré en noviembre de pérdidas y ganancias al final del día. Y yo creo que vamos a tener superávit con respecto al presupuesto.
 Moví el ratón en la hoja de cálculo de mi pantalla.


  —Increíble. Deberíamos celebrarlo. ¿Tú y Ryder quieren venir a cenar este sábado? Por supuesto le había contado a Cecily del trato que teníamos con Ryder. Había intentado disuadirme, en un primer momento, pero yo estaba decidida. Este era mi negocio tanto como la de ella. Y yo no estaba dándole nada. Sustituiría la mitad de los préstamos con un préstamo propio, en términos mucho más favorables que los vigentes actualmente. Con el tiempo cedió, comprendió que me casaba con Ryder o íbamos a la quiebra.


  Yo nunca había aceptado una invitación social que nos incluyera a ambos. Había estado en un par de sus reuniones de trabajo, pero nuestro tiempo libre principalmente lo pasábamos en su apartamento, juntos y solos. — Suena bien. — No estaba segura si Ryder querría salir con mis amigos. No estaba segura de que tuviera sentido en el contexto de nuestro contrato.


  Estar juntos en una reunión pública empresarial ayudaba a legitimar nuestro matrimonio y la convivencia era un requisito. Sin embargo, una cena privada con amigos era un territorio nuevo. No estaba segura. — Estoy libre, pero no estoy segura de Ryder. Le puedo preguntar.


  No había nada en la forma en que nos relacionamos, ya sea en público o a puertas cerradas, que sugiriera que no éramos una pareja. Ryder me tocaba constantemente. Había agarrado mi culo en el campo de croquet delante de toda su familia, por el amor de Cristo. Sería interesante ver cómo reaccionaba, hasta dónde llegaba nuestro trato.


  —Está bien, hazme saber. ¿Cómo va la convivencia?


  No pude evitar sonreír. Vivir con Ryder Westbury fue definitivamente una adaptación. Su apartamento, situado en Tribeca, era poco menos que hermoso y lo suficientemente grande como para perderse en él.


  —Es diferente. — Antes de la boda, no me había dado cuenta lo mucho que la convivencia representaría un enorme cambio en mi vida, desde viajar diariamente al trabajo a tener en cuenta a alguien más cuando dejas los platos en el fregadero. — Para los dos, creo. Nos estamos acostumbrando a compartir espacio.


  No es que su compañía me hiciera sentir incómoda. Era justo lo contrario. Pero anoche, con arrogancia, me llevó a la habitación de invitados que había acondicionado para mí. Para darme “mi propio espacio”. La ola de decepción aplastante había amenazado con ahogarme hasta que él me había besado. Una cosa había llevado a otra, y como de costumbre, habíamos terminado follando toda la noche. Sin embargo, incluso después de la mañana, esa habitación de invitados maldita puso en relieve el hecho que no éramos una pareja, que éste no era nuestro apartamento. Era su casa y yo era una maravillosa huésped.
 Podríamos actuar como una pareja casada, pero en última instancia, yo tenía mi propia habitación en su apartamento. Tenía que recordar que no estábamos juntos. El gran sexo era simplemente la guinda de nuestro acuerdo de negocios. Iba a tener que hacer un esfuerzo para no olvidarlo.


  —¿Has alquilado tu apartamento?, — Preguntó Cecily.


  Me encogí de hombros. — Todavía no. — Había hablado con un par de agentes para alquilar mi piso, pero cuanto más pensaba en la habitación que Ryder me dio ayer, más quería aferrarme a mi casa. Necesitaba conservar la independencia que eso representaba. Comprendí que no podía pasar la noche allí. Si alguien nos estaba vigilando, pasar noches en apartamentos independientes nos delataría, seguro.


  Después de conocer a Frederick, no me sorprendería si nos investigaba en nuestra vida cotidiana. Habíamos logrado casarnos, pero Ryder siempre había destacado que no quería heredar. Tal cambio brusco de proceder estaba destinado a causar sospecha en alguien como Frederick.


  —¿No lo odias, sin embargo? ¿Es decir, va bien?, — Preguntó Cecily.


  —No lo odio en absoluto. Ha sido un perfecto caballero y su familia es preciosa.


  Se cruzó de brazos. — ¿Un perfecto caballero? Que decepcionante. Yo esperaba que tal vez hubiera chispa entre los dos. Que podría nacer algo entre ustedes.


  Con suerte el calor en mis mejillas no me delataría. Cecily no sabía que estábamos durmiendo juntos.


  —Es totalmente precioso. Y tan rico como Dios, — dijo Cecily.


  Y dotado como un caballo. Y un diablo entre las sábanas. Y atento y protector y divertido. Urgh. Iba a tener que trabajar muy duro para separar la realidad de lo que estaba pasando con Ryder y yo.


  Cecily bruscamente alzó la cabeza. — Hablando de...


  Seguí su vista y encontré a Ryder al otro lado de la oficina, sonriéndome. — Traje el almuerzo. — dijo al llegar a mi oficina y levantó una bolsa de papel marrón.


  Junté los labios, tratando de no sonreír.


  —Y un paquete. — Sacó un paquete, simplemente más pequeño que su mano.


  —Les dejo, chicos con su felicidad de casados, — dijo Cecily, deslizándose de mi escritorio.
 —Hola, — dije mientras salía. — Estaba pensando en ti. — Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, quise borrarlas. No le debería estar diciendo este tipo de cosas. Sonaba demasiado íntimo.


  Me entregó el paquete. — He estado pensando en ti toda la mañana, también.


  Ambos teníamos que mejorar en poder separar la vida real de nuestro acuerdo. Me conocía lo suficientemente bien para saber que no podía soportar su atención y gestos adorables junto con la intimidad física y permanecer emocionalmente bloqueada.


  —¿Va a cerrar la puerta?, — Pregunté.


  —Suena bien, ¿se bloquea?


  Ignoré su comentario, pero tan pronto como la puerta se cerró él se acercó a mí, me sacó de la silla, envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y se inclinó para besarme. No había nadie aquí. No había público para que actuemos. Del mismo modo que no lo había a puertas cerradas desde que habíamos vuelto de Inglaterra.


  —Te sientes bien. Te he echado de menos.


  —No puedes haberme extrañado. Me viste esta mañana.— Él me folló por atrás antes del desayuno mientras me agarraba de la cómoda ubicada al lado de su cama. El sexo con Ryder era como siempre había imaginado que podría ser, como siempre había esperado que fuera con Marcus. Era espontáneo, apasionado y generoso.


  —Ha pasado demasiado tiempo, — dijo, liberándome para tomar asiento al otro lado de la mesa. — ¿Tienes hambre?, — preguntó, sumergiéndose en la bolsa de papel que había traído. — No comiste mucho en el desayuno, así que pensé que debía asegurarme que el almuerzo llegue a ti. — Sacó una ensalada de aguacate y camarones y la deslizó hacia mí.


  —Gracias. — El almuerzo fue un gesto muy amable, y me pregunté si era sólo una coincidencia que él haya elegido una ensalada que yo habría elegido para mí.


  —¿Te gusta el marisco, verdad?


  —Claro, — le contesté, abriendo la caja de plástico para tomar un tenedor desde el centro de una de las servilletas enrolladas que había traído. — Entonces, ¿qué te trae por aquí, esposo?


  Se encogió de hombros. —Te lo dije. Te extrañé. Y quería darte esto. — Él señaló con la cabeza hacia el paquete que estaba junto a la bolsa vacía sobre la mesa.
 Tal vez él me había extrañado. No había nada en nuestro libro de reglas que dijera que no podíamos ser amigos, no es cierto? Y los amigos podrían extrañarse, ¿no es así? — ¿Qué es?, — Pregunté.


  Me sonrió. — Está envuelto. ¿Cómo puedo saber? Me había olvidado que el abuelo me lo dio justo antes de salir en el vuelo de regreso. Lo encontré cuando estaba reorganizando las cosas en tu habitación ayer.– Él desenvolvió el sándwich y tomó un bocado. — Come,
 — dijo con la boca llena.


  Rodé los ojos y hundí el tenedor en la ensalada que había traído para mí, ignorando la mención de mi nuevo espacio asignado.


  No podía recordar si mi primer marido alguna vez me trajo el almuerzo mientras estuvimos casados. Había trabajado sólo un par de pisos más abajo de mi oficina, aunque no recuerdo haberlo encontrado durante el día. Nosotros dos estábamos siempre tan ocupados trabajando por el futuro que no compartíamos casi nada.
 —¿Cómo estuvo tu mañana? ¿Hiciste mil millones de dólares? ¿Dos mil millones de dólares?, — Le pregunté.


  Él entrecerró sus ojos. — Mi riqueza está destinada a impresionarte. No proporcionarte munición para tu sarcasmo.


  Me reí. — Oh, gracias por decírmelo. Lo sabré para la próxima vez.


  —¿Hay algo que te impresione?, — Preguntó, inclinando la cabeza hacia un lado mientras me miraba y quitaba el pelo de su cara.


  —Un montón de cosas.


  ¿Mi pene?, — preguntó y yo reí otra vez.


  Fingí pensar antes de decir, — Tu cama es muy cómoda. Tienes un muy impresionante colchón. Y duermo como un bebé en ella.


  —No era lo que esperaba que dijeras y suena como un problema en lugar de algo que te impresione. — Frunció el ceño. — Una recién casada no debe conseguir una buena noche de sueño.


  —Oh, no tengo ninguna queja sobre la cantidad de sexo que estamos teniendo, eso es seguro.— Mastiqué un tomate cherry.


  —Es mucho, eh?, — Preguntó. Cristo. Probablemente era demasiado normal para él. Pero no para mí. Deseaba a Ryder. Todas. Las. Horas. Nunca en mi vida quise tanto sexo.


  —Pero yo creo que prefiero arriesgar que mi verga se caiga a tener que parar. Te veo, y te deseo. Incluso ahora, viéndote con ese tenedor de plástico, me excita.


  Moví las cejas.– ¿Los cubiertos te hacen eso? — Torcí el tenedor entre mis dedos. — ¿Dónde lo quieres?


  Él sonrió y negó con la cabeza. — Tú me excitas. — Su mirada pasó de mí a la vista de Manhattan.– No puedo mantener mis manos lejos de ti. — Su tono era reflexivo, como si no pudiera entender la atracción entre nosotros.


  Crucé mi escritorio para limpiar el poquito de mostaza de la comisura de los labios con el pulgar. Me agarró la mano y se llevó el pulgar a la boca.


  —Como dije, no puedo mantener mis manos, la boca, la polla lejos de ti.


  Incliné la cabeza. — No me quejo. — No podía imaginar un momento en que no deseara que me toque.


  Nos miramos uno al otro por un par de largos segundos, sonriendo.


  —Ábrelo, — dijo, liberando las manos y me pasó el paquete que había traído. Lo tomé y giré en mis manos. Estaba cerrado herméticamente con cientos de metros de cinta. Finalmente Forcé el embalaje para descubrir una caja de joyería de terciopelo azul con bordes desgastados, como si hubiera sido bien amada. Miré a Ryder, que estaba mirando la caja. Cuando la levanté un pequeño sobre color crema cayó de la parte inferior.


  Saqué la tarjeta.


   


   


  Querida Scarlett, 
 Le entregué este collar a la mujer que amé en nuestro primer aniversario. Espero que lo uses como un recordatorio de que el amor puede florecer en los lugares más inesperados. 
 Felicidades por tu matrimonio. Te deseo muchos años felices juntos. 
 Tuyo sinceramente, 
 El Duque de Fairfax (Tu abuelo político)
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  —¿Un regalo de bodas del abuelo?, Preguntó Ryder cuando puse la tarjeta en el sobre.


  Un regalo que venía con una gran señal de que mi matrimonio podría convertirse en algo más que un contrato de negocios. Que podría convertirse en amor.


  La vida no funciona así, verdad? Podría haber sido para el duque, pero no para mí.


  Solté el aliento contenido y asentí mientras pasaba mi mano sobre la caja de terciopelo. La bisagra crujió cuando la abrí. Una, delicada cadena de oro adornada con grandes gotas de amatista y diamantes estaba apoyada en una cama de crema satinada.


  —Es hermoso. — Acaricié mis dedos sobre una de las piedras en forma de lágrima.


  —Era uno de los favoritos de mi abuela.


  Miré hacia arriba para encontrar a Ryder mirando abiertamente el collar.


  —No puedo aceptar esto. Tiene mucho valor sentimental para tu familia, Ryder.— Empujé la caja de terciopelo hacia él.


  Jugueteó con el broche y luego dijo: — Por supuesto que puedes aceptarlo. Debes. Le gustas mucho a mi abuelo y es obvio que quiere que lo tengas.


  No podía mostrarle la tarjeta. Yo no quería hacer las cosas más difíciles entre nosotros o hacerle a creer que no entendía lo que éramos uno para el otro. Estábamos simplemente aprovechando al máximo una situación impuesta. El sexo era conveniente. Ryder era considerado y educado, al igual que cualquier tipo decente debía ser dada las circunstancias.


  Lo que no estábamos, y nunca estaríamos, era enamorados.


  Eso no era parte de nuestro acuerdo. Y tenía que seguir repitiéndome eso.


  —Déjame ponértelo, — dijo Ryder, tomando el collar.


  Corrí mi pelo hacia un lado mientras se movía detrás de mí. — Siento que no debería. No me pertenece. — Las piedras llegaban justo debajo de la clavícula.


  —Te pertenece. Eres la próxima duquesa de Fairfax.


  Me reí. — No puedes decir eso.


  —¿Por qué no? Será tu título.— Retiró mi silla, así que lo enfrenté. — Te queda bien, resalta las motas de color violeta de tus ojos.


  Traté de no sonreír. — ¿Tengo manchas violetas? — Tomé la mano que me extendía y dejé que me abrace.


  —Sólo si los miras muy de cerca, — dijo, presionando su cuerpo contra el mío. — Y créeme, que sí.


  Llevé mis brazos alrededor de su cuello mientras lo miraba a los ojos, luego me deshice en risas.


  —No te puedes reír. Estoy siendo romántico, — dijo.


  —Vaya, lo siento. Es sólo que eres muy dulce. Nadie con quien hagas negocios podría imaginarlo. Pero te compensaré esta noche. Voy a cocinar. — Sería divertido hurgar en su cocina.


  Hizo una mueca. — Tengo una cena.


  No debería haberme molestado, pero por alguna razón me molestó. No había mencionado una cena. Solté su cuello.


  —Lo siento, es una reunión con una empresa John se olvidó de contarme.


  Una sensación de desahogo se agitó en mi estómago y le sonreí. — No hay problema. Cecily me ha invitado a su casa a cenar el sábado. ¿Quieres venir?


  Ryder se pasó las manos por el cabello mientras se inclinaba sobre la mesa. — Lo siento, no puedo. Tengo una entrega de premios. Ha estado agendado durante meses.


  ¿No me invitaba a un evento público empresarial? Empecé a recoger nuestras cajas de almuerzo. Una cosa de última hora que John había olvidado de decirle era una cosa, ¿pero un evento de negocios grande que había sido arreglado hace meses? ¿Por qué no lo había mencionado?


  —Oh. Bueno. Yo sólo preguntaba, — dije, sellé el recipiente de ensalada y lo puse en la bolsa de papel.


  —¿Es en su casa?, — Preguntó. — La cena con Cecily. 
 —Sí. Acabamos de hacer nuestros números de este último mes por lo que estamos celebrando.


  El asintió. —Oh eso es bueno.


  —Sí, no es una cosa formal. — Yo quería que me dijera que quería hacerlo o pedirme que reorganizara otro encuentro en el que pudiéramos celebrar, pero no lo hizo. No dijo nada en absoluto. Me deshice de los restos de nuestro almuerzo. — Mejor me voy. Tengo una reunión. — Empecé a caminar hacia la puerta de la sala de juntas.


  —No te olvides esto, — dijo.


  Di media vuelta y me entregó la caja de joyería de terciopelo azul. — Gracias.


  —Hey, — dijo, apoyándome contra la puerta, con las manos apoyadas en ambos lados de la cabeza. — Lo siento por lo de la cena, pero no voy a llegar tarde. ¿Me esperarás?


  Él no tenía necesidad de decir lo siento. Fue agradable que se disculpara. Él no me debía nada. ¿Pero quería esperarlo? El sexo era increíble, pero me estaba arrastrando más profundo. Yo quería estar con él esta noche, y cada noche. Comprenderlo me golpeó como un puñetazo en la cara. ¿A qué estaba jugando?


  Sonreí y asentí, sabiendo que iba a estar metida en la cama, tratando de estar dormida cuando él volviera. Necesitaba crear distancia entre nosotros. ¿Porque más que eso? Yo quería que cambiara las reglas.


  Yo quería más.
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  —Buenos días, — dije mientras caminaba hacia la cocina y encontré a Ryder sentado en uno de los taburetes blancos, en la barra de desayuno. El Wall Street Journal estaba doblado a su lado y un plato de lo que parecía fruta y yogur a medio comer.


  —Buenos días. ¿Dormiste bien?, — Preguntó, en un tono neutro y no como si no nos hubiésemos visto por muchísimo tiempo desde que dejamos Inglaterra.


  Había oído a Ryder llamarme, a través de mi puerta de la habitación cerrada, cuando había regresado anoche, pero yo no había respondido. 
 —Claro, — le contesté, era una mentira total. No había dormido nada. Había permanecido despierta toda la noche, preguntándome si había cometido un gran error. No en casarme con Ryder y salvar a Cecily Fragance de la ruina financiera, sino no ser más cautelosa en mantener las cosas. . . distantes entre Ryder y yo. Dormir con él una y otra vez había confundido las cosas. Disfrutarlo era peor. Querer algo más de él, que él quiera celebrar mis éxitos, ya que mis sentimientos por Ryder estaban creciendo. El progresivo cariño que sentía por él, querer contarle cada pequeña cosa que me había pasado mientras no estábamos juntos, tenía que terminar. Todo tenía que terminar.


  Al menos la noche sin poder dormir y el constante torbellino de mis pensamientos me habían hecho trazar un plan.


  —¿Tienes un día ocupado?, — Preguntó.


  Miré hacia arriba mientras vertía el café y estaba mirándome con los ojos entrecerrados. ¿Tenía siempre que ser tan devastadoramente hermoso?


  Eso sería un sí.


  Asentí. Sí, realmente.


  —Está bien, — dijo, arrastrando las vocales. — ¿Quieres comer esta noche? En la esquina hay un gran lugar mexicano que es realmente…


  —En realidad, voy a regresar a mi casa. Tengo que recoger algunas cosas.— Necesitaba un poco de espacio. Reagruparme. Trazar una línea.


  —¿Quieres que vaya? Puedo ayudarte, — dijo.


  Lo miré por encima de mi taza de café. — Está bien. Lo puedo manejar. Y si se hace demasiado tarde, podría quedarme allí de todos modos. — Me di vuelta y vertí los restos de mi taza en el fregadero y la coloqué en el lavavajillas.


  —Scarlett, — dijo Ryder. No era una pregunta, y yo no lo conocía demasiado bien si iba a convertirla en una.


  —Tengo que apurarme. Como te dije, tengo un día ocupado.— Cerré el lavavajillas con un clic y me dirigí de nuevo a mi cuarto. No debería haberme incomodado con el café.


  Me agarró de la muñeca mientras caminaba, obligándome a detenerme y girar hacia él. ¿Hice algo?, — Preguntó.


  Estaba siendo una perra. No había hecho nada, aparte de ser hermoso y generoso y amable y divertido. 
 Pero fue demasiado. — Por supuesto que no. — Forcé una sonrisa. — Solo estoy cansada. Te aviso si decido quedarme en mi casa.


  Lentamente, me soltó el brazo. Una parte de mí deseó que no lo hubiera hecho. Si él hubiese tratado de besarme, no habría sido capaz de resistirme a la atracción entre nosotros y cualquier esperanza de mantener mis sentimientos alejados habría desaparecido.


  CAPITULO 22
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  —¿Puedes retener mis llamadas y asegurarte que no me interrumpan durante unos treinta minutos? — Llamé a mi asistente. Probablemente debería haber caminado los cuatro pasos que separaban su escritorio de la puerta de mi oficina, pero, sin duda, después de cinco años de trabajar conmigo, estaba acostumbrada a mi impaciencia. Ella simplemente se levantó y cerró la puerta, que era exactamente lo que yo esperaba que hiciera.


  Exhalé y me recosté en la silla. Necesitaba un descanso. Había tenido una reunión tras otra. Debería quedarme hasta más tarde en la oficina. Pero había estado esperando disfrutar de Scarlett. Apenas había tenido oportunidad, durante la mañana, de pensar en el estado de ánimo de mi esposa, cada vez que alguien dejaba mi oficina o había una pausa en la conversación, que era donde mi mente se perdía. Sonreí cuando su hermoso rostro se coló en mis pensamientos, pero mi buen estado de ánimo no duró mucho tiempo cuando recordé nuestra interacción esta mañana, que había sido corta y fría. Me decepcioné al no haberla encontrado en mi cama anoche cuando regresé de la cena.


  Peor aún, el cliente con quien me reuní había sido una pérdida de tiempo. Más para acariciar su ego que para considerar mi oferta. Así que en general, la noche había sido aburrida, pero la mayoría de las cosas lo eran cuando las comparaba con una noche en la cama con mi Scarlett. Había estado deseando verla cuando llegué a casa. Habíamos pasado mucho tiempo separados durante las horas de trabajo, y sentí su ausencia más de lo que esperaba. Quería saber cómo había sido su día, y la quería ver llevando ese collar púrpura y dorado sin nada más. Excepto tal vez los tacos. Había planeado hacerla posar, tomarle una foto. En los momentos que había tenido durante el transcurso del día, había creado esa fantasía en mi imaginación. Una dándome la espalda, mirando sobre su hombro con timidez. Otra sentada en la silla de mi habitación, con una pierna montada sobre el brazo, dejando al descubierto su coño fascinante.


  Pero me apuré para regresar y encontré el apartamento tranquilo y la puerta de la habitación de Scarlett cerrada. Supuse que había aprovechado para dormir; simplemente no entendía por qué había utilizado la habitación de invitados.


  No tenía sentido. Habíamos dormido en la misma cama durante semanas. ¿Por qué cambiaría ahora? Recogí mi celular y marqué su número, sonriendo mientras me daba cuenta que era una de las primeras en la lista de llamadas recientes.


  No hubo respuesta. Ella había estado fría durante el desayuno. Había sido la primera vez desde que volvimos de Inglaterra que no habíamos follado por la mañana. Había querido tenderla sobre la encimera de la cocina, pero tuve que conformarme con masturbarme en la ducha.


  ¿Había recibido una mala noticia y yo no sabía?


  Probé de nuevo. Mensaje de voz. Me quedé mirando el teléfono, tratando de averiguar qué hacer. Si pensaba quedarse otra vez en su apartamento, pasaría otra noche sin verla. Quizás debería sorprenderla y aparecer con comida para llevar. Pero cuando me ofrecí a ayudarla con sus cosas, parecía bastante decidida que no me quería allí.


  Mi móvil empezó a vibrar en mi mano y sentí un alivio en mi estómago, pero a medida que miraba la pantalla, era la última persona de la que quería saber.


  Frederick.


  —Hola, Fred. ¿Cómo estás? — Sonaba aburrido, aún para mí mismo. ¿Por qué me estaba llamando? Lo había visto hacía un par de días.


  —Ryder. Probé llamarte a la oficina, pero me dijeron que estabas en una reunión.


  Era como si estuviera constantemente tratando de atraparme en una mentira. — Acabo de terminar. ¿En qué puedo ayudarte? — Por una fracción de segundo pensé que podría estar a punto de decirme que iba a impugnar mi matrimonio, pero él nunca haría eso por teléfono. Ese tipo de cosas se las encargaría a su abogado.


  —Puedes invitar un trago a tu primo. Estoy en la ciudad y pensé que podríamos cenar.


  ¿En la ciudad? No había mencionado venir a Nueva York, cuando lo había visto en Inglaterra. Y por lo que yo sabía, sólo había visitado Estados Unidos, una vez, cuando estaba en la universidad.


  —¿Estás en Manhattan?, — Pregunté. También era lo suficientemente arrogante como para asumir que yo dejaría de lado los planes que tenía para la noche.


  —Sí, — respondió él, como si no fuera para nada raro. — En un taxi desde el aeropuerto JFK. Me alojo en el Mandarin Oriental, pero no estoy de humor para nada más. Pensé que tal vez Scarlett nos podría improvisar un guiso o algo.


  Me reí alto. Su suposición de que Scarlett iba a cocinar decía mucho de lo que él pensaba de las mujeres. — No estoy seguro que Scarlett sea el tipo de mujer que cocina guisos, pero puedo hacer un sándwich de queso fundido.


  Su respuesta no fue inmediata. — Bueno, lo que hayan planeado para la cena, alcanzará para tres?


  —Scarlett y yo no hemos hecho ningún plan.


  —¿No hicieron planes para la cena?, — Preguntó. Pareció sorprendido. Como si fuera una gran cosa. Tal vez él estaba aquí sólo para constatar si las cosas entre Scarlett y yo en casa parecían sospechosas.


  —Le dije que almorzáramos bien así no perdíamos el tiempo comiendo cuando podríamos estar en la cama.– Haría callar a ese pequeño idiota.


  —Voy a estar en tu casa a las ocho. Queso fundido, o lo que sea, está bien, — respondió y colgó el teléfono.


  Mierda. Eso era lo último que necesitaba. Incómodo, me levanté y empecé a pasearme mientras marcaba el número de Scarlett.


  Aún, el correo de voz. Después de la señal, dejé un mensaje, diciéndole que Frederick había llegado de forma inesperada, preguntando si podía ir a su apartamento otra noche. No tenía ni idea si me volvería a llamar, si revisaría sus mensajes, o cambiaría sus planes. Necesitaba un plan alternativo en caso de que simplemente no volviera a casa.
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  Miré mi reloj. Faltaban cinco minutos para las ocho y todavía no sabía nada de Scarlett.


  Tal vez ella había estado ocupada en reuniones todo el día. Traté de recordar si mencionó algún proyecto en el trabajo que la mantuviera incomunicada, pero no había dicho nada en el almuerzo de ayer y apenas la había visto desde entonces.


  Marqué el número de su teléfono por última vez. Mensaje de voz. Mierda. Le diría a Frederick que tenía trabajo y no podría volver temprano y espero que lo crea.


  Miré alrededor del apartamento, como si mirara con los ojos de mi primo. ¿Vería algo extraordinario? ¿Alguien podría decir que no éramos una verdadera pareja con sólo ver el lugar?


  Muy puntual, sonó el timbre. Si encontrara a Scarlett del otro lado de la puerta, me alegraría dejar de trabajar un día para ir de voluntario a un refugio para desamparados. Miré hacia el techo suplicando al que fuera que estaba allá arriba mientras presionaba el intercomunicador.


  —Señor. Westbury, su invitado el Sr. Westbury ha llegado.


  Parecía que mantendría mi trabajo.


  —Que suba, — le contesté.


  Me dirigí a la puerta, dispuesto a hacerlo pasar. Joder. La habitación de Scarlett. ¿Qué pasa si entraba y se daba cuenta que había dormido allí la noche anterior? Giré a la derecha por el pasillo y abrí la puerta de la habitación de Scarlett. La cama estaba hecha y había artículos de tocador. Rápidamente, recogí los frascos y botellas y las puse en una maleta que estaba al lado de la cama. No tuve tiempo para preguntarme por qué estaba la maleta allí. Mientras cerraba el cierre, golpearon la puerta. Abrí un armario, metí la valija y cerré la puerta.


  Rápidamente recorrí la habitación. Era casi como si Scarlett hubiese desaparecido. No había nada de ella en ésta habitación. Sentí un pellizco en el estómago. ¿Dónde está?


  Cuando Frederick llamó por tercera vez, abrí la puerta. — Hey, — dije, sonriendo como si estuviera encantado de verlo.


  —Finalmente llegué a la gran manzana. Debo decir que el taxista fue un maldito grosero.


  Extendí mi brazo hacia el living. — Eso es Nueva York. Tienes que acostumbrarte. ¿Puedo traerte algo para beber?


  Entró en el apartamento como si estuviera comprando una propiedad, escaneó las paredes y el techo.– Tomaré un gin tonic. Bonito lugar, Ryder. ¿Dónde está la preciosa Scarlett?


  Me dirigí a la cocina y saqué dos vasos. — Ella tiene mucho trabajo. Lo siento, si hubiésemos sabido que venías podríamos haber reordenado las cosas.


  —Oh, — dijo. — ¿No volverá?


  —Bueno, espero que en algún momento. — Me reí. Seguramente no iba a ser reclutado por la CIA por sus habilidades de detective. — Ella vive aquí, después de todo. — Alcé mi celular. — Ella va a mantenerme informado. Sé que le gustaría verte. ¿Trajiste a Victoria?


  —No, estoy aquí por negocios.


  ¿Negocios? Frederick tenía una renta de la finca y vivía del fondo fiduciario de Victoria. A menos que su negocio fuera desacreditar mi matrimonio, no podía imaginar lo que estaría haciendo aquí. Miré mi teléfono de nuevo. ¿Por qué no llamaba?


  Después que serví nuestras bebidas, me acerqué a los sofás donde Frederick estaba haciendo como si estuviera en su casa.


  —¿Cómo está el hotel?, — Pregunté.


  —Bien. Bonitas vistas. Entonces, ¿qué hay para cenar?, — Preguntó.


  —Pensé que iríamos a comer afuera. Nadie cocina en la ciudad de Nueva York.


  —Bueno, eso es una vergüenza. Me quedé con ganas de una agradable velada. ¿Te importa si uso tu lavabo?


  Me encogí. No había revisado el baño. — Por supuesto, el baño de huéspedes se encuentra allí, a la izquierda, — dije, apuntando hacia el hall de entrada. El baño de invitados no debería tener nada incriminatorio, no es cierto?


  Cuando Frederick salió de la habitación, empecé a caminar, agarrando mi teléfono, esperando que vibre. No era sólo que Frederick estaba aquí, quería saber dónde estaba Scarlett. No sabía nada de ella y estaba comenzando a preocuparme. Podría haberle sucedido cualquier cosa. Este era la maldita—ciudad—de—Nueva—York. Podría haber sido asaltada o secuestrada. Podría haber quedado atrapada en medio de un robo a mano armada. Podría haber sido empujada a las vías del metro, o atropellada por un taxi.


  ¿Dónde coño estaba? No estaría tan tenso si ella estuviera aquí. No estaría preocupándome si le había pasado algo, sino también porque cuando ella estaba cerca, siempre me hacía sonreír, ya fuera su punto de vista sobre un problema en el trabajo o la caricia de su mano sobre mi pecho.


  ¿Cuándo me había convertido en ese tipo?


  Me pasé la mano libre por el pelo cuando Frederick volvió a aparecer.


  —¿Estás bien, viejo amigo? Te ves un poco nervioso.


  Negué con la cabeza. — Estoy bien. — Pero no estaba bien para nada. Yo quería estar discutiendo mi día con Scarlett, no con Frederick.


  Un golpe en la puerta interrumpió mi listado de cosas catastróficas que podrían haberle pasado a Scarlett. ¿Era ella?


  Corrí a la puerta principal y casi se cayó en el interior mientras luchaba con la llave en la cerradura.


  —Maldita llave, — dijo ella, murmurando en mi pecho.


  Estaba tan aturdido y feliz de verla, que no me di cuenta que sus manos estaban llenas cuando la apreté contra mí.


  —Hey, — dije, apretándola con fuerza. 
 —Errr, hola. ¿Puedo simplemente. . .— Ella se liberó de mis brazos y vi las bolsas que llevaba.


  —Lo siento, déjame ayudarte con eso.— Me sentí tan aliviado al poder volver a tocarla que me olvidé que Frederick estaba sentado en el sofá.


  No me miró a los ojos mientras me entregó una bolsa que tenía un montón de tulipanes que sobresalían de la parte superior. ¿Había tenido tiempo para ir de compras, pero no para llamarme?


  Quería tener un momento a solas, tal vez compartir un beso, pero ella pasó junto a mí y entró a la sala de estar. Frederick se había vuelto hacia nosotros y Scarlett sonrió cuando lo vio. — ¡Frederick! Encantada de verte. Bienvenido a Nueva York. –Lo abrazó. — ¿Qué estás haciendo aquí? Deberías haber avisado que venías, y podría haber reorganizado mi horario de trabajo.


  Frederick sonrió, probablemente aliviado de que Scarlett lo había liberado de su abrazo. La aristocracia británica no solía disfrutar de este tipo de cosas. — Plan de fin de semana. Pensé en darles una sorpresa.


  Scarlett se volvió hacia mí, todavía no me miraba a los ojos y señaló las bolsas que yo llevaba.


  —¿Puedes ponerlas en la encimera? Tengo pollo al estragón si te gusta. — Preguntó, mirando a Frederick.


  —Suena muy bien, — respondió Frederick. — ¿Puedo ayudar en algo?


  —No, dinos sobre tu viaje. Ryder me ayudará. — Sonrió y se volvió para mirarme por primera vez desde que llegó. A pesar de que me di cuenta que no estaba tan natural como de costumbre, su mirada era como el sol, calentando mi cuerpo, relajante y desanudando cada músculo tenso.


  —¿Puedo tomar un vaso de vino, por favor? — Preguntó ella mientras comenzó a descargar las bolsas que había traído en la encimera.


  Quería arrastrarla al dormitorio y tener una conversación privada. Preguntarle dónde demonios había estado y por qué no había respondido mis llamadas. Agradecerle que cambiara sus planes, decirle que la extrañé.


  En su lugar, abrí la nevera y saqué una botella de Pouilly—Gas que sabía que le encantaría.


  Le serví el vino, ignorando la charla que tenía con Frederick. 
 —Gracias, — dijo, sin mirarme mientras arreglaba lo que había comprado en frente de ella. Pero no bajé la copa. Di un paso acercándome tanto que podía oler el aroma ya familiar a tibia mandarina. Eso no era perfume. Era sólo ella.


  Me miró, sus ojos se estrecharon ligeramente. Estaba enojada. Tal vez porque la llegada de Frederick había interrumpido sus planes, pero se sentía como más que eso. Dejé la copa sobre el mármol, el gratificante roce de dos superficies duras deslizándose juntas me hizo dar cuenta que no había estado centrado en Frederick desde que Scarlett había entrado.


  Envolví mis brazos alrededor de su cintura y la atraje hacia mí. Se enroscó alrededor de mis bíceps y se hundió en mis músculos, mientras se resistía a mi abrazo. Incliné mi cabeza hacia su cuello, no queriendo que rechazara mi beso. — Te extrañé,— susurré contra su piel.


  Cedió un poco, rozando sus muslos contra los míos. Estuve ocupada…


  No quería escuchar sus excusas. Estaba contento de tenerla. — Me alegra que estés aquí.


  —Tengo hambre. ¿Puedes dejar a tu esposa por unos pocos minutos para que pueda preparar el pollo?


  Frederick llamó desde la sala de estar.


  —Honestamente, no estoy seguro de que pueda, — respondí, levantando la cabeza, pero sin apartar los ojos de Scarlett.


  Ella trató de zafarse pero la abracé fuertemente. No sabía dónde iría si la soltaba. Incliné la cabeza de nuevo hacia su oído.– Lo que sea que hice, lo siento.


  Asintió con la cabeza contra mi mejilla. — Vamos a cocinar la cena.


  Di un paso atrás un poco, pero mantuve mi mano en su espalda. — ¿Qué puedo hacer?


  —Tráeme una fuente refractaria para el pollo y un plato de ensalada.


  Cristo, era increíble. No conocía esta cocina bien, sin embargo, estaba haciendo un gran trabajo para conseguir que la ayude. — Y el colador. Puedes lavar la ensalada.


  Sonreí. No pensé que hubiera una persona que no sea mi hermana que me enseñara a lavar ensalada.


  —¿No te importa comer en la barra de desayuno, Frederick?, — Preguntó Scarlett mientras preparaba el pollo, y yo colocaba las cosas que me había pedido en la encimera delante de ella.


  Frederick caminó hacia nosotros, con su bebida en la mano. — Por supuesto que no. Estoy aquí por la empresa.


  Seguro.


  —Debo decir que este lugar no es lo que pensaba. Esperaba que tuviera un toque más femenino. – dijo Frederick, mirando a su alrededor.


  Scarlett se rió. — Dame una oportunidad, Frederick. Debes saber que era la casa de Ryder antes de casarnos, — dijo ella, cortando el estragón. — Pero tengo algunas ideas de lo que me gustaría hacer en la casa.


  ¿Estaba diciendo eso sólo para aplacar a Frederick, o realmente quería volver a decorar? No es que me importara.


  Había dejado que mi diseñador eligiera casi todo para este apartamento. Si Scarlett quería hacer cambios, sería feliz con eso. — ¿Qué tipo de ideas?, Pregunté.


  Ella se encogió de hombros. — Oh, sólo algunas cosas en las habitaciones, — dijo, deslizando la cebolla de la tabla de cortar a la sartén. — Estaba pensando en cambiar un poco las cosas.


  Joder, yo esperaba que incluyera dormir en mi habitación. Extrañé su calor junto a mí esta mañana cuando desperté. Durante todo el día había sentido como que un pedazo de mí había desaparecido. Cuando pasé detrás de ella, coloqué el molino de pimienta en la encimera y aproveché la oportunidad para presionar mi cuerpo contra ella y besar su hombro.


  —En realidad, no puedes mantener tus manos lejos de ella, ¿verdad? Entiendo que estén recién casados, ya sabes. No tienes nada que probarme, — dijo Frederick, sonriendo.


  Flexioné mis manos y resistí las ganas de darle un puñetazo. — No puedo evitarlo. — Puse mis brazos alrededor la cintura de Scarlett mientras continuaba a cortando. No porque Frederick estaba aquí, sino porque quería.


  Porque podía.


  Porque la había extrañado.


  No podía recordar la última vez que había echado de menos a alguien. Tal vez a mi hermana mientras estuve en el colegio. Pero nadie en la edad adulta. ¿Qué me estaba haciendo mi esposa?



  CAPITULO 23
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  Scarlett


  —Danos una llamada si decides extender tu viaje, — Grité a Frederick detrás de las puertas del ascensor cuando se cerraban. No había perdido una oportunidad de llenar la copa de vino de Frederick toda la noche. Se fue alimentado, un poco borracho y, es de esperar, convencido de que Ryder y yo éramos una verdadera pareja.


  —Realmente espero que no, — masculló Ryder entre dientes mientras el ascensor empezó a emitir zumbidos y volvía a la sala de estar.


  —¿Piensas que fue una prueba?, — Pregunté.


  —Por supuesto que fue una prueba. El hombre ha estado en Nueva York una vez en su vida y de repente aquí de  negocios. — Hizo hincapié en la palabra como si fuera la cosa más ridícula que jamás había oído. Pero no parecía tan imposible. Seguramente, Frederick podría haber contratado un investigador privado.


  La puerta se golpeó detrás de nosotros. Tan pronto como entré en la sala de estar y sentí los ojos de Ryder en mí, toda la decisión de mantener mis emociones alejadas de él comenzaron a tambalearse. Estar solos, que era tan fácil ensamblarse en la vida conyugal o en ese mundo de apariencias en el que yo no podía fingir.


  ¿Cómo había dejado que las cosas llegaran tan lejos? ¿Por qué me había permitido querer algo más de este hombre?. Lo conocía mejor. Lo había extrañado anoche y no estaba bien hacerlo. Y esa era la razón por la que tenía que irme.


  —Debería irme, — dije, en dirección a mi habitación.


  —¿Irte?, — Preguntó, su voz me sigue por el pasillo. —¿Adónde?


  —Te dije que me iba a quedar esta noche en mi apartamento.


  Sostuvo mi muñeca y me apartó de la entrada de la habitación. — Scarlett, — dijo, con el ceño fruncido.


  Miré hacia abajo, a mis pies. La forma en que me miraba era como si realmente quisiera que me quedara, no por nuestro acuerdo o porque Frederick acababa de irse. Era tan fácil pensar que esto era real.


  —Siento como si hubiera hecho algo malo, pero no sé qué. Por favor dime. Permíteme hacerlo bien. 
 Tomé una respiración profunda. No era nada que él hubiera hecho. Ryder había sido más que agradable conmigo. Demasiado amable. — No. No es eso.


  Traté de liberar mi muñeca, pero él apretó con más fuerza. — Entonces, ¿qué?, — Preguntó.


  — Te extrañé.


  Negué con la cabeza. Escucharlo decir cosas como esas, hacía que me resultara tan fácil engañarme pensando que esto era algo que no era.


  —¿Scarlett? ¿Pasó algo en el trabajo? ¿O con tu ex?


  Miré hacia arriba para encontrar Ryder escaneando mi cara como si estuviera en busca de pistas. — No, no es nada de eso. — Respondí. — Solo estoy cansada.


  —¿Demasiado cansada para hablar?


  —¿Hablar? — Es de suponer eso era un eufemismo para tener sexo. — Sí, he tenido un día muy ocupado.


  —Así que no vas a ir a tu apartamento, — dijo. — No quiero pasar dos noches sin ti en mi cama.


  Y ahí estaba de nuevo, ese pulso en el estómago ante sus palabras, derribando las paredes de mi corazón. Exactamente la sensación que no debería estar sintiendo. Porque no debería estar sintiendo nada. Pero su cercanía me restaba fuerzas para luchar y Ryder debe haberlo sentido. Me soltó la muñeca solamente para abrazarme.


  — No me dejes esta noche, — susurró.


  —Pero tengo que hacerlo, — dije. Necesitaba reconstruir mis murallas y yo no podía hacer eso presionada contra el cuerpo de Ryder.


  —No. Está prohibido que duermas sola. La habitación de huéspedes no es para ti. Y tampoco, tu apartamento. Perteneces a mi habitación. Nuestra habitación.


  ¿Me acababa de decir lo que yo quería oír? Su expresión era preocupada y genuina. El problema era que yo quería creerle tan desesperadamente.


  —Scarlett, — susurró por ninguna razón en particular.


  Extendí la mano y arrastré mi dedo a lo largo de su mandíbula. Lo sentía como mío, pero yo sabía que no lo era. Era tan fácil fingir.


  Él apretó los labios en la comisura de mi boca. — ¿Dónde has estado todo el día? Me estaba hundiendo más y más en él, en una vida con él. Y por mucho que sabía que era lo último que debería hacer, no podía parar.


  Giré la cabeza en respuesta así que mis labios se alinearon con los suyos. Miré hacia arriba pestañeando.


  —Quiero hacer esto bien, — dijo en un susurro antes de besarme correctamente, abriendo mi boca y deslizando su lengua contra la mía. Dio un paso adelante, presionándome contra la pared. Apretó sus caderas contra mí, empujando su erección contra mi estómago. Tal vez podría ser más capaz de resistirme a él si no hiciera las cosas que le hacía a mi cuerpo.


  Entrelacé mi mano por su pelo mientras llegaba debajo de mi falda y tiró mis bragas hacia abajo. El encaje rozaba la parte posterior de mis muslos y era como encender un fósforo frotando en una superficie áspera, donde me tocaba, quemaba.


  Si tan sólo parara de tocarme.


  —Este coño, — dijo, despreocupadamente, frotando los dedos por mis pliegues.– Lo he extrañado. No me puedes torturar, negándote.


  Como si tuviera un arsenal capaz de torturarlo. Como si él no tuviera todo el poder aquí.


  —No te he tenido en treinta y nueve horas. — Pasó dientes a lo largo de mi cuello y mis caderas sacudiéndose. — Demasiado tiempo. — Empujó dos dedos dentro de mí y contuve el aliento, mis rodillas temblaron. Necesitaba esto. Los dedos. Su polla. Su boca. Quería todo de él.


  Es por eso que debería resistirlo.


  Poco a poco comenzó a rodear el pulgar alrededor de mi clítoris, su mano libre en la parte posterior de mi culo, tirando de mí con sus caricias. Entre palabras sucias saqueó mi boca.


  Me doblaba, pero me sostuvo, sus dedos dando vueltas y empujando, presionando y tensando. Mi orgasmo se cimentaba desde mis confines.


  Hace sólo unas horas, necesitaba espacio. Hace tan sólo unos minutos, quería ir a casa. Pero yo no tenía el control cuando estaba con él. Durante mi primer matrimonio, siempre había sabido lo que venía, estaba preparada. Pero con Ryder, estaba en un nuevo territorio.


  —Ryder, — alcancé a decir. — No deberíamos. Pero sabía que era inútil luchar contra su atracción. No estaba segura que fuera posible estar en una habitación con él durante más de unos pocos segundos sin desearlo. 
 —¿Quieres que me detenga?, — Preguntó. Me soltó el culo y por un momento pensé que iba a apartarme completamente y la idea fue horrible.


  Negué con la cabeza y sus dedos profundizaron más en mi interior mientras trataba de desabrochar su bragueta con la otra mano.


  Él dejó escapar un jadeo cuando su polla saltó de su pantalón y rodeó el glande con la mano.– Eres tan estrecha. Quiero dentro de ti.


  Yo estaba a segundos de venirme en su mano; quería ser capaz de exprimir su polla. Le quería hacer sentir lo que me hizo sentir a mí. — Sí, profundo.


  Dejó caer sus labios en los míos, el calor de su lengua empujando más profundamente. Extrañé besarlo. Sé que esto no era lo que debería estar haciendo, todo estaba bien cuando besaba a Ryder, cuando estábamos cerca como ahora.


  Gemí cuando retiró sus dedos. Me agarró del culo y me levantó y contra la pared. Yo apretaba mis piernas alrededor de su cintura, desesperadamente queriéndolo dentro de mí, pero sabiendo que me lastimaría hasta que me acostumbrara a él de nuevo.


  Su punta rozó mi entrada.


  —Voy a ir lento, — susurró. Tiene que haber sabido lo que estaba pensando.


  Asentí con la cabeza, jadeando mientras me llenaba.


  —Mierda, — dijo, deteniéndose. Apreté las caderas hacia abajo de todos modos, lo quería demasiado como para esperar.– No. — dijo bruscamente. — No estoy usando un condón.


  Quería follar. Necesitaba que me follara.


  No me importaba el condón. No me preocupaba recibirlo más profundo. No quería nada más que la sensación de su polla contra mis paredes, impulsándose duro dentro de mí ahuyentando mis dudas. Haría cualquier cosa para conseguir eso. — Deja el condón, — dije.


  Quería tenerlo cerca.


  —Estoy limpio. Tengo los resultados de antes de la boda.— Lo dijo sin aliento, con sus pupilas dilatadas, su cabello, normalmente prolijo, estaba un poco desordenado.


  Asentí. — Bueno, yo también, — dije, tratando de balancear las caderas para albergarlo más profundo.


  —¿Estás tomando la píldora?, — Preguntó. 
 —Sí. — Me penetró un poco más. Nada estaba más claro en mi mente que no fuera mi deseo de venirme, mi necesidad de Ryder.


  Poco a poco y con todo el control, me hizo descender sobre él hasta que yo estuve oh—tan llena, tan cerca de él.


  Pegué la palma de la mano contra su pecho, sabiendo que cualquier movimiento liberaría mi orgasmo. Quería estallar justo antes para que durara unos instantes más.


  Me concentré en la forma en que mi piel se veía contra la suya, cómo se sentían sus dedos clavándose en mi culo, cómo olía a casa. A pesar de todas las incertidumbres, sabía que mi corazón estaba más seguro aquí, estar con él se sentía bien.


  Mi cuerpo cayó en la cuenta y lo apreté más cerca, sumergiendo la cabeza para besar su mandíbula, su hombro, con la boca mientras empujaba dentro de mí sin tregua.


  Tiré mi cabeza hacia atrás mientras él se impulsaba cada vez más fuerte, tan cerca del borde de mi clímax.


  —Oh Jesús, me encanta tu expresión perfecta antes. . .— Él clavó sus caderas como si no pudiera aliviarse a sí mismo y liberar mi orgasmo. Sacudía mi cuerpo en oleadas, cada vez más fuertes y más fuertes mientras yo me disolvía y mi corazón daba vueltas en mi pecho.


  Pensar que él me estaba follando, incapaz de hacer nada más hasta que consiguiera su propio orgasmo, prolongaba mi clímax; su deseo, para mí fue el último estimulo.


  Justo cuando los bordes de mi orgasmo se desvanecían, él gruñó y clavó los dedos más profundamente en mis nalgas mientras se derramaba en mí.


  Sus respiraciones eran calientes y rápidas en mi cuello, eché mi cabeza hacia atrás, contra la pared, con mis piernas envueltas alrededor de su cintura.


  Gruñó, desplazándose y aferrándome más fuertemente. Yo esperaba que me baje, pero en lugar de eso me llevó a su habitación.


  —Te follo aquí. Duermes aquí. No en la habitación de invitados. No en tu apartamento, dijo. — Déjame ver.


  Me levantó la falda, como para admirar su trabajo. — Mi semilla pertenece aquí. En tu coño, goteando por tus piernas. ¿Entiendes?


  Me estremecí.


  Él levantó las cejas como recordándome que no había respondido. Asentí. — Entiendo. 
 — No me dejes de nuevo. Me quitó la falda, poniéndola detrás de él, y se desvistió rápidamente, parándose desnudo delante de mí.


  No me moví. No me atreví.


  Sus ojos se movían de mi cara a mi cuerpo y volvía a hacerlo. — Abre las piernas, Scarlett. 
 — Fue lo mismo que me pidió la primera vez que dormimos juntos, pero esta vez se sentía diferente. Antes había quedado expuesta frente a alguien que nunca volvería a ver. ¿Pero ahora? Estaba viviendo con este hombre. Tal vez incluso compartiendo mi vida con él. Pero al ver el ardor en sus ojos, la urgencia al alzar sus hombros, hice lo que me pidió con gusto.


  Gimió. — Sí. Así. Bonita y amplia. — Agarrando su polla en el puño, dio un paso más, acercándose, parado entre mis piernas abiertas que colgaban a un lado del colchón.


  —Necesito follarte todo el tiempo, — dijo, usando la punta de su polla para rodear mi clítoris. — Y lo necesitas, también. Lo sé.


  Tenía razón. Había estado en el borde todo el día, un síntoma de no tenerlo dentro de mí por más tiempo de lo que debería haber sido. Si no podía sobrevivir un día sin él físicamente, qué significaba eso para mí? Y si él sentía lo mismo, ¿significaba algo más? ¿O era sólo sexo físico, simplemente?


  —Voy a follarte de nuevo. Nada entre nosotros. Sólo mi piel contra la tuya. Y te vas a venir una y otra vez porque necesitas comprender lo que te pierdes cuando no duermes en mi cama. Cuando intentas evitarme.


  Una vocal estrangulada salió de la parte posterior de mi garganta. Yo sabía exactamente lo que me había estado perdiendo, por eso lo evitaba. ¿No se logra eso?


  Agarró la parte superior de mi muslo, trazando su pulgar a través de la unión entre mis piernas, frotando la mezcla de mi humedad y su simiente en mi piel como si estuviera haciendo hincapié en su punto. Era como si estuviera tratando de marcar mi piel con nosotros.


  Sin más aviso, me penetró y grité. Nunca me acostumbraba a su tamaño, a pesar que sólo hacía unos minutos que había estado dentro de mí. — ¿Ves cómo te lleno? Nadie más puede hacerlo. Nadie más. Solo yo.


  Gruñó, acarició mi vientre y alrededor de mi cintura, salió y empujó bruscamente de nuevo.


  El signo de dolor intensificó el placer y yo sabía que esto era inequívocamente un nosotros. Era la forma de encajar. Ningún hombre jamás me había hecho sentir así. Tan poseída. 
 Puso la mano en mi cintura, la otra se enredó alrededor de mi hombro. Cerré los ojos con un largo parpadeo. Yo sabía que la siguiente estocada sería más profunda aún. Él empujó bruscamente, y empecé a relajarme.


  Ryder conocía mi cuerpo lo suficientemente bien como para leer todos los signos. No le podía ocultar nada cuando follábamos.


  —¿Ves lo rápido que te vienes? ¿Qué tan rápido te hago venir?


  No podía reaccionar ni responder. No tenía control sobre mi cuerpo ni mi mente. Era toda suya.


  Me estremecí cuando me hundí en mi clímax; los sonidos en mis oídos fueron in crescendo, me rompía en mil pedazos, con todo mi cuerpo flotando fuera de la cama.


  Lo siguiente que percibía, en ese momento, era a Ryder murmurando — Tan hermoso. Tan hermoso — mientras se balanceaba dentro y fuera de mí.


  Alisé la mano por el brazo y lo miré, los bordes de su cabello estaban húmedos de sudor y sus anchos, hombros redondeados brillaban como si acabara de terminar una sesión de ejercicios.


  — Gírate sobre tu estómago, — dijo, tirando de mí.


  Me tensé. ¿Qué tenía en mente? Había tenido el índice y el pulgar dentro de mi culo. Yo nunca experimenté ningún juego anal con mi ex, pero con Ryder no pude decir que no y descubrí que me gustaba.


  Él me dio vuelta y me arrastró hacia él para que mis piernas tocaran el suelo. — Sé que no lo soportas, bebé, pero necesito estar en ese trasero tuyo.


  Jadeé. Y arrojé una mano hacia atrás, cubriendo el trasero. Un dedo era una cosa. Su polla era totalmente diferente.


  —Estás tan húmeda, bebé; se va a sentir tan bien.— Se adentró en mi interior con los dedos y, como para probar su punto, comenzó a lubricar mi trasero. — Así, tan mojada.


  Normalmente rodeaba y acariciaba mi culo, relajándome hasta que estuviera casi rogando por sus dedos. Pero, hoy estaba impaciente y presionó su pulgar a través del círculo de los músculos antes de lo que yo esperaba que lo hicieran. Me quejé. ¿Cómo podría aún sentirme encendida a pesar de venirme dos veces?


  —Oh, sí, lo estás haciendo bien, verdad? — Empujó su polla en mi vagina, complementando con su pulgar. — Quieres más. — No era una pregunta. 
 Su verga quedó enterrada dentro de mí, pero su pulgar fue rápidamente sustituido por dos dedos empujando los músculos. Agarré las sábanas. ¿Podía manejar esto?


  —Lo estás haciendo bien. Muy bien, — dijo y tomé aire al mismo tiempo que sus estocadas aumentaron el ritmo.


  Esperó un segundo antes de empezar a balancear dedos y polla dentro y fuera de mí. Era mucho, demasiado bueno, me sentía demasiado colmada.


  Clavada en la cama con esa sensación, no me podía mover. Estaba exhausta, pero mi orgasmo no estaba muy lejos. Era casi como si estuviera teniendo cientos de pequeños clímax que se iban construyendo y construyendo en algo, no sabía qué.


  Los empujes de Ryder me sacudieron y yo supe que estaba cerca. Sus movimientos se volvieron menos controlados, su voz firme y fuerte.


  —Muy apretada. Tan suave. Así de bueno, — gruñó.


  Mi cuerpo empezó a apretarse cuando mi clímax se apoderó de mí y Ryder gritó, doblando la espalda, su aliento caliente en mi cuello cuando nos vinimos juntos, flotando, agarrando. Juntos. Nunca nos habíamos sentido tan unidos.



  CAPITULO 24
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  Scarlett


  —¿Así que cenamos el martes?, — Preguntó Violet desde el otro lado del teléfono. La tenía en el altavoz mientras escaneaba mis correos electrónicos que se habían acumulado durante mi mañana llena de reuniones por la nueva tienda de Cecily Fragance que estábamos abriendo en Southampton. — No voy a aceptar un no por respuesta. No te veo mucho.


  Pensé. En los tres meses transcurridos desde que Ryder y yo habíamos regresado de Inglaterra, en realidad no había salido con mis amigas. Y tampoco recordaba que haya salido con sus amigos sin mí. A Ryder y a mí nos gustaba salir juntos.


  —Por supuesto. Ven y cocinaré, — respondí y ella se quejó. Dejé lo que estaba haciendo y me quedé mirando el receptor. ¿Cuál era su problema?


  —Eres tan aburrida. Iba a salir con Harper y Grace. Pensé que podríamos tomar unos tragos y divertirnos un poco. Has estado en tu casa desde hace meses.


  —Lo siento, estaba muy ocupada con el trabajo; es simplemente agradable estar en casa por las noches.


  Casa. Después de mi noche en la habitación de huéspedes, él había desmantelado la cama. Nunca me había hecho sentir como si fuera una invitada. Cuando había mencionado que su sofá era demasiado duro, habíamos ido a comprar uno nuevo ese fin de semana. Creo que ni se dio cuenta cuando arreglé la cocina y me dijo lo mucho que le gustaban las flores que yo compraba cada semana. Nunca hubo un momento en que me sentí extraña o incómoda allí.


  Violet suspiró. —Tal vez si no te pasaras follando todas las noches, podrías salir una noche con tu hermana. Incluso Harper estaba diciendo que te extraña.


  Quizás haya estado descuidando a mi familia por mi marido. — No estoy despierta toda la noche, follando. – Sólo parte de la noche. Cada noche. Y por la mañana, también. Si era tan bueno, como lo era, entre Ryder y yo, ¿por qué no habríamos de querer pasar el tiempo, juntos? Se sentía real, una relación, una amistad, una sociedad.


  Y decidí que, si bien era así, saldría. — Hay mucho que hacer en el negocio. Sin embargo, una noche de chicas suena bien.– Podría volver a casa antes que Ryder se acostara. De esa manera, podría verlo, aunque sea un rato.


  —Estupendo. Voy a hablar con Harper y Grace. Necesito estar con ustedes, sin hombres.


  —Bueno, siempre estoy lista para una noche de chicas. Tú lo sabes.


  — Parecía lo contrario, — dijo. — Pero programaré algo. Hay un sitio hipster11 en el East Village, tenemos que conocerlo.


  Gruñí. — Sabes que ninguna de las tres no somos hipsters.


  —Y yo sigo diciendo, que necesitas ampliar tus horizontes. Nunca se sabe, podríamos encontrar a tu próximo marido allí.


  ¿Siguiente marido? — Lo haces sonar como si yo fuera una mantis religiosa.


  El chasquido de su lengua resonó en el teléfono. — Sólo quiero decir que cuando lo tuyo con Ryder termine, es posible que desees cambiar un poco las cosas. Un hipster es una opción.


  Habían pasado tres meses, y le había prometido a Ryder tres años. Violet se estaba adelantando, pero yo no estaba de fiesta. — No estoy segura que los hipsters sean mi estilo, aunque estuviera con mi noveno marido, pero no es a mí, a quien tienes que convencer. Estoy bastante segura que Harper querrá ir algún lugar súper glamoroso.


  Francamente, si iba a pasar la noche sin Ryder, quería asegurarse de que era un sitio agradable, pero dejaría que Harper decidiera. Sabía que ella estaría feliz.


  —Bueno, es mi salida, por lo que elijo el lugar. ¿Qué tal el martes?


  Con tal de que no fuera viernes. Las noches de viernes con Ryder eran mis favoritas de la semana. No podía recordar cómo empezó, pero se había convertido en un ritual; empezábamos la noche con un baño y una película clásica en la cama con pochoclos, lo que inevitablemente conducía al sexo. A continuación, a menudo comíamos queso a la parrilla en bata y hacíamos zapping por los canales mientras hablábamos sobre el trabajo, la familia y los libros y luego, con el tiempo, teníamos más sexo. — Creo que podría estar ocupada el viernes, pero de otra manera.


  —Está bien, cualquier día que no sea viernes. Lo arreglaré. Me tengo que ir.


  Tan pronto como Violet colgó, mi teléfono de escritorio sonó de nuevo.


  —Tu precioso marido acaba de llegar. Una vez más, — mi recepcionista dijo en altavoz. Sonreí. Ryder había venido a comer a mi trabajo un par de veces a la semana. No estaba muy segura de cómo lo conseguía, pero siempre tenía una “razón” para visitarme. Una reunión en la zona, o simplemente su banquero había cancelado A mí, me gustaba que sintiera la necesidad de explicar su aparición. Era como si él no estuviera seguro que quisiera verlo si no tenía una excusa.


  —Gracias. Que pase.— Por lo general, él simplemente caminaba hacia mi oficina, así que no estaba segura por qué se había detenido en recepción.


  —Está en camino. Tenía que llamarte para decirte lo afortunada que eres.— Nadie más que Cecily sabía de mi arreglo con Ryder, y Gail, en particular, fue sorprendida por nuestra historia de un romance relámpago. Pude ver qué fácil era enamorarse. No imaginaba que la mayoría de los maridos fueran lo suficientemente atentos como para almorzar con sus esposas un par de días cada semana.


  Apareció en la puerta de mi oficina, sonriendo y sosteniendo una bolsa de papel blanco, que presumiblemente contenida nuestro almuerzo. — La reunión con Bob fue cancelada, así que pensé en comer un sándwich contigo si estás desocupada.


  Inclinando la cabeza y curvando la mano, le hice señas que pasara. Nunca estaba demasiado ocupada para verlo.


  —Nunca almorzamos en tu oficina, — dije, desempaquetando los recipientes de la bolsa de papel.


  —Es porque nunca pasas por allí.


  Cierto. Desde la noche de la visita de Frederick, las cosas se habían emparejado entre nosotros. Me había relajado. Me preguntaba si había entregado demasiado de mí misma. Había tratado de vivir el momento y disfrutar juntos de nuestro tiempo, por breve que sea. Porque, de muchas maneras, era más que mi primer matrimonio.


  — Siempre eres bienvenido.


  Él sonrió y le devolví la sonrisa. Evité su oficina. Estaba bastante segura de que había un montón de mujeres que lo habían visto desnudo allí. Por lo que me había dicho en los tres meses desde que volvimos de Inglaterra, había sido bastante mujeriego. Nunca le pregunté si me había sido fiel desde nuestra boda. Si él no lo había sido, no quería saberlo. Pero estaba bastante segura que sólo había estado conmigo. Pero él no había tenido oportunidad de dormir con otras mujeres. Pasábamos la mayoría de nuestro tiempo libre, juntos.


  —John quiere que vaya a una maldita cena de gala la próxima semana, — dijo Ryder cuando se sentó al otro lado de mi escritorio. 
 A pesar de habernos visto esta mañana. Follado. Compartido nuestro estado de ánimo. Hablado, haber tomado café, juntos. Aunque, esta noche folláramos, habláramos, cenáramos juntos. Siempre había más que hablar. Más que decir.


  —¿Como una cena de beneficencia o algo así?, — Pregunté. Ryder no confiaba en mucha gente pero John era una excepción.


  —Una entrega de premios. Una gran pérdida de tiempo, pero está convencido que necesito mostrarme en estos eventos.


  Abrí las cajas de comida. Tailandés. Bonito. — Bueno, es sólo una noche. ¿Qué problema hay? Siempre puedes escaparte después del plato principal.


  —Vendrás, ¿verdad? — Me entregó una servilleta de papel envuelta alrededor de un cuchillo y un tenedor de plástico.


  —Harás que resulte soportable.


  Mi corazón se apretó y me miró. Él debe haber sentido mis ojos en él, porque miró hacia arriba y sonrió. Lo que había dicho no tenía ningún significado particular, pero a mí me demostró que éramos un equipo, una unidad, una pareja. ¿Lo veía él, también? ¿No era más que un arreglo? Sin duda, si esto era sólo un negocio, no estaría sentado frente a mí. Pero nunca hablábamos sobre nosotros. Nunca discutíamos nuestro contrato de tres años. Sólo llevábamos unos pocos meses, pero yo estaba en el punto donde no quería poner un límite de tiempo para nosotros.


  Yo quería saber si él sentía lo mismo.


  —Claro, — le dije, metiendo el tenedor en la caja de comida tailandesa que había abierto. Me gustaba la idea de que un evento de trabajo sólo sería manejable si yo estaba con él.– Me encantaría ir.


  —Me encantaría que fueras. — Sus cejas se movieron hacia arriba. Ryder era capaz de hacer que cualquier cosa sonara sucia.


  —Estoy hablando en serio, — le dije. — Me gusta pasar tiempo contigo.


  Se detuvo, el tenedor se cernía sobre el contenedor de papel. — Me gusta pasar tiempo contigo, también.


  —Quiero decir, incluso sin. . .— Di vuelta a la mano en el aire, sin querer ser demasiado seria, pero al mismo tiempo quería darle a entender lo que estaba tratando de decir, sin tener que decir realmente las palabras.– Tú sabes. El trato. Sigue gustándome. — Cristo, sonaba como una niña de trece años, enamorada del mejor amigo de su hermano. Rodé los ojos en mi patético intento de compartir mis sentimientos y la comisura de la boca de Ryder, comenzó a temblar. Esta era su oportunidad para decir algo.


  La sonrisa de Ryder fue interrumpida por su teléfono que vibró sobre la mesa entre nosotros.


  El nombre de Darcy apareció en la pantalla. Tomé un bocado de comida.


  —¿Te importa?, — Preguntó.


  Negué con la cabeza, con la boca llena de fideos tailandeses.


  —Hey, Darcy, ¿qué pasa?


  No podía oírla, pero me di cuenta que Darcy estaba hablando muy rápido. Pero a Ryder se le descompuso la cara y se puso de pie. Bajo su traje podía ver todos los músculos tensos mientras cerraba los ojos.


  —Sí, vamos a llegar tan pronto como sea posible.


  Se me cayó el tenedor. Algo había sucedido. Algo malo.


  Ryder tomó aire y colgó el teléfono. — Tenemos que ir, — dijo, mirando a su alrededor como buscando alguna cosa.


  —¿Cuál es el problema?, — Pregunté, mi corazón latía con fuerza.


  —¿Puedes venir?


  —Sí, por supuesto. — No necesitaba saber lo que había sucedido, iría a donde Ryder me pidiera.


  Recogí mi teléfono, la tableta y la bolsa mientras Ryder marcaba números en su celular. Necesito el avión para ir a Inglaterra tan rápido como sea posible. — ¿Inglaterra? Algo había sucedido a Darcy o al duque.


  Colgó y salimos. Mensajeé a Cecily cuando estábamos en el coche. No quería perder tiempo. Ryder me necesitaba.


  Mientras estábamos en el ascensor, deslicé mi mano en la suya y la apreté. — El abuelo ha tenido un accidente cerebrovascular, — susurró, su voz era tan baja que casi no pude oírlo. — Está en el hospital.


  Apreté su mano y me incliné para besar su hombro.


  


  CAPITULO 25
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  Ryder


  Los aspectos prácticos de la muerte de alguna manera, parecían ayudar a enfrentar la pérdida de mi abuelo. Eso y tener Scarlett a mi lado. Apenas se había alejado un momento desde el aterrizaje hasta la noticia de que mi abuelo había fallecido.


  Me senté en la silla de cuero verde en el escritorio de mi abuelo. Yo solía colarme en esta oficina cuando era niño y subirme a esta silla, fingiendo que era él. Ya entonces sabía que si me convertía en la mitad del hombre que él era, iba a estar bien.


  Ahora la silla era mía. El cuero suave bajo mis pulgares proporcionaba una especie de confort. Tenía otra reunión con Giles para comenzar el proceso de traspaso de las operaciones del día a día a Darcy. No tenía idea de todas las complicaciones que mi abuelo abordaba diariamente.


  —Darcy debería estar aquí, — le dije. No tenía ningún interés en el funcionamiento de las cosas. En lo que a mí respecta, la herencia, la casa, todo era de Darcy, independientemente de lo que decía la documentación oficial. Yo solo quería mi negocio.


  —El papeleo de hoy no necesita a Darcy. Ella sabe lo que tiene que hacer, y voy a guiarla después. — Mi hermana se había estado preparando para este momento durante años. Ella conocía la finca mejor que nadie. Amaba su vida aquí. Yo había sido egoísta todos estos años pensando que estaría bien, siempre y cuando, la proveyera económicamente. Había pensado que Frederick no sería un gran problema en administrar la finca, pero ahora que mi abuelo se había ido, estaba tan aliviado de que Frederick no tendría ningún derecho sobre ella. Darcy estaría contenta. Tendría control del Westbury Group. Todo fue como mi abuelo lo había deseado.


  —Gracias, Giles. Tenemos suerte de tenerte.


  Hacía dos semanas que estábamos en Inglaterra. El funeral había sido ayer y esta mañana me desperté por primera vez pensando en la vida de regreso a Manhattan. Scarlett no había mencionado el regreso, a pesar de que debía estar preguntándose cuánto tiempo nos quedaríamos.


  —Darcy es increíblemente fuerte, pero ella no puede hacer esto sin ti, — le dije. — Va a necesitar tu sabio consejo. 
 —Oh, creo que lo va a hacer muy bien, sea lo que sea que la vida le depare. Ustedes dos son ingeniosos e independientes. El viejo duque dijo que lo que admiraba en ustedes era la forma en que enfrentaron el abandono de tus padres. Estaba preocupado por el daño que ustedes sufrieron, pero dijo que ambos tenían la capacidad de convertir las situaciones más negativas en positivas.


  Mis padres habían sido lo último que había estado pensando desde la muerte de mi abuelo. Había llamado a mi madre para informarle sobre la muerte de su padre, el día después de que ocurriera. La llamada había durado menos de un minuto. No estaba seguro si ella estaba increíblemente molesta o simplemente desinteresada. Me había dado las gracias por avisarle y luego puso excusas para poner fin a la conversación.


  Yo no había oído hablar de ella desde entonces, a pesar de enviarle los detalles del funeral por correo electrónico.


  A todos nos dolió de diferentes maneras, pero al parecer, no se le había ocurrido a mi madre que Darcy o yo podríamos necesitarla. Porque no la necesitábamos. Nunca la necesitamos.


  Lo que pasa con la muerte es que centra tu atención en los vivos. En las últimas dos semanas había pensado mucho en mi futuro. Nunca había pensado en tener hijos antes, pero la muerte de mi abuelo me había hecho plantearlo como una posibilidad, como el siguiente paso natural. Podía imaginar tener una hija con Scarlett con cabello largo y oscuro, montando uno de ponis de la finca, con diminutas botas de montar, con una raya de barro en su cara. Mi hijo en el regazo de Scarlett mientras le leía un cuento como mi abuela había hecho con Darcy y conmigo.


  —En algún momento deberíamos hablar de la disolución de tu matrimonio, dijo Giles.


  Sus palabras me llamaron la atención, arrebatándome la imagen de mi futuro que había creado. — ¿Perdón?


  —Tenemos que transferir a Scarlett los préstamos que has realizado a Cecily Fragance e iniciar el proceso judicial. Podemos esperar tres meses para presentar todo, pero no hay nada que nos impida preparar las cosas ahora.


  ¿Podría Giles escuchar los latidos en el pecho, tan bien como yo? Me centré en mi respiración, tratando de mantener la calma. Los últimos meses con Scarlett me habían cambiado. Nunca había conocido,  adecuadamente, a una mujer, más que a mi hermana. Puede que me haya acostado con muchas mujeres, pero yo no había imaginado cuánto podría añadir a mi vida, la más adecuada. He luchado tan duro durante tanto tiempo para ser independiente, que nunca me di cuenta lo increíble que era compartir mi día con alguien. Estar con Scarlett no había sido como esperaba. Me gustaba. Confiaba en ella. Quería tenerla desnuda mañana, tarde y noche. La idea de que todo terminara y ella regresara a su rincón de Manhattan y que yo volvería a follar a tres mujeres diferentes por semana, no había pasado por mi cabeza desde hace tiempo. En algún momento, nuestra situación se había transformado en algo inesperado.


  —¿Ryder?, — preguntó Giles, sacándome de mi confusión mental.


  —Bueno, por supuesto, los préstamos deben ser transferidos a Scarlett tan pronto como sea posible. — Sin embargo, ¿el divorcio? Disfruté nuestra vida juntos. Y pensé que Scarlett también lo hizo. ¿Era el divorcio lo que quería?


  No había dormido con nadie, excepto con Scarlett desde que nos conocimos, y en vez de hacerme sentir cercado y atado, me sentí más libre que nunca. Se sentía como si estuviera a mi lado, hombro con hombro conmigo. Éramos un equipo, una unidad. . . una pareja. ¿Significaba el divorcio que todavía tendríamos citas, follaríamos o, viviríamos juntos? Si no era así, yo no estaba bien con eso.


  —Exactamente. Así que he dejado un sobre a Scarlett para llevar a los EE.UU. para que su abogado emita opinión, pero todo está en orden, justo como acordaron.


  —Está bien. — El funeral había sido ayer. No se había apartado a mi lado todo el día. Habíamos estado juntos, pegados en las últimas dos semanas. Y yo había estado muy agradecido. Era justo que ella tuviera ese dinero tan pronto como sea posible. Si hubiera pensado en ello, hubiese transferido los préstamos a Scarlett hace meses.


  —Sólo tienes que firmar aquí y aquí, — dijo Giles, señalando una línea de puntos en la parte inferior de una página.


  Tomé la tapa de mi pluma y firmé. Luego presentó otra página. — Y aquí la solicitud de divorcio.


  Puse mi lapicera hacia abajo. — Creo que necesito hablar con Scarlett sobre esta parte. Tal vez el divorcio era inevitable, pero eso no significaba que tenía que aceptarlo sin pelear. Me paré. — Olvidé que le dije a Darcy que la ayudaría con algo. — Me dirigí hacia la puerta. Necesitaba aire, tiempo para pensar. No quería hablar de mi divorcio, o el hecho de que me parecía innecesario. Me gustaba Scarlett y la vida que llevábamos juntos. No estaba listo para dar ese paso.


  Tenía que hablar con Scarlett y averiguar si ella sentía lo mismo.
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  —Scarlett — La llamé mientras subía la escalera de roble hasta nuestra habitación. Esperaba encontrarla en la biblioteca; parecía sentirse atraída hacia ese lugar en las raras ocasiones que no estábamos juntos, pero comprobé que estaba vacía. —Scarlett, — la llamé de nuevo. Si estaba durmiendo, la despertaría. Teníamos que tener esta conversación. No quería volver a Manhattan y que volviera a su piso. No parecía correcto. Si era necesario, la convencería de que me permita redecorar su casa antes que ella se mudara de nuevo. Entonces estaría obligada a quedarse un poco más y cuando llegara el momento, esperaba ser capaz de convencerla, tal vez incluso preguntarle sin más. Nosotros no teníamos que considerar un para siempre, pero sin duda ella nos daría una oportunidad. Las cosas habían estado bien entre nosotros. No había ninguna razón para alejarse ahora.


  Abrí la puerta de nuestra habitación, esperando verla dormir la siesta en la cama, pero no estaba allí. Miré por toda la habitación. Scarlett, — grité. ¿Estaba tomando un baño? Irrumpí en el baño, con la esperanza de encontrarla cubierta de burbujas y mirándome con una sonrisa maliciosa en su rostro. Pero el baño estaba vacío, también. ¿Tal vez había ido al establo con Darcy? Saqué mi teléfono y marqué el número de su móvil. Sonó al otro lado de la habitación y vi que se iluminaba en la mesita de noche. Mierda. Ella llevaba su teléfono a todas partes. ¿Dónde estaba? Tomé su teléfono que estaba sobre en un sobre grande, marrón. Su nombre había sido tachado con bolígrafo azul y con su letra clara que había escrito “Ryder”


  Mi corazón comenzó a latir con fuerza contra mi pecho.


  Cogí el sobre y le di vueltas entre las manos. La solapa se abrió fácilmente y saqué los papeles, y los esparcí sobre la cama. La escritura color negro me llamó la atención: Divorcio, Liquidación de Préstamo. Lo registré y encontré su firma en la parte posterior, justo encima de su nombre. Giré el documento. Era la liquidación del préstamo. Lo hice a un lado y agarré el otro documento. ¿No habría firmado los papeles del divorcio sin preguntarme, verdad?


  Hojeé rápidamente las páginas de la demanda de divorcio. Todo firmado, como si no se tratara de nada más que la documentación del préstamo. Como si no significara nada para ella. Como si yo no significara nada para ella. Las tablas del suelo crujieron. Recogí los papeles y los metí en el sobre. Tal vez ella quisiera hablar de lo que pasaría entre nosotros. Después de todo, a pesar de que el sobre había sido dirigido a mí, había sido dejado en la mesilla de noche, debajo de su teléfono móvil.


  Dejé rápidamente el sobre y el teléfono y me dirigí hacia la puerta pensando en encontrar a Scarlett entrando.


  Pero cuando abrí la puerta, Scarlett no estaba de pie frente a mí como yo esperaba. Miré de izquierda a derecha, pero sólo se encontré a Lane que salía de la suite de verano.


  —Señor, ¿Puedo ayudarlo en algo?, — Preguntó. Negué con la cabeza. — No, lo siento. Pensé que eras Scarlett. ¿No la has visto, verdad?


  Él abrió la boca como si fuera a hablar, pero se detuvo, frunció el ceño y finalmente dijo, La dejé en Heathrow, señor.


  ¿Heathrow?


  Mi cara se incendió. "Oh sí. Por supuesto.— ¿Heath-maldito-row?12


  —¿Dejó algo? Puedo enviarlo por correo si es necesario.


  —No, está bien. No estaba muy seguro a qué hora se iba. — Asentí con la cabeza y cerré la puerta, apretando y soltando los puños, esperando la acción que cortara en trozos mi pecho.


  Ella había tomado su dinero y se fue. Todo había sido para ella sólo un maldito trabajo. ¿Realmente había estado fingiendo toda nuestra relación todo este tiempo?


  Jesús. Había sido engañado y me dolía más de lo que jamás podría haber imaginado. Creí que la muerte de mi abuelo había sido bastante mala. ¿Pero esto? Saber que los últimos tres meses no habían significado nada para ella. ¿Realmente tenía buena intuición juzgando a las personas?


  Me había pasado la vida limitando cuidadosamente el número de personas que me importaban. Porque sabía por la amarga experiencia que sólo las personas que se encontraban cerca de ti podían hacerte daño. Mis padres me habían enseñado esa lección temprano y duro.


  Y Scarlett sólo me había enviado a la escuela de posgrado.


  


  CAPITULO 26
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  Ryder


  —¡Vamos, Darcy! Voy a llegar tarde. — Me quedé en la parte inferior de la escalera, listo para entrar en Londres para reunirme con los accionistas de una potencial nueva empresa participada. Darcy se reunía con viejos amigos de escuela. Yo realmente no quería pasar casi dos horas en un coche con ella, pues no había dejado mi habitación después de la desaparición de Scarlett, lo que no significaba que Darcy tendría que comer sola. Yo era un maldito egoísta, pero simplemente no era capaz de explicarme la ausencia de Scarlett. Mostró una vergonzosa falta de criterio por mi nombre. Siempre enorgullecido de ser capaz de discernir entre gente en la que podía confiar y gente en quién no.


  Claramente no estaba tan atento como pensaba que estaba.


  —Ya voy, — gritó a su vez, el golpe de la puerta del dormitorio hizo eco en el rellano.


  Apareció en lo alto de la escalera con el ceño fruncido. — ¿Dónde está Scarlett? — Rodé los ojos. Pensó que no había ido a cenar porque Scarlett y yo estábamos demasiado ocupados follando. Qué equivocada estaba.


  —Vamos, — dije, haciendo caso omiso de ella. La grava crujía bajo mis zapatos, era algo que extrañaba cuando estaba en Manhattan. La sensación de las piedras bajo mis pies significaba que estaba en casa.


  —Estás de muy mal humor hoy, Ryder. Si Scarlett no quiere acompañarte a Londres, no es mi culpa.


  Me metí en la parte trasera del Bentley, cerrando la puerta antes que Lane pudiera hacerlo por mí.


  Bajé el apoyabrazos entre nosotros y abrí mi portátil. Tendría que pasar el día trabajando o al menos simulando trabajar. Lo último que quería hacer era hablar sobre Scarlett.


  Darcy y Lane intercambiaron palabras fuera del coche, luego, la puerta opuesta se abrió y Darcy entró sin decir nada. Se abrochó el cinturón de seguridad y empezó a jugar con su teléfono. Bueno. El silencio era lo que yo necesitaba.


  Empecé a buscar los correos electrónicos que habían llegado durante la noche. A pesar de estar al otro lado del charco durante más de dos semanas, las cosas parecían estar funcionando sin problemas. John estaba manejando todo lo que requería reuniones cara a cara. De vez en cuando me unía por videoconferencia, pero aparte de eso, la actividad era normal. Sabía que mi abuelo odiaría pensar que había dejado de prestar atención al Westbury Group, así que yo estaba seguro que me haría cargo de todo.


  —¿Qué has hecho?, — Preguntó Darcy.


  Suponiendo que estaba hablando por teléfono, la ignoré.


  —Ryder. ¿Qué pasó con Scarlett?


  Mierda. Yo no quería hablar de esto.


  Miré hacia arriba para ver si Lane había cerrado la pantalla de privacidad. ¿Darcy se lo pidió? ¿Era eso lo que habían estado murmurando antes que Darcy entrara al coche?


  —Estoy ocupado, Darcy.


  Yo sabía que no iba a ser capaz de hacerla callar, pero valía la pena intentar.


  —Lane dijo Scarlett voló de regreso a Nueva York ayer.


  Me encogí de hombros. — ¿Cuál es el problema?, — Pregunté, manteniendo los ojos fijos en la pantalla de mi ordenador portátil.


  —¿Qué hiciste para hacerla huir?


  Bien. Típico de mi hermana, suponer que había hecho algo. Yo no era el malo de esta situación. Yo era la maldita víctima. Me abrí a una mujer y ¿qué me había hecho? Usado y tirado.


  —No tengo tiempo para discutir, Darcy. Yo no hice nada. La finca ha pasado. Ella consiguió el dinero. Hemos terminado. Es tan simple como eso.


  Cristo, todo lo relacionado con su partida había sido calculado. Pensaba que Darcy y ella eran amigas pero, evidentemente, ni siquiera se despidió de ella.


  —¿Tú le dijiste que se fuera?, — Preguntó Darcy.


  —No. Si quieres saberlo, no me dijo que se iba. Giles le dio los papeles y lo siguiente que supe es que se había ido.


  Silencio. Por supuesto, ahora que quería que Darcy dijera algo, que condenara a la mujer que me abandonado, mi hermana no tenía nada que decir.


  —¿Se acaba de ir? ¿Y no dijo nada? 
 —Ni una palabra. Subí las escaleras para encontrar que ella. . .— Decirle que pensé que teníamos algo. Preguntarle si quería que continuáramos. Dios, había sido tan idiota. — Y ella se había largado. Firmado los papeles y se subió al primer avión.


  —Suenas cabreado. — El tono de Darcy se había suavizado. ¿Seguramente ella y yo estábamos en el mismo lado?


  —Estoy cabreado. Ella podría, al menos, haberse despedido.


  Miré al otro lado y Darcy estaba mirando a la derecha por delante de ella, con la boca torcida. — Pensé . . . Quiero decir, yo sabía que era un arreglo y todo, pero parecía que se llevaban muy bien.


  Solté un bufido de incredulidad.


  —Y yo pensaba que era, ya sabes, físico entre los dos.


  Paseé mi mano por el cabello. —Era. . . y tal vez más. — Había sido mi compañera, mi confidente, mi amiga, así como mi amante. Nada de mi lado había sido falso — Al menos para mí.


  —¿Acabas de decir que no estaba interesada con las cosas que trae aparejada la muerte del abuelo?


  —Ni siquiera hablamos de ello. Iba a preguntarle si quería seguir viendo juntos, pero…


  —¿Nunca lo discutiste con ella?, — Preguntó Darcy.


  —No tuve oportunidad. Se fue tan pronto como se firmó la documentación del préstamo, que transfirió los préstamos de su negocio a ella.


  —Pero dijiste que ella firmó los papeles. Seguramente le has dicho algo cuando se los entregaste.


  —Giles se los dio.


  —¿Qué?, — Gritó Darcy.


  —Él estaba haciendo todo el papeleo. Fui a hablar con ella sobre eso y se había ido. —¿Por qué coño mi hermana estaba enojada conmigo?


  —Jesucristo, eres un idiota.


  Cerré mi tapa del portátil hacia abajo. — Lo sé. No debería haber confiado en ella, pero cumplió su parte del acuerdo. Esos préstamos debían ser transferidos.


  —Oh Dios mío. No puedo creer que estemos emparentados. ¿Eres, realmente, tan estúpido?


  — Se removió en su asiento y quedó de costado, frente a mí.


  —Darcy, si sólo vas a insultarme, no tengo ningún interés real en continuar con esta conversación.


  —Por alguna razón desconocida, Scarlett te gustaba. Era obvio lo mucho que se preocupa por ti, como no vi que nadie lo hiciera.


  Yo había pensado lo mismo. Pero Darcy estaba haciendo caso omiso de los hechos. Scarlett había me había dejado.


  —Vino contigo cuando el abuelo murió. No tenía por qué. Pudo haber puesto un montón de excusas para quedarse en América. Y dada la alegría que tenías desde que la conociste, creo que te gustaba también.


  —Te estás olvidando un detalle importante, — dije.


  —¿Oh? ¿Al igual que te estás olvidando que Scarlett, quien ha sido tu esposa en todos los sentidos de la palabra durante meses, un desconocido le entregó los papeles del divorcio, sin ni siquiera un gracias de su ingrato marido de mierda?


  —Te lo dije, no lo sabía! Giles se encargó de ello.


  —¿Cómo iba a saber eso?


  Hice una pausa por un segundo, tratando de pensar en los efectos de lo que Darcy estaba diciendo.


  —¿Te golpearon la cabeza o algo? Scarlett probablemente estaba devastada.


  ¿Devastada? Darcy sacudió la cabeza. — Ella pensó que estaba construyendo esta gran relación con un hombre y luego en la primera oportunidad que tuvo, él termina y ni siquiera tiene la decencia de decírselo en la cara.


  —Pero no terminé con ella. Ni siquiera quiero terminar con ella.


  —¿Cómo iba a saber eso? Todo lo que sabe es que estaba en Inglaterra, apoyándote y al segundo que el abuelo fue enterrado, le entregaron sus papeles de divorcio.


  Permití que las palabras de Darcy me hundieran. ¿Scarlett había huido porque no había conseguido lo que quería, más bien por lo que tenía? Mi hermana nunca ha tenido problemas en decirme si creía que me había comportado insensiblemente o no había tomado en cuenta sus sentimientos. — ¿Por qué no iba a decir algo? ¿Por qué ella los firmó? Sólo huyó.


  —Porque se sintió humillada. — Darcy sonaba exasperada.


  Tal vez Scarlett había huido porque estaba herida al pensar que había renunciado a ella. ¿Piensas que tal vez ella no quería el divorcio? — Contuve la respiración; ¿todavía había una oportunidad para nosotros?


  —Si insistes en ser tan malditamente obtuso entonces realmente no puedo continuar esta conversación. Por primera vez en tu vida, tienes una relación real. Con una mujer que te gusta y confías. Francamente, no la mereces si no vas a darle el beneficio de la duda, y darte cuenta de lo mucho que la has herido.


  —¿Herido? — Todos mis pensamientos estaban pugnando en mi cabeza. ¿Darcy podría tener razón?


  —Bueno, verdad?, — Preguntó Darcy.


  Cada parte de mí, estaba herida. Yo no trabajo correctamente sin Scarlett. Ella me convirtió en un hombre mejor, en un hombre capaz de conectarme con la gente, que se preocupa por la gente, que ama. — La extraño.


  Darcy resopló. — Exactamente. ¿Cuándo has dicho eso de una mujer? Y acabas de echarlo todo a perder.


  —¿Es demasiado tarde?, — Pregunté, mi cuerpo se tensó por el pánico.


  —No tengo idea. Pero si significa algo para ti, te sugiero que vuelvas a Nueva York y le pidas perdón.


  Antes que Darcy terminara la frase, toqué el botón para bajar la pantalla entre nosotros y Lane. — Tenemos que dar la vuelta. Necesito volver a Manhattan.


  —Eso es un desvío, señor, — respondió Lane. Excepto que no era un desvío. Yo esperaba que fuera la ruta a mi futuro.


  


  CAPITULO 27
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  Scarlett


  —Por lo tanto, así de fácil, estás divorciada?, — Preguntó Violet, inclinada sobre la mesa en el Hotel Gansevoort en el Distrito de Meatpacking. Conté las baldosas blancas y negras sobre el hombro de Violet, desde la mesa a la puerta. No quería pensar en lo que había sucedido. De hecho, sólo quería olvidar todo. Cuanto más pronto todo se hiciera oficial, mejor.


  —El papeleo todavía tiene que tramitarse. — Lamentablemente, yo ya entendía el proceso legal de un divorcio. Eso no tomaría mucho tiempo, no sucede durante una noche. Mi segundo divorcio y no tenía treinta años. Si mi primer ex marido no me hubiera hecho sentir tan inútil y aburrida, probablemente ni siquiera tendría un segundo ex marido. Quería que fuera una aventura. En su lugar había sido un desastre.


  —¿Y él no ha dicho nada?, — Preguntó.


  —No, pero como te dije, se cumplió nuestro trato. Heredó y ya no era útil.


  Violeta sacudió la cabeza. — Eso no me parece bien. Parecían tan felices juntos en Inglaterra. La forma en que se miraban y tocaban, era como si fueran una pareja real.


  Prefería, más bien, estar borracha que tener esta conversación. El tipo de borrachera que hace que no puedas recordar ni tu propio nombre. Cogí mi cóctel y di dos enormes tragos.


  —¿Es bueno estar de vuelta en tu apartamento al menos?


  Asentí con la cabeza, evitando la mirada de Violet. — Claro. — No había estado en mi apartamento desde que aterricé ayer.


  No podía enfrentarme a ella, que era el último recordatorio que Ryder y yo, ya no estábamos juntos. No podía estar en casa sola. Si pudiera haberme ido de Nueva York, lo habría hecho. Esta ciudad parecía ser el centro de mi infelicidad. Me había trasladado aquí para demostrarle a mi ex que no necesitaba planificar los siguientes cuarenta años de mi vida. Había vuelto aquí, ahora que las cosas con Ryder habían terminado. Este lugar representa mis fracasos.


  —Estoy preocupada por ti. Sé que te gusta este tipo, así que ¿por qué finges que no es un problema que haya terminado?, — preguntó Violet.


  Suspiré y me senté en el banco de cuero. — ¿Cuál es la alternativa? Estoy harta de ser desdichada. El llanto no va a hacerme feliz.


  —¿Por lo tanto, admites que estás molesta?


  —¿Es eso lo que quieres oír? ¿Quieres que me revuelque en lo horrible que es mi vida?, ¿Mi hermana estaba tratando de torturarme?


  —Sí, eso es lo que quiero, que seas desdichada.


  Miré hacia arriba mientras ella rodaba los ojos. — Estoy tratando de ayudar. Que seas sincera conmigo y me cuentes lo que sucedió. Ya sabes lo que dicen, un problema compartido es un problema reducido a la mitad.


  —Eres ridícula. Nadie dice eso.


  —Hazme reír. Soy tu hermana pequeña. Sabes que me salgo con la mía con el tiempo, así que, dale, ahora. Es más fácil.


  Por mucho que yo pudiera quejarme, yo no habría estado de acuerdo con salir a beber esta noche a no ser que realmente quería ver a Violet. Me tapé la cara mientras mis ojos empezaron a humedecerse. — He sido una idiota, Violet. — Tragué mis lágrimas.


  El asiento se hundió ligeramente a mi lado cuando Violet se sentó, envolviéndome en un abrazo con un solo brazo. Como había permitido sentir algo por un hombre que tenía tan claro lo que quería de mí, ¿sexo y un anillo de boda? ¿Cómo había leído los signos tan mal?


  —¿Puedes traernos otras dos rondas?, — le preguntó a un camarero que pasaba. No iba a quejarme, el alcohol no podría empeorar las cosas.


  —Voy a patear su culo de mierda, — murmuró Violet. Su simpatía irrumpió a través de mi muro de indiferencia como una bola demoledora. Todavía no podía creer que después de todo lo que Ryder y yo habíamos compartido, ni siquiera había tenido las bolas para darme los papeles él mismo.


  No debería importar. Siempre supe que el divorcio era el siguiente paso en nuestra relación. Ryder no era la clase de persona que sentara cabeza. Él me lo había dicho una y otra vez. Sin embargo, para un hombre que nunca había tenido una relación adulta, había sido terriblemente bueno. Tan atento y amable y. . . amoroso.


  Se había sentido tan real.


  —¡Qué imbécil!, — dijo Violet en voz baja. Pero al menos tienes tu empresa.


  Cierto. Y yo agradecía que Cecily Fragance estuviera libre de deuda. Por lo menos mi carrera no colapsaría. Había salido una cosa bien de mis divorcios. El primer divorcio me introdujo en los negocios, y el segundo había salvado mi empresa. Pero si hubiera sabido lo mucho que me dañaría, que mi corazón pagaría tan alto costo, nunca me habría casado con Ryder.


  —No puedo creer que fuera tan frío, — le dije.


  —Bueno, es británico.


  ¿Por eso? Ryder nunca había sido frío  conmigo. Darcy había sido más que amable y simpática y su abuelo tenía un corazón tan caliente como el sol. Justo cuando mis lágrimas se habían ralentizado, apareció un nuevo lote.


  —Su abuelo me dio un collar. Creo que me dio la esperanza que tal vez nosotros pudiéramos funcionar.– El duque me había dado a entender que a pesar de que nuestra relación no había tenido un comienzo convencional, había una posibilidad que se convierta en algo real, lo mismo que ocurrió con su propio matrimonio. — El abuelo de Ryder realmente llegó a amar a su esposa, pero sólo después de que se casó.


  —¿Y tú esperabas que Ryder te amara, también?, — Preguntó Violet.


  Asentí. — ¿Cómo pude haber sido tan ingenua?


  —Porque has llegado a amarlo, — Violet concluyó cuando no dije nada.


  No necesitaba mi confirmación. Las dos sabíamos que tenía razón. Abracé mis brazos a mi estómago, deseando que el dolor agudo disminuyera. ¿Cuándo había empezado a quererlo?


  —Tienes intuición con las personas, normalmente, — dijo Violet, casi para sí misma.


  —¿Cómo puedes decir eso? Estoy a punto de divorciarme por segunda vez en dos años.


  —Bueno, cuando lo pones de esa manera. Es que sólo el primer chico con el que te casaste fue un buen tipo…


  —Violet, — gemí. — No quiero escuchar que fui la culpable de mis rupturas.


  —No estoy diciendo eso en absoluto. Escúchame. Él era un buen tipo. Ambos eran demasiado jóvenes. ¿Y Ryder? Quiero decir que yo no lo conocía tan bien, pero parecía decente. ¿Verlos juntos en la boda? Yo no entiendo por qué salió con los papeles del divorcio cuando todo iba bien.


  —Él salvó su empresa. Y la mía. El trato está cumplido.


  —Tal vez, — dijo Violet. 
 —No hay tal vez. Esa es la verdad. — Limpié mis ojos con una servilleta de papel. Tenía que ordenar mi vida. — Estaré bien. Fue sólo un golpe. Voy a volver a mi apartamento mañana. —Ryder no me había engañado, no me había mentido. Necesitaba armarme de valor y olvidarme de él. Recogí mi bebida y la vacié.


  —Pensé que habías vuelto a tu casa. No te vas a quedar en tu apartamento, no es cierto?, Preguntó Violet.


  Mierda, yo no tenía intención de hablar de ello. — No, me quedé aquí en el hotel anoche. No, no quiero ir a casa…


  —Scarlett, ¿por qué no me llamaste?


  —Porque no quiero dormir en tu sofá.


  —Yo no te quiero en mi sofá tampoco. Pero podría haber venido y solicitar un cuarto contigo.


  Le di un codazo en las costillas y ella se rió, bebiendo su cóctel. — Lo digo en serio. Me encanta el servicio de habitaciones. Si quieres quedarte aquí esta noche, cuenta conmigo, hermana mía.


  Yo sabía que quería quedarse a hacerme compañía, para sostenerme si mis lágrimas comenzaran a brotar de nuevo. Pero apreciaba que encubriera su preocupación con un egoísmo falso. Violet siempre sabía exactamente qué hacer. — ¿Nos ponemos nuestros pijamas y buscamos un programa de cocina para ver?, pregunté.


  —Suena como una gran idea. Y si él llama, voy a responder, — dijo Violet. — ¿Ha llamado? Negué con la cabeza. — No lo hará. Los papeles del divorcio lo decían todo. Y de todos modos, dejé mi celular en Inglaterra, junto con la llave de su apartamento.


  —¿Cómo vas a recoger tus cosas?


  Me encogí de hombros. — Estaba tan concentrada dejándolo que no lo había pensado. Sólo quería desaparecer aún a través del armario y que él se convirtiera en un producto de mi imaginación.


  —Bueno, vamos a averiguarlo. Puedo recoger tus cosas. Y ponerle mi rodilla en sus bolas, dijo, haciendo un movimiento súbito con las piernas que no asustaría ni a un Chihuahua nervioso. No creo que tenga muchas posibilidades de preocupar a Ryder, pero me gustaba el sentimiento.


  Después de todo, ¿por qué debería ser yo la única herida?
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  —Dios mío, es tan bueno tenerte de vuelta en Nueva York, — dijo Cecily mientras abría la puerta de mi oficina con un dramático sonido. — Deberías haber dicho que estarías aquí y hubiera despejado mi agenda esta mañana.


  Negué con la cabeza. — No hay necesidad. Tenía un montón de cosas para pasar.– Le sonreí mientras se sentaba en la esquina de mi escritorio.


  —Tenemos mucho para poner al día, — dijo ella, con las manos entrelazadas como si estuviera sosteniéndose a sí misma. —Acabo de recibir una reunión con un comprador de Saks.


  No parecía muy excitada. — ¿Estás bromeando?


  Ella se inclinó sobre la mesa. — ¿Puedes creerlo? He estado aguantando toda la semana. Quería esperar para decírtelo cara a cara. — Sus ojos estaban radiantes y su sonrisa era amplia.


  —Oh, mi Dios. — Yo estaba sentada en mi silla, con los brazos dejándome caer sobre el metal. — Esto es increíble. Bien por ti.


  —Bien por nosotras, quieres decir. Tú fuiste la que me dijo que era posible. Y la única que me dijo que volviera a ellos, aun cuando dijeron que no como cuatro veces. Si no hubiera sido por ti, habría renunciado.


  Le sonreí. — Somos un buen equipo.


  —Somos las mejores. Tenemos que celebrar. ¿Puedes pasar una noche lejos de ese magnífico esposo tuyo y tomar un champán conmigo?


  Sostuve mi sonrisa a pesar de la oscuridad que parecía desplazarse sobre mí ante la mención de Ryder.


  —Claro. — Mi teléfono sonó, era de recepción, y lo pongo en el altavoz.


  —Tu marido caliente —como—el—infierno está camino a verte. ¿Mencioné que afortunada….


  Colgué y me puse de pie.


  —¿Por qué estás tan nerviosa?, — Preguntó Cecily. 
 —Cecily, no quiero que… — No podía pensar. Miré a través del cristal de mi oficina para ver a Ryder viniendo hacia mí. ¿Qué demonios estaba haciendo aquí? ¿No debería estar en Inglaterra todavía?


  —Me encantaría un hombre que me trajera el almuerzo, o incluso uno que pague la cuenta.


  — Sólo podía distinguir el murmullo de Cecily bajo el ruido fuerte de los oídos.


  —Joder, — Me las arreglé para escupir mientras estaba de pie, preparándome para el impacto.


  Cecily estrechó sus ojos. — ¿Qué pasa? ¿Discutieron?


  No tuve tiempo para responder ya que él tenía la mano en la puerta de mi oficina. Nuestros ojos se encontraron a través del vidrio, pero aparté la vista y miré a Cecily como si fuera capaz de decirme qué hacer. Lo último que quería era añadir a mi humillación tener que encontrarme cara a cara con el hombre que me había desechado como si fuera un viejo par de zapatillas de deporte.


  —Hola, — dijo mientras entraba. El calor de su mirada me quemó. ¿Por qué estaba aquí?


  —Cecily, por favor, ¿puedes dejarnos?, — Preguntó.


  Jesús, pensó que poseía todo el mundo. Qué idiota arrogante.


  Cecily me miró disculpándose, pero bajó de la mesa y se fue, cerrando la puerta de cristal detrás de ella. La vi irse, sólo me di vuelta cuando Ryder dijo, — Scarlett.


  —Ryder, — respondí, sentándome y hojeando unos papeles, tratando de hacer otra cosa que no sea centrarme en la vergüenza que me producía.


  —¿Eso es todo lo que vas a decirme? Saliste de Inglaterra, sin ni siquiera un adiós y ' Ryder' es lo mejor que tienes? — Dijo su nombre con voz cantarina como si fuera un niño de nueve años, tirando las coletas de la hermana.


  —¿Por qué estás aquí?, — Pregunté, mirándolo directamente a los ojos. No tenía nada de qué avergonzarme.


  Él era el único que se había portado como un idiota.


  Se frotó el pulgar y el índice sobre la frente como si estuviera confundido. — ¿Por qué no me esperaste?, — preguntó. Su voz se había suavizado y sentí que mis hombros caían, sólo un poco.


  —¿Qué?, — Pregunté. Él inclinó la cabeza. — Ni siquiera te despediste, Scarlett. Solo te fuiste. — Habló como si estuviera mitad loco, mitad frustrado. Como si fuera él, el que había sido tratado injustamente. Increíble.


  —¿En serio vas a fingir que eres la parte perjudicada aquí? Cuando no tienes las bolas de pedirme el divorcio en persona en lugar de entregarme un papel? — Mierda, yo no había querido dejarlo, saber eso me molestaba. Eso dolía.


  Se dejó caer en la silla frente a mi escritorio como si le hubiera disparado. La misma silla en que se sentaba en cuando me traía el almuerzo tres veces a la semana. Maldita sea. ¿Cómo lo había dejado entrar lo suficiente para hacerme daño como lo había hecho?


  —Darcy tenía razón, — murmuró.


  Yo no sabía muy bien qué hacer. Estaba sentado frente a mí sin decir nada. – Estoy muy ocupada esta mañana. Sin duda, cualquier cosa que necesites discutir, lo puedes manejar a través de tu abogado.– Empecé a desplazarme sin rumbo a través de la investigación de clientes que tenía abierta en la pantalla del ordenador, haciendo todo lo posible por ignorar su mandíbula fuerte y dura y el pelo revuelto. Echaba de menos tocarlo.


  —No sabía que Giles había redactado los documentos de divorcio, — dijo y mi corazón latió en mi pecho. Eso no puede ser cierto. — Y ciertamente no sabía que te los había entregado. Me volví hacia él, apretando los puños debajo de mi escritorio. — Los abogados no solo redactan documentos de divorcio.


  Se inclinó hacia mí. — Honestamente, Giles pensó que estaba siendo útil. No tenía idea que él estaba pensando en la redacción de esos documentos, menos que te los habían entregado.


  Debería haber sabido. — Estábamos viviendo en la misma casa. En la misma cama, — le contesté.


  —Lo sé. Debes pensar que soy un bastardo total.


  Levanté las cejas. Esa era una subestimación.


  —Pero no entiendo por qué se pensaste que lo haría. Quiero decir, sabes que no soy así, dijo, juntando las cejas. — Me importa demasiado que hagas algo tan insensible.


  Cerré los ojos, queriendo no escuchar todo lo que estaba diciendo. No quería oír lo mucho que se preocupaba por mí. Tenía que centrarme en cómo sacarme esos papeles lo más rápido posible. Por lo menos la ruptura inevitable no se había alargado. Dolía, pero estaba claro donde estaba parada. Me reorienté en mi pantalla, guardando silencio.


  —¿Por qué no dijiste nada? ¿Cómo pudiste simplemente irte? Cerré mis palmas hacia abajo en mi escritorio. — ¿Me estás tomando el pelo? ¿Cómo es esto mi culpa? Tu abuelo murió y ya no eran necesarios mis servicios. Bien. Tomé la indirecta. No te atrevas a tratar de tergiversar esto, para hacerme sentir mal sobre una situación por la cual ya me siento demasiado mal.


  Él se inclinó sobre la mesa de trabajo, cubriendo mi mano con la suya, pero yo se la arrebaté.


  —Es mejor que te vayas, — le dije.


  —Scarlett, en serio, lo siento. Pero tienes que creerme, yo no te envié esos papeles. El divorcio era lo último que quería.— Se inclinó, acercándose otra vez.


  —Claro que sí. Puedes volver a acostarte con quien sea. Eres oficialmente un hombre libre.— Yo moví mi mouse, pero el cursor no se movió.


  —¿Qué pasa si no quiero ser un hombre libre? No quiero el divorcio.


  Mi estómago se precipitó con sus palabras. Yo deseaba que estuviera diciendo la verdad. Y una gran parte de mí le creía. Tenía sentido que su abogado había enviado los papeles sin que él lo supiera. Encajan en la imagen de él que yo conocía.


  Pero después de haber estado un tiempo separados, comprendí que era mejor que las cosas terminaran ahora que esperar hasta que fueran más profundas y más difíciles. Él nunca podría sentir por mí lo que yo sentía por él, y me dejaría con el tiempo. Si él me dejaba ahora, al menos tendría la oportunidad de sobrevivir a él.


  —Yo diría que es imposible. No soy una buena esposa, — le contesté.


  —Eres la mejor esposa. — La voz de Ryder era más suave ahora, y yo quería hundirme contra su pecho. Que me abrazara fuerte.


  —Yo era una esposa falsa contigo, no lo entiendes? No soy buena en las relaciones reales. Un día Ryder se daría cuenta de eso, y yo preferiría que nuestros mundos no se enredaran aún más cuando pasara. Yo sabía que no sobreviviría a perderlo si estábamos juntos por más tiempo. Lo mejor era alejarse ahora. Intenté tragarme el nudo en la garganta.


  Se echó hacia atrás. — Eso no es cierto. Nunca me he abierto a ninguna persona que no sea mi familia, me abrí contigo. Me conoces de una manera que nadie más me conoce. ¿Podemos hablar sobre esto? Acerca de …


  Miré hacia arriba y su ceño estaba fruncido, como si estuviera tratando de encontrar las palabras adecuadas. — ¿Acerca de qué, Ryder? No tiene sentido. Es mejor de esta forma. Estarás mejor sin mí. Y yo estaré mejor sola.— Necesitaba volver a mi vida antes de conocer a Ryder.


  —Quiero hablar de nosotros, Scarlett, — dijo, con tono cortante. — Quiero tener una conversación sobre nuestra relación, nuestro matrimonio y el hecho de que por primera vez en mi vida, estoy enamorado de una mujer. Mi esposa, de hecho.


  ¿Enamorado?


  No había esperado eso.


  Cerré los ojos, intentando aislarme de sus palabras. Tenía que aguantar con lo que quedaba de mi corazón.– Tú no puedes estar enamorado de mí.


  —¿Cómo puedes decir eso? Hemos compartido nuestras vidas, nuestros cuerpos, nuestro todo, estos meses pasados, te amo. Y creo que tú sientes lo mismo por mí.


  —Mira, yo acepto que no tenías intención de enviarme los papeles de divorcio en ese momento. Pero eso no cambia nada.


  —Sin duda, eso lo cambia todo.


  Yo quería, pero al mismo tiempo, odiaba lastimar. Nadie, ni siquiera mi ex marido, me hizo sentir tan usada y desechada. Incluso si se tratara de un malentendido, era una prueba de que Ryder tenía el poder de hacerme daño. No podía arriesgarme a instalarlo más profundo en mi corazón sólo para que lo rompiera cuando las cosas finalmente terminaran. — No cambia nada. Siempre supimos que nuestro tiempo era limitado. Es ahora, y tenemos que seguir adelante con nuestras vidas.


  —No quiero seguir adelante con mi vida sin ti. — Él frunció el ceño y se pasó las manos por el pelo. Nunca lo había visto tan frustrado y fuera de control.


  —Estoy seguro que lo harás muy bien. Apuesto que a fin de mes, no serás capaz de recordar mi nombre.


  —¿Cómo puedes decir eso? Te acabo de decir que estoy enamorado de ti. ¿No significa nada para ti?


  Significaba todo, pero sabía que a estas alturas que un hombre me amara no quería decir que no pudiera romper mi corazón. — Esto no significa demasiado. Esto no significa para siempre.


  No podía luchar mucho más tiempo. No podía escuchar cómo me quería. Era demasiado, demasiado doloroso. Y yo tenía que alejarme, volver a una vida que nadie tuviera el poder de destruir. No podía tener otro hombre haciendo añicos mi felicidad. No podía permitir que sucediera otra vez.


  Me puse de pie y tomé la chaqueta del respaldo de la silla y me la puse. — Tengo una reunión. — Lo mire mientras me dirigí hacia la puerta. Su rostro estaba demacrado pero todavía increíblemente guapo. Sus brazos colgaban sin remedio, a los costados, con los hombros encorvados. Negué con la cabeza. — Hasta luego, Ryder, — dije, y salí, dejándolo en mi oficina.


  Era mejor así. Mi corazón estaba a salvo.


  


  CAPITULO 28
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  Ryder


  —Eres un desastre, — dijo John, mirando alrededor de mi piso. No había estado en la oficina durante toda la semana. Lo siguiente que sabía, era que John estaba de pie en mi sala de estar bajo la pretensión de pasar por el papeleo que ambos sabíamos que podría haber enviado por correo electrónico.


  —La sirvienta viene mañana.


  —No me refiero sólo a tu apartamento. Mírate. Estás usando pantalones de chándal, por todos los santos.


  Miré hacia abajo. Puede que haya ido a la cama con ellos. Dos veces. No estaba muy seguro. — Estaba a punto de ir al gimnasio.


  —Eres un puto mentiroso de mierda. Parece que te has acostado con esa ropa. — Pasó junto a mí. — ¿Y desde cuándo comes pizza y bebes cerveza? Pensé que tu cuerpo era un templo.


  —¿Qué eres, mi madre? Dame lo que sea que trajiste y vete a la mierda.


  Me ignoró y se tumbó en el sofá. — ¿Dónde está Scarlett?, — Preguntó.


  Gruñí. — No tengo idea. En el trabajo, supongo.


  —¿Supones? ¿Ustedes dos no están unidos por la cadera?


  —Mi abuelo murió. Ella tiene su dinero. Tengo mi empresa. Fin de la historia.


  —Oh, así que eso es a lo que nos enfrentamos. — John estiró el brazo en el respaldo del sofá grande, como si estuviera acomodándose. Miré la hora en el horno. Yo quería que se fuera. The young and the restless13 estaba a punto de comenzar y quería saber si la mujer de cabello rubio logró escapar de la mujer que la había secuestrado.


  —No tengo tiempo para esto. ¿Por qué estás aquí?


  Sonrió, pero por lo demás no me hizo caso. — Todo tiene sentido ahora, mi amigo. Las cajas de pizza. Los pantalones elásticos. La clara aversión a la ducha.


  Estaba bastante seguro de que habían pasado un par de días desde que me duché, ¿pero a quién le importa?


  —No puedes simplemente no venir a trabajar porque tú y Scarlett rompieron, — dijo. — Escoge un deporte, ve a comprar un Bugatti, folla a otra chica, infierno, un trío. Pero ordena tus cosas. Tenemos una empresa que manejar.


  —Estoy enfermo. Debo haberlo agarrado en el avión… — La idea de follar a otra chica, como lo dijo, me hizo revolver el estómago.


  —Tú utilizas aviones privados, idiota. Las personas que vuelan en forma privada no se contagian gérmenes en un avión.


  —Bueno, yo no soy médico. No sé dónde lo cogí. — Me froté la parte posterior del cuello. Mis músculos están más tensos que un sacacorchos, y tengo un dolor de cabeza espantoso.


  —Parece peor que un caso grave de dolor de cabeza.


  —No seas ridículo.


  —Es posible que no reconozcas, y quién podría culparte? El único órgano que has estado usando con las mujeres en todos estos años es tu pequeña polla…


  —Hey, ahora eso es ir demasiado lejos. Mi polla es lo suficientemente grande, gracias. Estás celoso.


  Él rodó los ojos. — Resuelve tu mierda. Nunca vas a volver a ponerte de pie con ese aspecto.


  Hizo un gesto con la mano arriba y abajo de mi cuerpo mientras hacía una mueca. — Esto es la Jodida—Ciudad de—Nueva York—. Las mujeres tienen normas.


  Me desplomé en el sofá frente a él y tiró sobre mí, la manta peluda que Scarlett había dejado. Todas sus cosas todavía estaban aquí, me daba alguna esperanza de volverla a ver. Esta había sido parte de la razón por la que me había quedado en casa el día después de que la había visto en su oficina. En caso de que viniera a buscar sus cosas y me diera la opción de convencerla para darnos una segunda oportunidad. Ahora, yo no podía pensar en salir. No quería hablar o mirar a cualquier persona que no fuera ella.


  —¿Qué demonios estás haciendo con esa manta? ¿Has regresado a tus cinco años?


  —Tengo frío. — Su olor quedó en la tela, permitiendo que me imagine que en realidad no me había dejado. 
 —Entonces, haz algo de ejercicio o ponte un suéter. Dios mío. ¿Scarlett se llevó tus pelotas cuando se fue?


  Cuando ella se fue. Odiaba esas palabras. Me incliné hacia delante, y puse mi cabeza en mis manos. — ¿Qué hago, hombre? No puedo dormir. No puedo comer. Pienso en ella todo el tiempo. — No tenía sentido negárselo a John. Mis defensas se desmoronaban.


  —Ahh, mierda, — dijo. — Lo siento. Puedo ver que estás destrozado. Pensé que estabas de mal humor.


  Suspiré. — Nunca he estado en esta situación antes. Las mujeres no me dejan. — Me había asegurado que nunca tuvieran la oportunidad.


  —¿Así que ahora te preocupas por alguien y te das por vencido? ¿Así?


  —¿Qué más puedo hacer? No puedo obligarla a querer estar conmigo. —Yo no necesito la mierda de John encima de todo lo demás. — Todo lo que sé es que esto duele como una perra.


  —Lo sé. A diferencia de ti, he tenido mi corazón roto antes. Pero lo conseguirás. Pero primero, voy a quemar todos tus pantalones de chándal.


  Me reí y me agarré el estómago. No podía recordar la última vez que me había reído.


  —¿Por qué no te bañas y nos vamos a algún bar, hablar con algunas chicas, ya sabes que te sentirás mejor cuando tengas a una mujer caliente, desnuda en tu cama.


  Me dolía el estómago por una razón diferente ahora. — La única chica caliente, desnuda que quiero en mi cama es Scarlett.


  —Entonces, haz que suceda, — dijo.


  —Te lo dije, no puedo hacer que vuelva de nuevo a mí.


  Se detuvo y tomó una respiración profunda. — Eres Ryder—jodido—Westbury. ¿Quieres que vuelva, entonces, consigue que vuelva.


  —No es tan simple. Realmente la herí. Y ahora ella no me quiere. Dice que es mala en las relaciones.


  Él se puso de pie. — Eso es bueno. ¿No lo ves? — Me miró, sonriendo.


  —¿Que estás siendo un bastardo insensible? Sí, eso está claro. 
 —Jesús, eres delicado. Me refiero, obviamente, si estaba tan molesta, entonces ella se preocupa. . . y no es demasiado tarde.


  —Ella se fue. Me dijo que terminó, que estábamos mejor separados. Yo era un idiota. Le entregué los papeles de divorcio. Bueno, yo no se los entregué, mi abogado…


  —Mira, no me importa. Si la quieres de vuelta, mueve el culo y tráela de vuelta.


  Negué con la cabeza. — Lo haces sonar simple.


  Él suspiró como si fuera el bastardo más tonto del planeta, luego, sacó su celular y marcó. Todo lo que pude hacer fue sentarme y ver. Sabía que la situación era desesperada.


  —Necesito dos atriles, algunos marcadores y una gran cantidad de Post-it.


  —¿Qué estás haciendo?, — Pregunté cuando colgó el teléfono.


  —Nosotros estamos haciendo un plan.


  —¿Un plan?


  —Para traer a Scarlett de vuelta, asumiendo que es lo que quieres?


  —Por supuesto, eso es lo que quiero. La amo, hombre.


  —¿Alguna vez te he aconsejado mal?


  Siempre había sido el amigo más fantástico para mí. — Bueno, recuerdo esa vez en Las Vegas…


  —No es divertido, — dijo, lanzándome una mirada que prometía retribución dolorosa. — Por lo tanto, el plan. Paso uno, conseguir tu culo maloliente en la ducha y luego vístete con pantalones que tengan bragueta. A continuación, vamos a empezar.


  CAPITULO 29
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  Scarlett


  —Gracias, sólo póngalo en el mostrador, — le dije al tipo de UPS, señalando el armario de arce en la pared del fondo de mi oficina. Dejó su entrega y me tendió la almohadilla electrónica para firmar. De nuevo. Fue su quinta visita a Cecily Fragance esta semana, y era sólo miércoles.


  —¿Quién envía una cesta de DVDs?, — Preguntó Violet, empujando el celofán.


  —Es mejor que la col rizada que llegó ayer.


  —¿Alguien te envió una cesta de col rizada? Eso es increíble. ¿No se supone que deberías conseguir champán y trufas? ¿O comida china? ¿No ha cambiado mucho Nueva York desde Working Girl14? Violet suspiró dramáticamente.


  —Tú ni siquiera habías nacido cuando Working Girl se estrenó. No es como que los años ochenta fueran tus días de gloria.


  —No, eran días de gloria de Nueva York. Ahora bien, este lugar es todo batidos de col rizada y de trabajo diecinueve horas al día.


  Cerré la puerta detrás de la mensajería y me giré para encontrar a Violet desgarrando el envoltorio y sacando las películas. — Hablando de películas clásicas, estas son buenas, dijo Violet.


  Yo sabía cuáles eran las películas.  Casablanca, Con la muerte en los talones, Una aventura para recordar. Nuestros viernes de películas a la noche. Incluso me las arreglé para hacerle ver El Rey y yo una vez.


  —¿De quién son?, — Preguntó Violet.


  —Ryder, — le dije, volviendo a sentarme en mi escritorio. No había sabido nada de él desde que lo había dejado de pie mi oficina hace casi dos semanas.


  Se dio la vuelta y sentí su mirada en mi espalda.


  —¿Ryder? ¿Para que lo perdones?


  Me encogí de hombros. — No tengo idea. No me interesa.


  —¿Lo has visto?, — Preguntó ella, vagando hacia mi escritorio.


  —Sí, te dije que vino y dijo que no sabía que los papeles del divorcio me habían sido enviados.


  —Sin embargo, pensé que no habías sabido nada de él desde entonces. — Ella se sentó frente a mí, golpeando ligeramente la tarjeta que había tirado del canasto contra su rodilla.


  —Sí. Eso duró alrededor de una semana, y luego recibí un correo electrónico. Luego, estas entregas comenzaron a llegar dos veces por día como un reloj.


  —¿Dos veces al día? — Me tendió la tarjeta. — ¿Qué dice eso?


  No quería abrirla. Cada vez que leía una de las tarjetas, lo echaba de menos un poco más.


  – No sé.


  —Entonces la abriré si tú no lo haces. — Ella cogió el sobre y lo abrió.


  Eché la cabeza hacia atrás y la vista hacia el techo.


  —Extraño los viernes a la noche de cine. Te extraño. Te quiero. Tu marido, Ryder,  leyó. Scarlett. Wow, no puedes simplemente ignorar esto. ¿Qué vas a hacer?


  —Nada, por supuesto, le dije, volviéndome hacia mi escritorio. — Se acabó. Él se va a aburrir con el tiempo.


  —Scarlett. Te está cortejando.— Extendió sus dedos, sosteniendo la tarjeta. — Es como una película o alguna cosa. ¿Por qué no lo quieres?


  —Es mejor de esta forma. Los dos somos libres. — No podría pasar el resto de mi vida esperando que se fuera, preocupada de que dejara de amarme.


  —Hey, ¿cuándo llegaste a ser tan cínica? Él te está diciendo que te ama. Y me imagino que muchas mujeres han esperado oír esas palabras de él.


  —Gracias por eso, Violet. — Pero ella tenía razón. Pronto volvería a salir con un millón de mujeres.


  —Sólo estoy diciendo, este no es un hombre que tenga que esforzarse en eso, pero lo hace. Creo que realmente se preocupa por ti. 
 —¿Así que? Sinceramente, Violet, ¿por qué prolongar lo inevitable? Si tuviera que llamarlo ahora y decirle, está bien, vamos a volver a como eran las cosas, o lo que él piense que quiera hacer, finalmente terminará. Siempre va a terminar. Sólo estoy saltando a la parte buena aquí. — Me estaba ahorrando dolores de cabeza para más adelante. Si nosotros no durábamos, entonces, yo no tenía ninguna posibilidad. — No tiene sentido atravesar una ruptura en dos ocasiones.


  —No sabes eso. Tal vez todo salga bien y envejezcan juntos. Tengan bebés. — Me arrojó la tarjeta y se deslizó por encima del escritorio.


  —La vida no funciona de esa manera.


  —Mamá y papá lo resolvieron de esa manera. Harper y Max dan una buena impresión de una pareja feliz. El amor encuentra una manera.


  Me volví hacia ella y la miré a los ojos. — No para mí.


  —Entonces, hermana preciosa, dime por qué aceptas estas entregas? Si estás tan convencida de que tú y Ryder no están destinados a ser, ¿por qué no las rechazas?


  Una parte de mí no quería dejarlo ir. Aún no. No estaba del todo lista. Me encogí de hombros. — No lo sé. No quiero hacer una escena. — Tenía que dejar de depender de él, poco a poco, en lugar de ir de golpe.


  —Bueno, si tú lo dices. ¿Volviste y sacaste tus cosas?


  —No. Le pedí que lo pusiera en una caja y me lo enviara.


  —¿Que dijo?


  —No. — Su respuesta había sido ridícula. Me había respondido a mi correo electrónico con una declaración sobre cómo necesitaría todo cuando me mude de nuevo. El hombre era delirante. — Mira, no hay ninguna razón para hablar de eso. Se acabó.


  Violet suspiró. — Creo que ni siquiera tú crees eso. Y por supuesto, yo tampoco.


  Golpeé mi cabeza en la puerta de vidrio. Era el mensajero de nuevo. Violet abrió la puerta. — Lo siento, amiga, se me olvidó esto, — dijo mientras le entregaba un sobre acolchado violeta.


  —Más regalos, — dijo. — ¿Si no te gusta y es caro, puedo mantenerlo?, — Preguntó, entregándome el envío.


  —No será un palo de golf. — Era la letra de Ryder. La curiosidad superó mi deseo de cortar el comentario de Violet y giré el sobre, lo abrí y busqué en el interior. 
 Saqué una pequeña caja con una nota en la parte superior de la misma. La tinta azul definitivamente no era la letra de Ryder. Tal vez era su abogado. Mi estómago se retorció.


   


   


  Querida Scarlett, 
 Ahora eres Duquesa de Fairfax. Me puedo imaginar que podría parecer un poco extraño para ti, pero ten por seguro, que nunca he conocido a nadie tan preparada para la tarea, aparte de mi bella esposa. Tu buen corazón te guiará en la vida. Sólo asegúrate de silenciar la voz que puede tratar de ahogar lo que te dice. Sé que has estado casada antes y alguien ha cometido el error de dejarte ir, pero no te vuelvas cínica acerca de la dirección que tu corazón te lleva.


  No dejes que el pasado te impida tener un hermoso futuro.


  El collar de mi querida esposa, sin duda, se veía hermoso en ti, y yo quiero que tengas estos pendientes que hacen juego con él. Eran una disculpa a mi amor después de comportarme muy mal con ella. Nunca la merecía, pero después de aceptar este regalo, pasé la vida tratando de ser un hombre de quien pudiera estar orgulloso.


  Los hombres son criaturas tontas. A menudo no nos damos cuenta de lo que tenemos cuando tenemos la suerte de encontrarlo. Y no apreciamos las mejores cosas en nuestras vidas como es debido. Ryder es un buen hombre, pero sigue siendo un hombre.


  Te estoy dando estos pendientes como una disculpa por adelantado por todos los errores que no dudo cometerá. No hay ninguna malicia en sus acciones. Puede que sea estúpido, pero él te ama. Y tú lo amas. No pierdas un momento como argumento por una cuestión de orgullo o principio, o simplemente porque las cosas se ponen difíciles.


  Está segura que él sabe dónde está parado y lo que no hará. Pero en última instancia, perdónalo. Sé que lo haces feliz, lo he visto en sus ojos desde la primera vez que te conocí. Y creo que lo vi en los tuyos, también.


  Disculpa a un viejo duque. Se feliz.


  Todo mi amor,


  El Duque de Fairfax (Tu abuelo político)
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  No pude contener las lágrimas que nublaban mi visión cuando doblé la carta y me incliné en mi escritorio, cubriendo mis ojos.


  


  CAPITULO 30
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  Scarlett


  Mis talones hacían gratificantes clics por la acera mientras me dirigía al norte, llevando una gran bolsa de papel blanco de comida tailandesa. Yo nunca había estado en la oficina de Ryder. No tenía idea de lo que era su rutina, o lo que hacía normalmente para el almuerzo cuando él no estaba sentado frente a mí en mi oficina. Pero una vez había formulado una invitación abierta y hoy me decidí a aceptarla.


  Puede que no quiera verme aquí en su lugar de trabajo. Podría echarme, desprevenido por interrumpir su día para tener una conversación conmigo. Pero entendía, por último, que el tiempo con Ryder valía la pena el riesgo de rechazo.


  Hacia las cuatro de esta mañana, había decidido que teníamos que hablar, y el almuerzo parecía un buen momento.


  Me había pasado la noche despierta. Después de dos horas de vueltas en la cama, me levanté y leí y releí la carta del abuelo de Ryder.


  Entonces abrí mi ordenador portátil y me desplacé por cientos de fotografías de mi primer marido y yo, hojeé imágenes de una vida que parecía pertenecer a otra persona. Sonreí a algunas, lloré con las demás.


  Finalmente terminé el duelo de mi primer matrimonio. En algún momento en el tiempo desde nuestro divorcio y la muerte del duque, había seguido adelante. No lo quiero de vuelta. Y ya no quería mi vida de antes.


  Quería a Ryder.


  Una vida con Ryder.


  Y valía la pena arriesgar mi orgullo. Que hubiera recibido los papeles del divorcio sin ceremonia o introducción no fue culpa de Ryder. Y él no era culpable de no compartir sus sentimientos por mí más de lo que yo era culpable de no compartir mis sentimientos por él.


  Yo lo había rechazado porque había sido lastimada, fui orgullosa. Y no quiero ser herida de nuevo. Sin embargo, valía la pena arriesgar mi corazón por una vida con él. Lo entendía ahora. 
 Me anuncié en la recepción y monté el ascensor hasta el piso once. Entonces di un paso hacia el vestíbulo, tomé una respiración profunda antes de empujar el mango de cromo de una de las puertas de cristal dobles.


  Estaba haciéndolo.


  Sonreí a la recepcionista. — Scarlett King, busco a Ryder Westbury.


  Volví la cabeza hacia la derecha para encontrar a Ryder mirándome a través de una mampara de cristal en una sala de conferencias. La puerta de la habitación estaba abierta, y oí a alguien llamarlo.


  Incliné la cabeza y levanté la bolsa de papel que contenía nuestro almuerzo.


  Vi que sus labios se movieron pero sus ojos nunca dejaron los míos. Los murmullos se hicieron más fuertes en la sala de reuniones y la gente empezó a salir.


  La última persona en llenar el marco de la puerta fue el propio Ryder. — Lyndsey, por favor asegúrate que no soy interrumpido, dijo, con los ojos fijos en los míos. —Voy a comer con mi esposa.


  No podía detener que las comisuras de la boca se rizaran.


  Tuve cuidado de no tocarlo mientras mantuvo la puerta abierta para mí y entré a la sala de conferencias. Mis rodillas estaban débiles. Mi corazón estaba débil. Ninguno podía resistir el contacto físico, y teníamos que hablar.


  Me senté y empecé a desempacar las cajas de comida que había traído mientras él vertía agua en dos vasos en el otro lado de la mesa frente a mí.


  Le pasé el cuchillo y el tenedor de plástico. — Gracias, — dijo, sonriendo con cuidado, como si se estuviera frenando.


  —De nada, — le contesté, golpeando el dedo contra la caja de cartón de la comida que tenía en la mano. Lo último que quería hacer era comer.


  —Lo siento, — dijo, pero negué con la cabeza.


  —Lo hicimos, — dije. — Te disculpaste y explicaste. Ahí no es donde estamos.


  El pliegue entre las cejas de Ryder se profundizó. — ¿Dónde estamos entonces?


  —En tu oficina, almorzando.


  Se rió tentativamente y se echó hacia atrás. — Eres graciosa. 
 —Lo sé. — Sonreí y mi cuerpo se relajó en la silla. Esto éramos. Esta facilidad entre nosotros, la inmediata intimidad, no nació de un contrato. Era sólo porque estábamos juntos.


  —¿Somos marido y mujer?, — Preguntó.


  —Tengo miedo, — admití, revolviendo los fideos con mi tenedor. No era lo que había planeado decir, pero no era menos cierto.


  —Sea lo que sea a lo que le tienes miedo, voy a estar entre ti y eso toda mi vida, — dijo.


  —Pero tengo miedo de nosotros. De mí. De mis opciones. De perder.


  —Nunca me vas a perder, — dijo. — Sólo quiero hacer esto bien por nosotros. Dime cómo.


  Oh Dios. ¿Era realmente tan simple como lo hacía sonar?


  —No puedes prometer que nunca te perderé. Nadie puede. Y eso es lo aterrador. Mi primer divorcio. . .— Cerré los ojos al recordar el dolor. Pero era un recuerdo del dolor que sentí, no dolor en sí mismo. — Fue como echar lejía por encima de todo lo que quería. Tuve que empezar de nuevo. Y no estoy segura si alguna vez podría hacerlo de nuevo. Nunca fuimos el comienzo de nada, sólo un medio para alcanzar un fin, una aventura. — Era tan diferente con Ryder y yo no sabía si eso era bueno o malo.


  —¿Pero no es siempre como empiezan las mejores comienzos? Cuando no sabes qué esperar?


  —Tal vez. — El silencio se extendió entre nosotros. — Sé que no puedo simplemente alejarme. Significas mucho para mí.


  Él contuvo el aliento. — Scarlett, podemos hacer que esto funcione.


  El convencimiento en su voz herida, un consuelo que me había perdido. Se me cayó el tenedor y sequé las comisuras de los ojos con la punta de los dedos. No quería llorar, pero sus palabras de alguna manera me liberaron de una carga, yo le creía. Su silla raspó contra el suelo, y antes de que me diera cuenta me estaba tocando, tirándome hacia su regazo. No me gusta verte llorar.


  —Es un alivio.


  —¿Cuál?, — Preguntó.


  —Que no me echaste por estar loca. Que era más que un contrato para ti también. Eso . . .que estoy aquí contigo. 
 —Nada tiene sentido sin ti, — dijo. — Siento que las últimas semanas he estado flotando en el agua hasta que volvieras. Todos estos años sin padres, estoy tan acostumbrado a ser independiente, autosuficiente y tú vienes y en cuestión de meses, te necesito para vivir.


  Me apoyé en su pecho, presionando mi mejilla contra su camisa. Yo sabía exactamente lo que quería decir. Me sentía más yo cuando estaba en sus brazos.


  —Entramos en este matrimonio como extraños y ahora, eres mi amante, mi compañera, mi alma gemela. La mujer que amo. Eres mi esposa.


  —Entonces, ¿hacia dónde vamos desde aquí?, — Pregunté.


  —Quiero estar casado contigo, — dijo.


  Lo miré. — Ya estamos casados, a menos que. . . — ¿Si hubiera dado curso a los papeles?


  —Lo sé, y quemé los papeles que firmaste. Quiero decir que quiero estar contigo. Seguir casado contigo, compartir una vida contigo.


  Levanté la cabeza y besé su mandíbula. — Yo también quiero eso. Sólo necesito saber que siempre me permitirás estar aquí, — dije, raspando los dedos por su pelo. — Acepto que la gente cambia y tal vez los sentimientos, también, pero no de la nada. Te necesito para compartir tus sentimientos conmigo. Mi primer marido, me traicionó. No me puede pasar otra vez. No contigo.


  —Puedo hacer eso. Te amo.


  —Yo también te amo. Más de lo que pensé que podría amar a una persona.


  Las comisuras de los labios se movieron, pero se resistió a una sonrisa. En su lugar, bajó la cabeza y presionó sus labios suavemente contra los míos.


  —¿Tiene cerradura la puerta de esta sala? — Pregunté mientras ponía mi mano contra su pecho.– Esta esposa quiere follar a su marido.


  —Bueno, mi duquesa, voy a insistir en llevarte a casa para eso. No estoy dispuesto a compartir tus gritos con todo el mundo esperando en la recepción.


  —Bueno, mejor que el coche esté preparado. Porque he esperado demasiado tiempo.


  


  CAPITULO 31
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  Ryder


  Cerré la puerta y le presioné contra la superficie de nogal con mi cadera mientras ahuecaba su cabeza, inclinándola ligeramente hacia arriba mientras deslizaba mi lengua entre sus labios. Cómo me había contenido para no follarla en el coche, no tenía idea.


  El alivio había dado paso al deseo. Había estado dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguir que vuelva, pero el hecho de que había venido a mi oficina y sacó todos sus miedos, su necesidad de mí, me dio una erección del tamaño de África. Las bolas de esta mujer. Ella era tan valiente, tan perfecta. Y yo era un afortunado maldito bastardo al casarme con ella.


  Di vuelta a la cerradura de metal pesado. — No voy a dejar que nada perturbe esto, dije. Ahora yo sabía que la tenía de vuelta, que necesitaba recuperar el tiempo perdido.


  Agarré la parte inferior de su vestido con ambas manos y tiré de él hacia arriba, mis uñas arañando contra su piel. Yo quería mi cuerpo desnudo presionado contra el de ella durante horas. Mi instinto primario hizo eco dentro de mí, instándome a cubrir su cuerpo con el mío. Mis dedos encontraron su ropa interior de encaje y las tiraron hacia abajo, arrodillándome mientras lo hacía.


  —Ryder, — susurró, enhebrando sus manos por mi cabello. Ella abrió la boca cuando arrastré mi lengua por su raja, profundamente entre sus pliegues. Su sabor era mío, y yo quería tragar hasta la última gota. Su clítoris palpitaba contra mi boca y las caderas se sacudían frente a la puerta. Agarré sus muslos, obligándolos a abrirlos más y luego empujé sus caderas hacia atrás. Nunca tuve problema de arrodillarme delante de mi duquesa, pero nunca hubo un momento en que no me ocupara cuando se trataba de su orgasmo.


  A medida que su cabeza caía hacia adelante, con el pelo negro y sedoso proporcionando una cortina alrededor de su palpitante, coño mojado, sus gemidos eran cada vez más fuertes. — Ha sido mucho tiempo, no puedo parar, Ryder. — Enterré mi lengua más profundamente, presionando mis pulgares en la sensible piel justo por encima del hueso púbico. Mi polla presionaba contra la cremallera ante la idea de ser capaz de llevarla al clímax sólo con mi boca. Era como si hubiera demasiada conexión entre nosotros, lo emocional y mental nos llevaba a un punto en el que estábamos constantemente en el límite.


  Sus manos se apretaron en mi pelo mientras gritaba mi nombre. Su cuerpo empezó a temblar y la calmé. Poco a poco, lamí su clítoris, calmando su palpitante sexo mientras se bajaba de su orgasmo. 
 Su cuerpo se hundió y me puse de pie para atraparla antes de que cayera. Porque ese era mi trabajo, atraparla antes de que cayera. Ahora y siempre.


  —Alguien necesita acostarse, dije, tomándola en mis brazos para llevarla a nuestro dormitorio.


  —Me había olvidado lo bueno que eras en eso, — dijo, sonriéndome desde la cama, mirándome mientras me desabrochaba la camisa.


  —¿Lo olvidaste?, — Pregunté.


  Ella rió. — Tengo mala memoria. Vas a tener que recordarme esas otras cosas que antes acostumbrabas hacerme también.


  Me quité la camisa y lo más rápido que pude, salí de mis zapatos y pantalones. —¿Otras cosas?


  —Sí, tú sabes. Cosas calientes.


  Gemí ante sus palabras, empuñando mi polla mientras me acercaba a ella. — Yo sería muy feliz en recordarte todo. Lo quiero grabado en tu cerebro.


  Me subí a la cama, sobre ella, mi peso a su lado. Acaricié su costado, bajo el brazo, sus pechos que siempre fueron mi parte favorita.


  Ella jadeó. — Para, — dijo, empujándome al sentarse. — No hemos pensado en esto.


  Estaba harto de pensar; necesitaba estar dentro de ella. — Hey, yo he hecho más que pensar en esto. – Traté de centrarme en lo que estaba diciendo e ignorar el latido de mi polla.


  —Deberíamos hablar sobre los aspectos prácticos antes, es decir que no quiero pensar que todo está bien y…


  —¿Qué aspectos prácticos?, — Le agarré y la atraje hacia mí. — Tengo un condón si eso es lo que quieres decir, pero…


  Sus manos descansaban castamente en mi pecho y le costó un gran esfuerzo no deslizarlas hacia mi polla.


  —No es broma, no hemos hablado de un acuerdo prenupcial, si queremos o no niños, donde vamos a vivir . . . ¿Vas a volver a Inglaterra? 
 Gruñí. No me importaba nada de esa mierda. Sólo la quería a ella, lo que a ella le pareciera. Scarlett, no es necesario un acuerdo prenupcial porque nunca nos divorciamos. Y quiero tantos niños como tú quieras, y no me importa el lugar donde vivamos, siempre y cuando estemos juntos.


  —¿Qué pasa si te digo que quiero doce niños?, — Preguntó ella, rodeando su dedo en mi pecho. Mi polla respondió con un salto.


  —Entonces tendremos doce niños, y voy a disfrutar al hacerlos contigo. — La di vuelta y comencé a besarla.


  —No quiero doce niños. Tal vez tres. Pero no quiero vivir en tu apartamento.


  —Tres está bien. Y elige una casa. ¿Quieres volver a Connecticut?


  Ella sacudió su cabeza. — Mi vida en Connecticut ha terminado. Estoy lista para una nueva vida contigo. Quiero estar en Manhattan, pero me gusta Inglaterra y Woolton.


  —Podremos visitar bastante. Me pondré en contacto con algunos agentes de bienes raíces mañana y vamos a empezar a buscar, juntos, una nueva casa. Tres niños van a requerir un patio.


  Ella sonrió. — Estás pensando en el futuro.


  —Para nuestra vida juntos, — le dije. Sus manos rodearon mi espalda.


  —Me gusta eso, — dijo ella, sus piernas se separaron más y empujé en su entrada. — ¿Sin condón?, — Preguntó.


  —¿Quieres tres hijos, recuerdas? Y estamos casados.


  Sus ojos revolotearon cuando empecé a introducirme dentro de ella. No podía esperar a dejarla embarazada. Una y otra vez.


  —Oh Ryder, — susurró mientras la llenaba hasta el fondo. — Te quiero mucho.


  —Quieres decir que amas mi polla, dije, lamiendo el hueco justo por encima de la clavícula.


  —Eso es seguro, — dijo con una sonrisa.


  —Funciona para mí, — le respondí. Parpadeé mientras la sacaba, esa deliciosa estrechez presionando todo alrededor y disparando la sensación debajo de cada extremidad. Cristo, ¿qué había hecho yo para merecer una mujer así?


  Presioné mi polla, recubierta con su humedad, de nuevo, esta vez más rápido, y ella gritó como si estuviera sorprendida por lo bien que la hacía sentir. Tenía la esperanza de que siempre la hiciera sentir de esa manera.


  Mi piel se deslizó sobre la de ella, nuestro sudor se mezclaba y se convertía en uno. Aumenté el ritmo, incapaz de contenerme. Estábamos juntos, tanto donde debíamos estar. Sus uñas se clavaron en mi hombro y la contracción de sus caderas me decía que estaba cerca. Al ver lo que podía hacer con ella siempre me empujaba al borde. Su estómago se arqueó y me empujó de nuevo, jadeando mientras la llenaba, nuestros clímax perfectamente al mismo tiempo.


  —No quiero que te olvides cómo puedo hacer que te sientas, — jadeé en su oído. — Cómo yo siempre voy a hacer que te sientas. No olvides nunca que eres mía, duquesa. Eso es lo que es y así será siempre.



  EPÍLOGO
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  Ryder


   


  La grava bajo mis pies fue la confirmación de que estábamos de vuelta en Woolton. Antes de cerrar la puerta del coche, Darcy pasó rápido por delante de mí y de Lane y abrazó a mi mujer, que estaba saliendo del coche. — Es tan bueno verte, — dijo Darcy — ¿Fue malo el vuelo?


  A pesar de la demostración de afecto de mi hermana, yo no había soltado la mano de Scarlett. Desde que nos habíamos inclinado sobre la prueba de embarazo, abrazados, esperando a que apareciera la línea azul doble, no había sido capaz de alejarme de ella, incluso menos de lo habitual. Estaría muy feliz si mudara Cecily Fragance a nuestro edificio. Incluso podríamos compartir una oficina. Mi sugerencia había sido rechazada con una rodada de ojos. Insistiría con esto cuando Scarlett tuviera el bebé. Los tres podríamos pasar todo el día. Podríamos poner un corralito en un rincón, mi escritorio en otro, Scarlett junto a la ventana. Parecía una solución perfecta.


  —El vuelo estuvo bien. Excepto que no hubo champán, — dijo Scarlett.


  —Urgh, — respondió Darcy. — Eso es lo peor.


  —Yo tenía champán, — Violeta habló trepando fuera del coche.


  —Vas a necesitar conseguirlo en la cena, — murmuró Darcy. — Nadie tiene una vaca, — dijo, mientras tomaba el bolso de Scarlett, evitando escrupulosamente el contacto visual conmigo.


  —Dime que no, — le dije. ¿Había invitado a Frederick y Victoria a cenar?


  Ella suspiró y se volvió para caminar de nuevo hacia la casa mientras Lane bajaba las maletas del coche. — No fue mi elección. Se invitaron solos.


  —¿Quién?, — Preguntó Violet.


  Apreté la mano de Scarlett. — Mi primo y su esposa.


  Violeta se quejó. — Fred y Vi, — dijo, ella y Scarlett comenzaron a reírse. Dios, no había nada más hermoso, para mí, que su felicidad.


  Embarazada y feliz. 
 —Honestamente, parece que están haciendo un esfuerzo, — dijo Darcy. — Creo que lo hecho, hecho está. Y tú tienes unas pocas horas para dormir un poco antes de que lleguen a las siete.


  Miré el reloj. No era tiempo suficiente.


  Cuando entré en el interior, Scarlett chilló.– Lo hiciste. Ella me soltó la mano. — Es perfecto.


  —Lane y la señora MacBee no aprueban, por supuesto, — respondió Violet.


  —Se ve genial. Bien por ti, — dijo Scarlett.


  Traté de averiguar lo que estaba pasando mientras miraba a una y a otra, pero simplemente, estaban mirando al suelo. — ¿Qué están chillando?, — Pregunté.


  —La alfombra, tonto, — respondió Scarlett. — ¿Te gusta? Darcy se preguntaba si debía pedirte permiso pero le dije que tú confiabas en ella.


  —¿La alfombra?, — Pregunté, mirando al suelo.


  —Oh, buen señor, Ryder, — dijo mi hermana. — He reemplazado la alfombra gastada, deshilachada que ha estado por casi medio siglo. ¿Ni siquiera te diste cuenta?


  Supongo que parecía más limpio. — Por supuesto. Se ve bien, — dije, esperando estar diciendo lo correcto.


  —¿No te importa que no te avisé? Sé que es tu casa.


  —Es apenas tanto tu casa como la mía, Darce. — Colgué mi brazo alrededor de su hombro. ¿Estaba realmente preocupada? — Puedes hacer lo que quieras. La alfombra es muy buena. Sé que te encanta este lugar, y no harás más que cuidar de esta casa. — dije. Las cosas no pueden seguir igual para siempre. El abuelo no habría querido eso. Él querría que hagas lo que te de felicidad.


  —Y en eso. . . Sé que el abuelo administró todo con un mínimo de personal, pero realmente creo que necesitamos algunos miembros de personal de administración. Sé que nos lo podemos permitir. Es solo que…


  —Creo que es una gran idea. No quiero que estés atada a este lugar. Necesitas salir y tener una vida también.


  Darcy deslizó su mano alrededor de mi cintura y apretó. — Gracias.


  —Vamos a Nueva York, — dijo Scarlett. — Podemos encontrarte un hombre.


  —Prefiero caballos, — dijo Darcy.


  —Los hombres huelen mejor, — respondió Violet. Ella ladeó la cabeza. — Bueno, no todos ellos. Sin embargo, debes venir a New York. No me gusta ser la única chica sola en la cena. A veces siento que me van a pedir que me siente en la mesa de los niños.


  Me reí. Nunca había tenido esa sensación cuando estaba sola. Yo siempre había sido feliz con la vida que tenía hasta que Scarlett entró y la dio la vuelta. Yo no lo haría de ninguna otra manera.


  —Nunca se sabe, podría hacerlo en Estados Unidos cuando nazca el bebé.


  —Voy a tener que recordarte eso. Por ahora, voy a llevar a mi esposa arriba y asegurarme que esté bien descansada antes de la cena. —Tendría que compartir a Scarlett durante los próximos días, pero en este momento yo quería que fuéramos solo nosotros dos.


  —Se siente bien estar de vuelta. — Ella me sonrió por encima del hombro cuando entramos en nuestra habitación. Se quitó los zapatos y se dirigió al otro lado de la habitación. — Oh, mira, alguien ha cambiado las cosas. – Sus cejas se movieron confusas cuando vio los cambios que había hecho en la habitación.


  Había llamado a Lane a principios de esta semana para pedirle que mueva las dos sillas de terciopelo de la suite de verano a mi habitación y que las pusiera una frente a la otra debajo de la ventana, con vistas al terreno de juego de croquet. No fue necesario pedirle que tome asiento, ella naturalmente se vio atraída por la vista de los jardines Woolton.


  A pesar de ser temprano, el sol se filtraba por las ventanas e iluminaba a mi mujer ya brillante. El marco no podría ser más perfecto. — Te ves hermosa, — le dije mientras la seguía a través del cuarto y me paraba junto a ella cuando se sentaba, mis latidos eran cada vez más fuertes con cada paso.


  —Debes decirlo. Estoy embarazada de tu hijo.


  —Debo decirlo porque es verdad.


  Ella inclinó la cabeza hacia un lado, como lo hacía cuando estaba siendo cursi — ¿Crees que podremos jugar un poco croquet mientras estamos aquí?


  —Sí, — le dije, las palabras costaban salir de mi garganta seca. Se inclinó hacia adelante y sirvió dos vasos de agua de pepino de la jarra que estaba sobre la mesa delante de ella.


  —¿Necesitas un trago?, — Preguntó ella, ofreciéndome una copa mientras estaba de pie frente a ella. 
 Negué con la cabeza y ella tomó un sorbo.


  —¿Es que necesitas algo?, — Pregunté, rondando su silla, preparándome para lo que estaba a punto de hacer.


  —Sólo tú, — respondió ella.


  Tomé su mano y caí en una rodilla.


  Ella entrecerró los ojos. — ¿Qué estás…


  —Scarlett Westbury, cuando te invité a casa la primera noche que te conocí, yo nunca podría haber imaginado cómo cambiarías mi vida. Me cambiaste. Y cuando te sugerí nuestro acuerdo, no era la propuesta que merecías. — Busqué en mi bolsillo y saqué la caja del anillo de color azul marino que había estado llevando desde que dejamos nuestra casa ayer. Apreté con fuerza, tratando de calmar mis manos. Mi esposa era la única persona en el mundo que podía hacerme sacudir.


  —Fue aquí en Woolton que me enamoré de ti. Así que quería esperar hasta que estuviéramos de vuelta, frente al jardín donde tuvimos nuestro primer desacuerdo porque ese fue el momento en que me di cuenta que fuiste la primera persona, fuera de mi familia, cuya opinión deseaba. En esta casa que me ayudaste a proteger y en esta habitación donde por primera vez te hice el amor como mi esposa. — La tapa crujió cuando abrí la caja, revelando el anillo de compromiso de mi abuela. — Quiero pedirte que me hagas el honor de llevar este anillo, como mi esposa, para el resto de nuestras vidas.


  Ella no respondió de inmediato y se movió un poco, bajando el anillo antes de tomar mi mano entre las suyas. — Ryder, estaría tan honrada de llevar ese anillo como de ser tu esposa.


  Capturé su cara en mi mano y acaricié la mejilla con el pulgar. — ¿Qué he hecho para merecerte?


  Ella se encogió de hombros. — Bueno, he tenido un montón de joyería hermosa desde que me casé contigo, así que es eso. — Ella meneó los dedos de su mano derecha frente a mí.


  Me reí y tomé el anillo de su caja.


  —Y tú sabes, tienes un enorme pene.


  Le puse el anillo en el dedo, ajustaba perfecto. — Eres tan romántica, — le contesté.


  —Y allí está tu gran corazón y la forma en que me amas. Podrías interponerte entre mí y una bala, y lo sé. 
 No había duda de que lo haría.


  —La forma de hacer lo que sea necesario para hacerme feliz, incluso si sólo significa trayéndome el almuerzo.


  —Has pensado en esto, — dije mientras bajaba a besar la mano ahora adornada con el anillo de mi familia.


  —Todos los días pienso en lo afortunada que soy, — dijo. — Nunca daré por hecho lo que tenemos. — Se quedó sin aliento y sus ojos se agrandaron. Agarrando mi mano, la puso sobre su vientre ligeramente redondeado. — ¿Sientes eso?


  Una pequeña ondulación pasó bajo mis manos. — ¿Scarlett?


  —Ese es nuestro bebé que se une a nosotros en este momento. Es la primera vez que siento patadas.


  —Eso es increíble. — Tenía ganas de levantarla y envolverla en un edredón y no dejarla salir de esta habitación durante los próximos cuatro meses. A Scarlett no le gusta quejarse, pero ¿qué esperaba? — Eres increíble.


  Me sentí como el hombre más afortunado del mundo. Scarlett me había dado todo lo que no sabía que quería.
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  Scarlett


  —¿De qué están hablando?, — Les pregunté a mi hermano y esposo mientras caminaba hacia ellos llevando a Gwendoline en mi cadera. El sol se derramaba en el cielo de Connecticut y era sólo la leve brisa que corría de la orilla del río que detenía el calor. Afirmaban que era de pesca, pero eso era lo que siempre decían cuando los dos desaparecían dentro de los treinta minutos que llegábamos a Connecticut. Estaba bastante segura que era sólo una excusa para charlar.


  —Niños, — dijo Max. — Ryder quiere más.


  Tomé a nuestra hija del regazo de mi marido y le di un beso en la frente. — Mañana es el primer cumpleaños de Gwendoline. Mi cuerpo necesita un descanso; tenemos tiempo. Mis mejillas se contrajeron mientras Gwendoline se retorcía por las cosquillas que le hacía su padre. No había dicho nada a Ryder, pero yo tenía tres días de retraso. Había comprado una prueba de embarazo en el supermercado y mañana por la mañana podría tomarla con él, como lo hicimos con Gwendoline.


  —Necesita un hermano pequeño que cuide de ella, — dijo Ryder.


  —Dios, por favor, necesitamos un poco más de testosterona por aquí, — dijo Max.


  —¿Van a tener otra nena?, — Pregunté.


  —No sabemos todavía, pero en serio, si se trata de otra chica, puedes tenerla.


  Golpeé mi hermano en el brazo mientras Ryder se reía. — No quisiste decir eso, — dije.


  —No. Pero me gustaría mucho un hijo.


  —No me importa lo que tengamos, siempre y cuando todos los doce sean sanos, — dijo Ryder.


  —¿Doce? — Jadeó Max. — Bueno, cuando tengas tres hijas, dime otra vez que no deseas un hijo. Todo es rosa. Llega a ser demasiado.


  Ryder se encogió de hombros. Realmente no estaba segura de si a él importaría tener todas hijas. — No me comprometo a nada más que dos por el momento, — dije.


  —¿Dos qué?


  Me volví para encontrar a Grace y Sam que se acercaban.


  —Me alegro tanto que lo hayan hecho; ¿cómo está la casa?, — preguntó Max.


  —Oh, Dios mío, estamos enterrados entre cajas y contratistas. ¿Quién sabía que una granja del siglo XIX daría tanto trabajo? — Grace se hundió en la hierba con un suspiro. — Estoy muy contenta que contratamos gente para decorar. Aparecimos con nuestras maletas anoche. No puedo tomar ningún crédito. Aparte del arte. Tenemos el más bello Chagall en el comedor.


  —Es colorido, eso es seguro, — dijo Sam con una mueca.


  Gracia comenzó a reírse.– Te va a encantar, mi amor. Lo prometo.


  —Es mejor, Grace Astor, — respondió cuando la besó en la cabeza.


  —Lauren ama su dormitorio, pero insistió en que ponga la cuna de Miles en su habitación así no está sola, — dijo Sam y Grace negó con la cabeza. 
 —Algo me dice que no es por su pequeño hermano que está preocupada. Pero ella estará bien. – Grace sonrió.
 —Y estamos aquí los fines de semana. Eres el siguiente, — dijo ella, levantando la barbilla hacia Ryder y yo.


  —Me encanta aquí, — dijo Ryder.


  Me volví hacia él cuando Gwendoline trepó por su pecho. — ¿De verdad?


  —Por supuesto. Es agradable salir de la ciudad sin tener que volar a Inglaterra.


  —Sí, el viaje es más corto.


  —¿Qué viaje? — Harper llamó mientras se unía a nosotros y Max la tiró en su regazo. Sabes que tenemos mil pies cuadrados de patio para socializar con suficientes sillas para todos, ¿verdad?


  —Estamos tratando de convencer a Ryder y Scarlett para comprar una casa aquí, — dijo Max. — Interrumpiste nuestra promoción de venta. —Se puso de pie, envolviendo sus brazos alrededor de ella. — Ahora que estamos todos aquí, vamos por unas cervezas.


  Miré a Ryder cuando deslizó su brazo alrededor de mi cintura y nos dirigimos de nuevo a la casa detrás de todos los demás. — ¿Quieres una casa en Connecticut?


  Sopló una trompetilla en el cuello de Gwendoline y ella se cubrió los labios con los dedos regordetes mientras se reía. — Sí, creo que sería bueno tener una casa aquí con tu familia. Pero sé que quizás tú no quieras.


  Había estado totalmente en contra de una casa en Connecticut, después de mi divorcio había demasiados recuerdos y promesas rotas, pero ahora todo se sentía superfluo. La vida antes de Ryder estaba olvidada. Yo quería lo mejor para mi familia y mi futuro.


  —Creo que sería genial, — dije. La forma en que los labios de Ryder comenzaron a temblar en los bordes demostró lo feliz que estaba. — ¿No te importa no volver a Gran Bretaña con tanta frecuencia?


  —Mi vida está aquí contigo y nuestra familia. Todavía vamos a visitar y Darcy puede venir y quedarse. De hecho, vi una parcela de tierra hace un par de semanas que podría ser perfecta.


  —¿Tierra? — ¿Cuánto tiempo había estado pensando en esto?


  —A una milla de aquí. Tal vez podamos ir y echar un vistazo mañana. 
 —Bueno. Pero hay algo que tenemos que hacer antes de eso. Y tenemos que estar en casa para prepararnos para la fiesta.


  —¿Qué?


  Me encogí de hombros. — Sólo una prueba de embarazo.


  Ryder se detuvo con una sacudida y se volvió hacia mí, entre nosotros estaba nuestro bebé en sus brazos. — ¿Estas embarazada? — susurró, sumergiendo la cabeza para tomarme la cara.


  —No lo sé. Es por eso que tenemos que tomar una prueba.


  —¿Estás embarazada?, — dijo. — Gwendoline, ¿has oído eso? Vas a tener un hermanito.


  —Shhh, — dije mientras me besaba la frente y luego la corona de nuestra hija. — No sabemos aún y ciertamente no sabemos si va a ser un niño.


  —Lo sé, — dijo. — Lo sé porque yo soy el tipo más afortunado de la tierra. No he hecho nada para merecerlo, pero las mejores cosas me siguen pasando a mí.


  Lo que no se daba cuenta fue que yo era la mujer más afortunada en la tierra. Tenía todo lo que siempre había pensado posible y más. Él podría ser de la aristocracia británica, un duque y uno de los hombres más poderosos de Manhattan, pero más importante es que era el mejor hombre que yo conocía, mi amante y mi mejor amigo.


  Las cosas más increíbles continuaban pasándonos y, embarazada o no, tenía todo lo que me había atrevido a soñar.


   


   


  FIN


   




  Notas


  

    	[←1]


    	

      Película “Diario de una pasión”, basada en el libro del mismo nombre de Nicholas Spark, cuyo protagonista es Ryan Gosling


       


    


  





    	[←2]


    	Hace referencia a una película


     


  




    	[←3]


    	Marca de champagne


     


  




    	[←4]


    	Zoolander es una comedia protagonizada por Ben Stiller y Owen Wilson estrenada en el año 2001. Derek Zoolander (Ben Stiller) ha sido el modelo masculino más cotizado durante los últimos años


     


  




    	[←5]


    	Es un té negro originario de China. Se trata de un té elaborado con hojas ahumadas, generalmente  cultivado entre 3500 y 5000 metros de altura. Su sabor es muy intenso.


     


  




    	[←6]


    	Viene del inglés “Profit & Loss statement”, es el estado de pérdidas y ganancias de una empresa


     


  




    	[←7]


    	Es uno de los imperios más grandes y prestigiosos en la industria de la joyería de lujo.


     


  




    	[←8]


    	Expresión latina que significa „una cosa por otra" y hace referencia a una equivocación que consiste en tomar una cosa por otra o a una persona por otra.


     


  




    	[←9]


    	Lancelot Brown (1716—1783), más conocido por Capability Brown, fue un paisajista y arquitecto británico, considerado como el padre de la jardinería paisajista inglesa


     


  





    	[←10]


    	

      Es una clásica bebida hecha de ginebra y aderezada con licores de crema y fruta que los ingleses suelen tomar en época de calor.


       


    


  





    	[←11]


    	 Hipster es una cultura urbana que se caracteriza por adoptar un estilo de vida con gustos e intereses asociados a lo vintage, lo alternativo y lo independiente


  




    	[←12]


    	Se refiere al aeropuerto londinense de Heathrow


  




    	[←13]


    	Telenovela estadounidense cuya historia gira alrededor de unas grandes familias de gente adinerada que viven en Genoa City, una ciudad ficticia ubicada en el estado de Wisconsin en Estados Unidos.


     


  




    	[←14]


    	Working Girl es una película de 1988 dirigida por Mike Nichols e interpretada por Harrison Ford, Melanie Griffith y Sigourney Weaver acerca de las ambiciones desmesuradas y los enfrentamientos en el mundo de las grandes corporaciones. Conocida en habla hispana como “Secretaria Ejecutiva” o “Armas de Mujer”
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